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UNO


—Buenos días, Nigel. ¿Dónde está el príncipe? ¿Aún en la cama? —dijo Danny Pearson a su compañero de seguridad Nigel mientras entraba en la suite del ático del Hyatt Regency en Dubái.

—No, no, está nadando arriba. Dice que va a asistir al seminario sobre contaminación por plásticos esta mañana —respondió Nigel.

Ambos hombres arquearon las cejas.

—¿Algo más?

—Nada, ah, salvo que hay un tío nuevo arreglando las habitaciones.

Los pelos de la nuca de Danny se erizaron mientras se dirigía rápidamente al dormitorio principal. Ver el carrito de limpieza abandonado le hizo recordar a la camarera que había cruzado en el pasillo buscando su equipo de limpieza. Desde lo alto de las escaleras oyó el leve chasquido de la puerta de la terraza de la azotea al cerrarse.

—Nigel, conmigo. Cody, sube ahora mismo a la terraza ya —gritó Danny por la radio, ya a medio camino de las escaleras.

Al llegar a la puerta se detuvo, permitiéndose un segundo para evaluar la situación. Esperaba haberse equivocado. El príncipe estaba saliendo del extremo de la piscina, sin percatarse del joven árabe con uniforme del hotel que caminaba hacia él, con una toalla a un lado, sosteniendo torpemente una esquina.

Danny abrió la puerta y se deslizó con Nigel tras él. Oyó movimiento al pie de las escaleras cuando Cody entraba en el apartamento. Danny avanzó de puntillas, en silencio. El hombre no se había percatado de su presencia, con la mirada fija en el príncipe.

Cody irrumpió en la terraza como un toro en una cacharrería. Todos se quedaron paralizados, mirándose unos a otros. Los ojos del hombre se abrieron de par en par con miedo antes de entrecerrarse con determinación. Al soltar la toalla, dejó al descubierto una espada árabe curva de casi un metro que brillaba a la luz del sol.

La escena pasó de la quietud al caos en un abrir y cerrar de ojos. El hombre levantó la espada y corrió gritando en árabe hacia el horrorizado príncipe. Danny fue tras él intentando alcanzarlo. No era lo suficientemente rápido. Solo había una opción. Cuando el atacante rodeaba la esquina de la piscina, usó una tumbona como trampolín y se lanzó en picado, placando al espadachín a pocos metros del príncipe.

Se estrellaron contra los sofás y la mesa de café junto a la piscina. El pequeño y delgado espadachín se puso de pie rápidamente, blandiendo salvajemente la hoja afilada como una navaja. Danny instintivamente agarró uno de los cojines del asiento para protegerse. La afilada hoja casi lo cortó por la mitad, deteniendo su punta plateada a pocos centímetros de su nariz. Danny se incorporó de golpe mientras la espada retrocedía, con la adrenalina bombeando por sus venas como si estuviera cargada de electricidad. Saltó hacia atrás a tiempo para evitar los movimientos de un doble ataque. Agarrando la esquina de una toalla del asiento de al lado, Danny la lanzó rápidamente contra la brillante hoja que se dirigía hacia él. La toalla se enroscó alrededor de la espada, atrapándola con fuerza. Aprovechando su ventaja de peso y fuerza, tiró con violencia. La espada salió volando de las manos del atacante y cayó en la piscina detrás de él.

El espadachín se quedó atónito mientras Danny lanzaba todo su peso en un puñetazo. La nariz del atacante se movió en una dirección y su cabeza en la otra. El golpe envió al pequeño hombre volando hacia atrás por encima del sofá. Nigel y Cody se lanzaron para detenerlo. No habría hecho falta: estaba tumbado boca arriba, inconsciente.

Sacudiendo su magullado puño, Danny se volvió para comprobar el estado del príncipe. Esperaba que el hombre pareciera conmocionado y tembloroso, pero Su Alteza Real Grano en el Culo estaba sonriendo de oreja a oreja, saltando y vitoreando.

Dos días. Solo dos días más y vuelvo a casa.


DOS


El edificio descuidado de apartamentos de seis plantas se alzaba en una de las calles menos deseables de Greenwich Village, Nueva York. Una escalera de incendios oxidada zigzagueaba por la fachada entre ventanas con pintura negra desconchada. La puerta de entrada comunitaria estaba rayada y desgastada alrededor de la cerradura, donde los residentes habían clavado sus llaves un millón de veces a lo largo de los años. Veinticuatro timbres se alineaban en la pared junto a ella. La mayoría estaban cubiertos con cinta adhesiva o etiquetas sobre etiquetas que ocultaban una historia cambiante de inquilinos. En su apartamento alquilado de un dormitorio, Bradley White hurgaba en un montón de ropa sucia hasta encontrar una sudadera vieja. Pasó la prueba del olfato... por los pelos. Había trabajado noche y día durante las últimas dos semanas y sus tareas domésticas habían quedado bastante abandonadas. No tenía ropa limpia y el fregadero de la cocina estaba asediado por un gran montón tambaleante de tazas, platos y cubiertos incrustados. Todo apestaba. Imperturbable, Bradley se roció generosamente a sí mismo y a la sudadera con desodorante, y se puso la prenda sobre la cabeza, cubriendo su delgado torso a través de una nube brumosa de aerosol. Comprobó sus correos electrónicos en el ordenador mientras se cepillaba el pelo grasiento. Sus ojos se iluminaron cuando un correo de pago de CMS apareció en pantalla.

—¡Mierda! ¡Oh, sí!

Saltó y buscó su móvil, encontrándolo finalmente envuelto en su edredón arrugado. Accediendo a la aplicación de su banco, esperó. Después de unos tensos segundos, aparecieron 3.135 $ en la pantalla.

—¡Sí!

Se dejó caer en el viejo sofá destartalado, comprado en un mercadillo de garaje a la vuelta de la esquina. Dejando escapar un gran suspiro, contempló la mancha de humedad en la esquina. El moho se arrastraba viscosamente desde el techo hacia la pared.

Tengo que salir de este cuchitril.

De un salto, agarró sus llaves y cartera, luego cerró la puerta de un portazo al salir del apartamento.

Era una cálida mañana de primavera, y el corto paseo mejoró su estado de ánimo. Empezaba a sentirse optimista sobre sus perspectivas de futuro.

Consiguió un asiento en la terraza de su cafetería favorita en pleno corazón del Village. Era la zona de moda, iba allí dos o tres veces por semana fingiendo que le gustaba mucho. En realidad, era porque le gustaba la camarera y estaba intentando reunir el valor suficiente para invitarla a salir. Sentado nerviosamente mientras ella se acercaba, logró tartamudear su pedido, un nudo en la garganta que le impidió continuar la conversación. Bebió sorbos de su café con leche y mordisqueó un donut glaseado, echando miradas a la camarera por el rabillo del ojo mientras servía bebidas y limpiaba mesas.

El teléfono vibró en su bolsillo. Lo sacó y miró la identificación de la llamada.

Mierda.

—Eh, ¿hola?

—Bradley, soy Marcus. Acabo de revisar tu entrega del programa. Excelente trabajo. Estamos muy satisfechos.

—Vale, g-gracias.

—Confío en que hayas cumplido con el acuerdo de confidencialidad —dijo Marcus. Su español era impecable, su tono desprovisto de emoción.

—Sí, por supuesto. No hay nada más que la copia que te envié y la copia de trabajo en mi ordenador —dijo Bradley, ansioso por complacer a Marcus.

—Excelente. Estaré en Nueva York la semana que viene por negocios. Nos reuniremos entonces para hablar sobre tu futuro con CMS. Ah, y para pagar tu bonificación por finalización, por supuesto.

—Sí, genial. Gracias, señor Tenby. Espero con⁠—

Marcus ya había colgado. Aun así, ¡sí! Por fin, la oportunidad que había estado esperando. Ahora podría mudarse de su asqueroso apartamento y conseguir algo más acorde con su emergente estatus. Sí, este era un gran día.

Tras terminar su donut, cogió su vaso de café y se alejó por una calle lateral tranquila con paso alegre. Se dirigió hacia la Quinta Avenida y Washington Square. Al pasar por Kremer Property Lettings, Bradley se detuvo para mirar los escaparates. Las fotos de modernos apartamentos de la zona alta que antes solo podía soñar ahora saltaban ante sus ojos. Continuó caminando, fantaseando con un elegante apartamento nuevo, y luego dirigió sus pensamientos hacia la tentación de una inmediata jornada de compras.

Mientras cruzaba una intersección, alguien le llamó. Se detuvo a mitad de camino.

—¡Eh, Bradley, aquí!

Al girarse para mirar, sus ojos escudriñaron el otro lado de la calle buscando el origen de la voz. Venía de un muelle de servicio enfrente. Grandes contenedores de basura alineados ordenadamente a lo largo de su parte trasera. En un portal a un lado, una figura con ropa de trabajo azul y una gorra de béisbol le saludaba con la mano.

—Perdona, ¿te conozco...?

Sus piernas cedieron bajo su peso. El sonido de los huesos rompiéndose por debajo de la rodilla vibró de manera nauseabunda a través de su cuerpo. El tiempo se congeló en su mente como una repetición deportiva, retrasando el impacto masivo en la parte baja de su espalda milisegundos después. Su cabeza y hombros se echaron hacia atrás y golpearon una superficie dura y metálica, mientras esta reverberaba hasta su núcleo. El camión de reparto golpeó a Bradley con fuerza por detrás. Su parachoques le destrozó las piernas antes de que la parte baja de su espalda hiciera contacto con la parte frontal curvada. Miró fijamente al cielo azul mientras su cabeza y hombros eran forzados hacia atrás, plantándole firmemente sobre la superficie metálica inclinada del capó. Con la cabeza inclinada hacia arriba en una mirada paralizada, fue transportado a través de la calle hasta el muelle de servicio. El camión se estrelló contra los contenedores de basura que bordeaban la pared del callejón sin salida, los lados metálicos de uno de ellos doblándose alrededor del cuerpo de Bradley mientras el camión se detenía con un crujido. Tosió una fuente de sangre por la boca mientras sus órganos internos eran aplastados.

En los segundos antes de que la conciencia le abandonara y la vida se escapara de su cuerpo roto, Bradley miró su mano y parpadeó. Estaba colocada, como a propósito, encima del contenedor de basura, con el vaso de café perfectamente erguido.

Esto no está bien. Mi trabajo, mi dinero, mi apartamento...


TRES


El conductor salió de la cabina con una velocidad sorprendente dada su envergadura: un cuello grueso y sólido y brazos como troncos de árbol. Vestía un sencillo uniforme azul marino con una gorra de béisbol de visera calada hasta sus gafas envolventes. Llevaba guantes gruesos de goma; del tipo que utilizan los trabajadores manuales cuando mueven cajas o bloques de construcción. Su cómplice abrió la puerta del copiloto y se acercó al asiento.

—Quince segundos, Snipe.

Snipe se inclinó hacia dentro, lanzándole una mirada. —Sí, sí. ¿Preparado? A la de tres.

Peters desabrochó el cinturón que sujetaba al pasajero: un hombre delgado y miserable con vaqueros sucios y una sudadera apestosa. Le subieron las mangas hasta los codos, dejando al descubierto una carne llena de costras y marcas de agujas. Una cinta adhesiva sobre su brazo izquierdo mantenía firmemente colocada una jeringuilla para que no se saliera. Una gorra de béisbol calada cubría su cabeza mientras se desplomaba con la barbilla sobre el pecho. Estaba vivo, pero inconsciente.

—Uno, dos, tres —dijo Peters, mientras deslizaban al hombre hacia el asiento del conductor. Snipe le quitó la gorra, revelando una nariz ensangrentada y destrozada y los dientes frontales arrancados. Agarró la parte posterior de la cabeza del hombre con su enorme mano y le estrelló la cara contra el volante. Peters presionó el émbolo de la jeringuilla en el brazo del yonqui, luego la retiró y se la guardó en el bolsillo. Mientras retrocedía y cerraba la puerta de la cabina, miró hacia abajo en el lateral del camión y luego se movió hacia la parte frontal abollada.

—Treinta segundos —dijo Peters, mirando su reloj—. Coge su móvil. Y no pises la sangre. No quiero huellas de pisadas. Date prisa —continuó, con voz baja y controlada.

El yonqui en el asiento del conductor convulsionó y abrió los ojos solo durante un fugaz segundo antes de que se le pusieran en blanco. La masiva sobredosis de heroína deteniendo su miserable corazón.

Esperando en la puerta del edificio, Peters miró a través del pequeño espacio entre el camión y la pared de la zona de servicio. Los testigos en la calle habían estado gritando y chillando, pero la conmoción inicial comenzaba a desvanecerse, y la gente se acercaba tentativamente a la parte trasera del camión.

—Joder, date prisa, Snipe. Cuarenta segundos.

Snipe se balanceó por encima del montón destrozado que era el cuerpo de Bradley.

—Lo tengo —dijo, sonriendo mientras pasaba volando junto a Peters, quien cerró la puerta tras ellos deslizando el cerrojo en su sitio. Con la puerta cerrada, desaparecieron en las profundidades del edificio vacío. Momentos después salieron tranquilamente por una puerta en la calle de la esquina. El informe policial sería breve. Un conocido drogadicto roba un camión, pierde el conocimiento mientras sufre una sobredosis, matando a un joven antes de estrellarse contra una zona de servicio. Ambos hombres encontrados muertos al llegar.

Una furgoneta blanca de Amos Electrical Goods esperaba a Snipe y Peters mientras salían del edificio. Snipe se subió a la parte trasera, la furgoneta se balanceó hacia un lado con su peso al hacerlo. Se sentó junto a un hombre delgado de cara puntiaguda con pequeñas gafas redondas y pelo pelirrojo engominado. El tipo parecía fuera de lugar con su ropa de trabajo azul marino; demasiado pulcro, más intelectual, como un consultor informático o un banquero. Le habría quedado mejor un traje y un maletín.

—¿Todo bien, colega? —dijo con un fuerte acento australiano animado.

—Pan comido, Smithy. Como en un sueño. Peters estaba otra vez con su puta manía de mirar el reloj: diez segundos, veinte segundos, bla, bla, joder —dijo Snipe.

Su voz era gruesa y áspera, revelando sus raíces londinenses. Una sonrisa de oreja a oreja llenaba su rostro, aunque sus ojos mantenían su habitual falta de emoción: unos orbes azules y fríos como el hielo que te atravesaban.

Con su enorme cuerpo musculoso y cuello grueso, Snipe era descomunal comparado con Smith. Se quitó la gorra para revelar un corte de pelo militar rubio. Había algo amenazante en él, como un petardo a punto de explotar.

Peters se sentó en el asiento del copiloto. No miró a nadie en la furgoneta, simplemente escaneó la acera. Sus ojos fríos, tan oscuros que no se podía distinguir el iris de la pupila, se movían rápidamente mientras evaluaba su entorno. Levantando su gorra, pasó los dedos por su cabello ondulado castaño que se volvía gris en los lados. Volviendo a colocarse la gorra, se giró hacia el conductor.

—Llévanos a su apartamento, Rami. Tranquilo y despacio. Respeta los límites de velocidad. Deberían ser cinco minutos y medio —dijo Peters al fornido mexicano.

Cinco minutos y medio. Ya empieza otra vez.

—Gilipollas —murmuró Snipe.

La furgoneta se incorporó suavemente al tráfico mientras las sirenas de la policía y la ambulancia resonaban anunciando su inminente llegada.

***

Exactamente cinco minutos y medio después, apareció a la vista el destartalado bloque de apartamentos de Bradley. La furgoneta de Amos se detuvo en un hueco dos coches más allá de la puerta de entrada comunitaria. El móvil de Peters vibró con un mensaje entrante.

Echó un vistazo durante un par de segundos, luego observó la acera y comprobó su reloj.

—Quiero entrar y salir en menos de quince minutos.

Comprobaron que los puños y cuellos de sus uniformes estuvieran abotonados y se pusieron nuevos guantes de látex. Snipe y Smith salieron de la furgoneta y bajaron las viseras de sus gorras. Caminando hacia la parte trasera, abrieron las puertas posteriores.

En la parte delantera, Peters agarró un portapapeles y Ramírez tomó una pequeña bolsa de herramientas. Tras un último vistazo alrededor, saltaron de la furgoneta. Examinando la calle en ambas direcciones, caminaron con naturalidad hacia la entrada del bloque de apartamentos. En la puerta, Ramírez se arrodilló mientras Peters se colocaba delante de él, de cara a la furgoneta para ocultarlo de la vista.

En la furgoneta, Snipe y Smith descargaron una lavadora en su gran caja sobre un carrito naranja. Peters oyó el leve clic de la cerradura detrás de él e hizo un gesto casi imperceptible a Snipe.

Ramírez metió un destornillador bajo la puerta para mantenerla abierta, luego entró al vestíbulo y se dirigió directamente a las escaleras. Peters le siguió pulsando el botón del ascensor antes de subir por las escaleras.

—Dos minutos —dijo.

Mientras sonaba el timbre anunciando la llegada del ascensor, el enorme cuerpo de Snipe empujó la lavadora a través de la entrada. Smith le siguió retirando el destornillador, dejando que la puerta se cerrara tras ellos.

En el tercer piso, Ramírez se agachó junto a la puerta del apartamento de Bradley mientras Peters vigilaba, con los ojos alternando entre el ascensor y las escaleras de arriba y abajo.

Cuando la puerta del ascensor se abrió, Peters oyó un suave clic detrás de él. Ramírez había entrado.

—Tres minutos y treinta —dijo Peters mientras daba un paso adelante, permitiendo que Snipe y Smithy metieran la lavadora dentro.

Snipe giró la cabeza, estaba a punto de murmurar algo, pero Peters le lanzó una mirada acerada y lo pensó mejor.

Peters echó un último vistazo y entró en el apartamento, el último en hacerlo. Cerró suavemente la puerta tras él. Snipe levantó la tapa de la caja de la lavadora revelando un contenedor vacío.

Levantando el papel de su portapapeles, Peters leyó la lista de instrucciones.

—Ramírez, ocúpate del dormitorio. Snipe, coge todo el equipo informático del salón y limpia el escritorio después para que no se note lo que nos hemos llevado. Smith, a la cocina. Yo me ocuparé de cualquier documentación que haya aquí. Todo en la caja y fuera en diez minutos, caballeros. Tenemos que destruir todo esto y deshacernos de la furgoneta antes de las doce. Nuestro vuelo sale a las 4:00 de la tarde.

Snipe agarró dos de los cuatro paños de limpieza del fondo de la caja y lanzó uno a Smith antes de dirigirse hacia el escritorio del ordenador.

—¿Limpiar el escritorio? Este sitio es una pocilga tal que será el único punto limpio —murmuró, resistiendo la tentación de lanzarle el ordenador a Peters.

Desenchufó el monitor, el ratón y el teclado y los metió en la caja.

—Diez minutos, caballeros —imitó Snipe—. Menudo gilipollas.


CUATRO


Cansado y hambriento tras un largo vuelo, Danny salió del control de pasaportes hacia la sala de llegadas de la Terminal 5 del aeropuerto de Heathrow en Londres. Eran las 8:00 de la tarde y ya había oscurecido. La dura luz artificial del edificio de la terminal absorbía el color de todo, dando a los viajeros un aspecto enfermizo y amarillento. Cruzó el suelo brillante y pulido y salió a la fría llovizna londinense. Cargando solo con su vieja y desgastada mochila militar, se dirigió hacia la parada de taxis.

—Hogar, dulce hogar.

Vestido con vaqueros, camiseta y solo una ligera chaqueta de lona, recapacitó sobre su mala elección de ropa. Aun así, después de cuatro meses en el calor de Dubái, la fría llovizna de su ciudad natal resultaba extrañamente reconfortante.

Su bolsillo vibró con el ritmo constante de una llamada entrante. Sacó el móvil del bolsillo de la chaqueta y sonrió al mirar la pantalla iluminada.

—¡Eh, hermanito! Estoy a punto de coger un taxi para tu casa —dijo.

—No, no hagas eso. Le dije a Scott que volvías a casa. Me ha traído en coche para recogerte. Estamos a unos minutos. Busca un BMW M4 azul —la voz de Rob resonaba por encima de la música alta y el potente rugido del tubo de escape.

Girando sobre sus talones, Danny se dirigió de nuevo hacia la zona de recogida.

—Siempre ha sido un capullo ostentoso. Nos vemos en un minuto —dijo apagando el teléfono y metiéndolo de nuevo en el húmedo bolsillo de su chaqueta.

Conocía a Scott Miller prácticamente desde toda la vida, desde sus tiempos en la escuela primaria. Habían tomado caminos muy diferentes a lo largo de los años, pero seguían siendo amigos incondicionales.

Scott era un genio informático y recientemente divorciado. Aunque su exmujer le había costado la casa matrimonial y una pequeña fortuna, todavía parecía tener más dinero de sobra de lo que le correspondía. Vivía en un lujoso apartamento nuevo con vistas al Támesis y al parecer había cambiado el Porsche por un BMW.

Esto confirmaba la teoría de Danny de que Scott, aunque solo tenía treinta y cuatro años, se encontraba en plena crisis de mediana edad prematura. Solo necesitaba una joven y escuálida supermodelo colgada de su brazo para completar el cuadro.

Cuando el BMW con su característico ronroneo entró en la zona de recogida, un sonriente Rob se bajó y los dos hermanos se dieron un rápido abrazo y una palmada en la espalda.

—Conseguir una habitación —dijo Scott con su voz aristocrática nasal.

Inclinando la cabeza para mirar a Scott, Danny dijo:

—A mí también me alegra verte, pijo de mierda.

Rob se subió a la parte trasera mientras Danny dejaba su bolsa en el maletero y ocupaba el asiento del copiloto. Antes de que pudiera abrocharse el cinturón, Scott ya había acelerado hacia la salida.

—Cuatro meses en Dubái y ni siquiera tienes bronceado, colega —dijo Scott sonriendo.

—He pasado los últimos cuatro meses de pie en un pasillo, esperando a que Su Alteza Real, dolor en el culo, se despejara y se levantara de la cama —se rió Danny, optando por no revelar su encuentro cercano con un lunático blandiendo una espada.

—Paul te la jugó bien con esa, tío —dijo Rob.

Scott se incorporó a la M4, en dirección al centro de Londres.

—Qué va, Paul andaba escaso de personal y yo le debía un favor. Sabía que sería un trabajo aburrido antes de ir. Aunque pagaba condenadamente bien —Danny miró por la ventana⁠—.

—¿Adónde vamos, Scotty? Pensaba que íbamos a casa de Rob.

—Cambio de planes, viejo. Todos os quedáis en mi casa esta noche. Podríamos ir a la tuya, supongo, pero espera... no tienes ningún sitio, ¿verdad? —dijo Scott, sonriendo.

Danny le lanzó una mirada acerada.

—¿Sabes lo fácil que me resultaría matarte, Scott? —dijo antes de esbozar una amplia sonrisa.

—Con lo que conduce, no hará falta —intervino Rob desde atrás.

—Cuando hayáis terminado, señoritas, ¿qué queréis comer? ¿Chino, pizza o indio?

—¡Chino! —gritó Rob.

Danny se encogió de hombros.

—Me da igual, lo que queráis vosotros.

Scott pisó el acelerador y se cambió al carril derecho.

—Chino, pues —dijo antes de cambiar de tono—. Necesito hablar seriamente contigo más tarde —añadió.

Perplejo, Danny lo miró y frunció el ceño. —Eso suena inquietante, Scotty.

—Podría serlo, viejo amigo. Podría serlo.

***

Cargados de cerveza y comida china, se sentaron frente a la enorme pantalla de televisión que colgaba en la pared del salón. Un partido de fútbol resonaba por toda la habitación a través de los gigantescos altavoces Bang & Olufsen del sistema de sonido envolvente.

Scott estaba sentado en un gran y cómodo sillón reclinable de piel. Era delgado y atlético, con un bronceado permanente del mismo color que el cuero de la silla. Su pelo despeinado color arena se balanceaba arriba y abajo mientras reía y bromeaba con los dos hermanos. Tenía el aspecto de aristócrata británico rico y sofisticado perfectamente dominado.

Danny se hundía en el sofá como un polo opuesto. Un metro ochenta y ocho y ciento ocho kilos de puro músculo que se flexionaba periódicamente bajo su camiseta, aunque su rostro se mostraba cálido y alegre mientras conversaban. Su hermano y su amigo de toda la vida sabían muy bien cómo podía volverse duro como el granito y peligroso. Sus ojos marrón oscuro ardían intensamente, siempre alerta, siempre evaluando, incluso cuando estaba relajado. Años de servicio y entrenamiento en el SAS le habían dejado una conciencia elevada arraigada.

Rob era una versión más suave, pequeña y joven de Danny. Se parecían como hermanos que eran, pero la carrera de Rob como diseñador gráfico le había dado un aspecto pálido de oficina. Sus hombros estaban ligeramente encorvados por las horas inclinado sobre un ordenador y su estómago empezaba a mostrar indicios de barriga.

—Me encanta el nuevo piso, Scott —dijo Danny—. ¿Cuánto te ha costado uno de estos, colega?

—Oh, alrededor de millón y medio —dijo Scott.

—Joder, ¿cómo te has hecho tan rico tecleando todo el día?

—Porque soy la hostia, viejo amigo. Y eso me recuerda... necesito tu consejo sobre algo.

—Dispara —dijo Danny, mirando a su hermano que roncaba felizmente en uno de los sillones reclinables.

—¿Recuerdas a esa preciosidad japonesa de hace unos años, Amaya Sato? Estaba aquí con una beca universitaria y trabajó para mí en el contrato de software para HSBC —dijo Scott.

Danny podía percibir un ligero tono de tristeza en su voz.

—¿Te refieres a la que tu ex-mujer encontró en tu cama? —dijo sonriendo.

—Eh, sí —dijo Scott.

—En fin, ya hemos superado todo eso. Y aparte de eso, era una programadora excepcional —dijo recuperando la compostura—. Ha estado trabajando en un proyecto de software para una empresa privada y está bastante preocupada por la credibilidad del cliente. Ha descubierto spyware oculto en el ordenador que le proporcionaron. Cosas sofisticadas: canales de micrófono abierto camuflados, transmisiones constantes de webcam, acceso remoto oculto... todo ese tipo de cosas —dijo Scott mientras se acercaba a la nevera para coger otra cerveza.

—Está bastante preocupada. Incluso me contactó desde un cibercafé para asegurarse de que nadie la monitorizara. Me envió una copia del programa y me preguntó si podría revisarlo —terminó dando un gran trago de su lata.

Danny se encogió de hombros. —Si ya ha terminado el programa, ¿no es un poco irrelevante, tío? Trabajo hecho, ¿no?

—No, colega. Les dijo que falta un mes para terminar. Me da tiempo a echarle un vistazo.

—Venga, Scotty. No lo entiendo. ¿Cuál es el gran problema? Tú eres el genio informático.

—Vale, vale. Voy al grano. Amaya ha escrito un programa bestial según unas especificaciones dadas. Es parte de un programa de acceso para la industria bancaria, nada raro ahí. El problema es la forma en que le pidieron diseñarlo. Es extraño. Es un programa completo por derecho propio, pero diseñado para ser parte de enlaces adicionales. Muy sofisticado, y por sí solo no demasiado interesante. Pero los enlaces están enmascarados y permiten el acceso desde programas remotos. Potencialmente podrías acceder, paralizar o controlar todo el sistema en el que está su programa. Probablemente suena un poco a película de espías, ya lo sé, pero es lo suficientemente extraño como para justificar investigarlo, ¿no crees? —preguntó Scott dando otro trago a su cerveza.

—Tengo información de la empresa y un nombre. Marcus Tenby. La empresa está aquí en Londres. CMS Software Corporation.

—Insisto, tú eres el genio. ¿Qué tiene esto que ver conmigo?

—Estaba pensando que podrías comentárselo a Paul. Seguro que aún tiene contactos interesados en este tipo de cosas. Ya sabes, favores que cobrar y todo eso.

—Supongo que sí. Puedo llamarle mañana, pero no prometo nada. Me suena un poco descabellado —dijo Danny estirándose y bostezando.

—Hazme un favor: despierta al capullo adormilado de ahí y mándalo a la cama. Estoy hecho polvo, tío. Me voy a acostar.


CINCO


El viejo Land Cruiser rebotaba y sacudía violentamente a sus ocupantes mientras se precipitaba a través del paisaje árido. Rufus Petrov estaba encajado entre dos soldados vestidos de negro que empuñaban fusiles AK-47. Antiguo mayor de la KGB, seguía siendo tan corrupto ahora como lo había sido entonces. A pesar de sus esfuerzos, los jóvenes extremistas del coche no le intimidaban. Tampoco le molestaba el calor ni la incomodidad tras horas de traqueteo por los caminos de tierra de Siria.

Tenía una reunión con el general Akbar Bakr, líder de un grupo extremista islámico que se hacía llamar La Fe. Guardado con seguridad en su mochila había un contenedor sellado al vacío que Akbar deseaba desesperadamente.

Habían pasado doce horas desde que su guía le condujo sin ser detectado a través de la frontera turca. Después fue transportado por sus escoltas en una ruta zigzagueante para evitar a los combatientes kurdos por la libertad.

Finalmente el campamento apareció a la vista con su alto muro perimetral y guardias armados. Se detuvieron en la barrera de entrada con su ametralladora Browning M2 del calibre 50 apuntándoles desde detrás de su búnker de sacos de arena. Los guardias les hicieron señas para que pasaran. Su llegada provocó mucha excitación y griterío. Petrov observaba impasible. En secreto despreciaba a estos aficionados —idiotas gritones con el cerebro lavado, peones intimidados por líderes que los enviaban a la muerte en nombre de una religión en la que ni siquiera creían. Como los tiranos que les precedieron, todo se reducía a poder y dinero. El coche se detuvo en medio de un patio rodeado de edificios de una planta encalados, presumiblemente una mezcla de barracones, armería, celdas y alojamientos para oficiales. Al salir del coche, observó cómo cinco hombres con tocados y largas túnicas blancas caminaban rápidamente a través del polvoriento patio hacia él. El hombre al frente sonreía cálidamente mientras extendía su mano.

—Señor Petrov, soy Akbar Bakr. Bienvenido, bienvenido. Venga. Permítame ofrecerle algo para refrescarse —dijo Bakr haciéndole señas hacia uno de los edificios encalados.

Las paredes eran gruesas y el interior fresco. Petrov estrechó las manos de los otros cuatro líderes antes de tomar asiento en uno de los muchos cojines grandes esparcidos por el suelo.

—¿Té, señor Petrov? —dijo Bakr.

—Sí, gracias.

Un niño pequeño entró nerviosamente a servir los refrescos. Tropezó ligeramente frente a Petrov, derramando unas gotas de té en su pierna mientras le pasaba la taza. Akbar gritó furiosamente al niño acobardado, luego le dio un golpe en la cabeza antes de echarlo a patadas por la puerta.

Recuperando la compostura, Bakr volvió a su asiento. —Mis disculpas.

—No es nada. No se preocupe. ¿Vamos al grano, señor Bakr?

—Por supuesto. ¿Tiene la muestra con usted?

Petrov abrió su mochila y sacó el contenedor plateado. Parecía un pequeño termo.

—¿Tiene preparada la sala para la demostración? —dijo.

—Sí. Si tiene la amabilidad de seguirme. —Bakr le condujo fuera y al edificio contiguo.

El espacio era amplio y cuadrado. En su centro se erigía una tienda hermética e hinchable de plástico para incidentes químicos, con una puerta de doble entrada en el centro del escenario. Dentro de la burbuja había una silla pesada con grilletes sujetos a sus brazos y patas.

—Militar estadounidense. La mejor calidad —dijo Bakr, sonriendo con orgullo.

—¿Es hermética? —dijo Petrov secamente.

—Por supuesto. No somos aficionados —espetó Bakr. Se volvió hacia su segundo al mando—. Hani, ve a buscar al chico.

Siguió un silencio incómodo hasta que Hani apareció, empujando delante de él al chico de ojos asustados que había servido el té. El chico intentó zafarse cuando vio la tienda, pero su cuerpo pequeño y delgado no era rival para los dos hombres adultos. Lo arrastraron a través de la esclusa y lo empujaron bruscamente a la silla.

—No, por favor. Dejadme ir. ¡Por favor! —suplicó, con lágrimas corriendo por su rostro.

Con el contenedor en mano, Petrov se acercó al lateral de plástico. Había un punto de acceso con cremallera a una sección cerrada dentro de la tienda. Giró la tapa, que se desprendió con un silbido. Dentro del contenedor, rodeado de un acolchado grueso, había un diminuto bote comprimido con una tapa protectora en la parte superior. Abriendo la cremallera de la sección cerrada, Petrov colocó el bote dentro y lo volvió a sellar. Miró al niño gimoteante, cuyos ojos desorbitados seguían cada uno de sus movimientos, y deslizó sus brazos por dos largos guantes unidos al lateral de la tienda. Abriendo el pequeño sello de la esclusa entre la tienda y la caja, sacó el bote quitándole la tapa. Mientras miraba impasible al chico, presionó el botón de liberación. Una pequeña nube de vapor se elevó desde el bote antes de disiparse. Petrov soltó el bote y sacó los brazos de los guantes, antes de retroceder para permitir que los demás vieran.

Bakr y sus hombres se adelantaron y observaron atentamente. Durante treinta segundos, no ocurrió nada. Luego el chico inhaló profundamente y comenzó a toser y a jadear mientras tiraba de sus ataduras. Su pequeño cuerpo convulsionó mientras los ojos de Bakr brillaban, con una amplia sonrisa extendiéndose por su rostro. La sangre manaba de la nariz del chico, seguida por los conductos lacrimales. Temblaba violentamente mientras sus ojos les suplicaban, finalmente tosiendo y escupiendo sangre por la boca. Su cuerpo se estremeció una última vez antes de sufrir un paro cardíaco.

—Excelente —dijo Bakr, dando una palmada en la espalda a Petrov.

—El agente nervioso permanece activo durante cuarenta y ocho horas una vez en el aire. Después de eso, hay que extraer el aire a través del filtro de lavado químico. Luego cavar un gran agujero y quemar la tienda con el chico aún dentro. Utilice abundante combustible —dijo Petrov, con un toque de aburrimiento en su voz.

—¿Y puede enviar el cargamento a Londres según lo acordado? —dijo Bakr mientras conducía al ruso fuera de la habitación.

—Siempre que reciba el pago según lo acordado, usted recibirá el envío —respondió Petrov.

—El pago estará con usted mañana, amigo mío. —Se sentaron de nuevo en los mullidos cojines—. ¿Más té antes de escoltarle de vuelta a través de la frontera turca? —Dio unas palmadas.

—Gracias —dijo Petrov mientras Hani arrastraba a otro joven nervioso a través de la puerta.


SEIS


Danny se dio la vuelta en la cama y cogió su viejo y confiable reloj G-Shock. Soltó un gemido cuando vio que marcaba las 4:45 de la madrugada.

Mi cabeza sigue en horario de Dubái.

Pasó otra media hora intentando convencerse de que volvería a dormirse, antes de rendirse y levantarse de la cama. Encendió la lámpara y rebuscó en su vieja mochila militar hasta encontrar una camiseta arrugada y unos pantalones cortos de running.

Hora de despejar la mente.

Cogiendo una botella de agua de la nevera, tomó el llavero electrónico de Scott para poder volver a entrar en el edificio sin molestar a los demás. Cerró suavemente la puerta del apartamento tras él. Ignoró el ascensor y bajó por las escaleras hasta el vestíbulo de la planta baja. El edificio se había terminado recientemente y aún olía a pintura nueva y vinilo. Una vez fuera, levantó la vista hacia el edificio contemporáneo y sonrió. Todo paneles grises y ventanas de cristal.

¿Un millón y medio? ¿En serio?

Tras un rápido estiramiento, empezó a correr a paso ligero por el sendero que seguía la orilla del Támesis hacia el centro de la ciudad. Los altos edificios de Canary Wharf se recortaban en la distancia mientras la primera luz del amanecer se extendía por Londres. En momentos tranquilos como estos, los dolorosos recuerdos de Sarah y Timmy se colaban, sumergiéndole en una profunda tristeza y una abrumadora soledad. Habían pasado siete años desde que su mujer y su hijo murieron en un atropello con fuga, pero era como si hubiera sido ayer. Se había culpado a sí mismo por no estar allí para protegerlos. En su lugar, había estado de servicio a miles de kilómetros, salvando vidas para un país al que no le importaba una mierda, mientras las personas que amaba morían solas. Volviendo al presente, hundió el dolor en lo más profundo y empujó su cuerpo cada vez más rápido, hasta que su corazón latía con fuerza y los pulmones le ardían y tuvo que parar. Aspiró aire con avidez mientras caminaba, hasta que su ritmo cardíaco se ralentizó y su respiración volvió a la normalidad. Echando un último vistazo a los edificios de Canary Wharf ahora iluminados por el sol, dio media vuelta hacia la casa de Scott y empezó a correr suavemente.

***

A las 8:30 de la mañana Danny estaba de vuelta, duchado y friendo un paquete de bacon que había encontrado en la nevera.

—Buen hombre. No hay nada como un bocadillo de bacon para empezar el día —dijo Scott. Encendió la tetera—. ¿Café?

—Sí, con leche y un azúcar —respondió Danny.

—Eh, Scotty, igual para mí, colega —llegó la voz de Rob desde el dormitorio de invitados.

—Y un bocadillo de bacon —añadió Rob mientras cruzaba el pasillo hacia el baño.

Danny sonrió. Era bueno estar de vuelta.

Varias tazas de café después y con todos los bocadillos de bacon devorados, los tres estaban sentados charlando alrededor de la mesa del comedor.

—Entonces, ¿cuáles son tus planes ahora? —le dijo Scott a Danny.

—Bueno, Paul me ha ofrecido ser jefe de equipo en un trabajo de escolta armada de seis meses. Petroleros que pasan por aguas somalíes. Ya sabes, amenaza de piratas y todo eso. Las grandes empresas siguen pagando buen dinero por escoltas armadas.

—¿Cuándo empieza eso? Si acabas de volver —dijo Rob, con una decepción en su voz demasiado evidente.

—Dentro de unas tres semanas. Lo siento, tío, pero necesito un trabajo más. Casi tengo suficiente para la entrada de una casa, y entonces estaré por aquí más tiempo, te lo prometo —dijo guiñándole un ojo a su hermano.

—Hablando de Paul —dijo Scott—, ¿deberíamos hablar con él sobre Amaya y CMS?

—Está en Texas con clientes esta semana. Van unas seis horas por detrás, lo que significa que allí son las cuatro de la madrugada. Tendremos que esperar hasta más tarde —dijo Danny, notando la decepción en los ojos de Scott.

—Tranquilo, Scotty. Has visto demasiadas películas. La empresa probablemente solo se ha extralimitado, protegiendo sus intereses. Hay un montón de pasta en el software, deberías saberlo. Has ganado bastante con ello a lo largo de los años.

—Mmm, supongo —dijo Scott.

—Te diré qué —dijo Danny—, CMS está en Londres, ¿no? ¿Por qué no vamos a echar un vistazo antes de molestar a Paul?

Scott se animó como un niño emocionado a punto de embarcarse en una aventura.

—Vale, vosotros id a vuestra excursión. Algunos tenemos trabajo que hacer —dijo Rob, mirando a Danny mientras se levantaba—. Te veré más tarde en nuestra casa.

Danny soltó una risita. —Sí, te mandaré un mensaje cuando la señorita Marple ya haya tenido suficiente.


SIETE


Escaneando la carretera en busca de posibles accidentes, Danny se aferraba a la manilla de la puerta mientras se encontraba cómodamente instalado en el asiento deportivo Recaro de cuero negro del BMW. Scott acababa de reducir una marcha y pisar a fondo el acelerador, catapultándolos rápidamente hacia el carril derecho de la A12. La voz femenina y suave del navegador los guiaba, por encima del ruido del motor, hacia un polígono industrial en las afueras de Stratford.

La forma de conducir de Scott dejaba a Danny con una sensación de todo menos tranquilidad.

—¡Radar, Scotty! —gritó.

Scott frenó hasta los cincuenta justo a tiempo.

—Estos malditos aparatos están arruinando la conducción en este país.

Habían buscado en Google información sobre CMS Software Corporation y su director, Marcus Tenby, antes de salir, pero no habían encontrado nada inusual. La página web llevaba funcionando doce años y parecía como cualquier otra: software de seguridad corporativa con una lista de clientes de renombre, una empresa en la que se puede confiar, bla, bla, bla. Una búsqueda sobre Tenby tampoco había arrojado mucho. Figuraba como director de la empresa en el Registro Mercantil, había algunas donaciones a organizaciones benéficas y un artículo de una universidad de Nueva York escrito un par de años atrás: un discurso inspirador sobre las grandes oportunidades para los graduados en informática. El artículo incluía una pequeña fotografía de Tenby estrechando la mano a un estudiante, pero no era clara y su rostro estaba parcialmente oculto. Danny no terminaba de creerse toda esta teoría conspirativa, pero era bueno estar en casa y genial volver a pasar tiempo con Scott.

Después de veinte minutos de conducción que les hizo apretar las nalgas y agarrarse al asiento, entraron en el parque industrial donde se encontraba CMS. La mayoría de los edificios eran de tamaño pequeño a mediano, y estaban diseñados como modernos bloques de oficinas para abogados, consultores informáticos y empresas de energía verde. Solo había una carretera de entrada que terminaba en una rotonda para camiones de reparto. Justo antes del círculo, divisaron un edificio de dos plantas con un cartel de CMS sobre la entrada. Las ventanas y la entrada estaban equipadas con cristales negros de privacidad que impedían que ojos curiosos vieran el interior.

Deteniéndose junto a la acera en el lado opuesto de la calle, Scott apagó el motor. Se quedó mirando fijamente el edificio durante uno o dos minutos antes de hablar.

—Bien, esto es incómodo. Sinceramente, no tengo ni idea de qué estamos buscando o qué se supone que debemos hacer ahora.

Danny no dijo nada. Sus ojos recorrían el edificio, un hábito adquirido a lo largo de los años; a menudo, los detalles más pequeños eran los más importantes. No había ningún cartel de recepción. Las puertas de entrada tenían un interfono y un lector de tarjetas. Había cámaras de seguridad para día y noche montadas cerca del tejado en cada esquina, cubriendo el perímetro del edificio. Nada muy sorprendente en eso; después de todo, fabricaban software de seguridad. Lo que le pareció extraño fue el aparcamiento. Había espacio para unos treinta y cinco vehículos, pero solo estaban aparcados tres: un viejo Vauxhall Astra, un Range Rover Sport con las ventanillas tintadas y un Audi R8 deportivo blanco.

Las plazas más cercanas a la recepción tenían pequeñas placas de reserva blancas. Danny podía distinguir apenas títulos y nombres. También había espacios vacíos con VISITANTE escrito en pintura blanca sobre el asfalto. Marcas de neumáticos y manchas de aceite señalaban los lugares donde, hasta hace poco, se aparcaban los coches para la rutina de nueve a cinco.

—¿Y ahora qué? —dijo Scott.

El vello de la nuca de Danny se erizó. Siempre había tenido un sexto sentido cuando las cosas no iban bien. Le había servido muchas veces cuando estaba en servicio activo y sabía que era mejor no ignorar sus instintos.

—Podríamos simplemente acercarnos y pulsar el timbre, a ver qué pasa.

—Eh, sí, ¿y decir qué? —respondió Scott sonando un poco nervioso.

—Eres un reconocido programador informático autónomo. Pregunta por Marcus Tenby e invéntate algo. Dile que Amaya Sato te dio su nombre. No sé, dile que crees que podríais hacer negocios juntos —dijo Danny abriendo la puerta—. Luego improvisaremos —añadió.

Llegaron a la entrada. Incluso de cerca, el cristal negro no revelaba ningún secreto.

Danny pulsó el interfono.

—¿Puedo ayudarles? —La voz sonaba metálica con un fuerte acento cockney.

—Scott Miller para ver a Marcus Tenby —dijo Danny sonriendo hacia la cámara sobre el interfono.

—¿Tienen cita?

—Eh, sí —dijo, encogiéndose de hombros hacia Scott.

La cerradura zumbó abriéndose, y empujaron la puerta.

El interior era pequeño y cuadrado con un mostrador de recepción en un lado y un par de sofás de cuero alrededor de una mesa de centro en el otro. Un hombre de mediana edad con pelo canoso y una barriga prominente estaba sentado diligentemente tras el mostrador. Se levantó, revelando unos pantalones negros relucientes y una camisa blanca barata con una corbata de nailon negra con clip. Una placa de Regency Security con las palabras Arthur Bunn grabadas estaba prendida en el bolsillo de su pecho.

—Si queréis tomar asiento, señores, le diré que estáis aquí —dijo, señalando hacia los sofás.

Ignorando el sofá, Danny se acercó a una gran ventana de observación en la pared del fondo, que daba a una sala casi del tamaño de toda la planta baja. Múltiples filas de armarios de datos tan altos como él estaban fijados en ordenadas hileras. Sus pequeñas luces verdes parpadeaban mientras miles de interruptores procesaban información, gruesos manojos de cables de datos serpenteaban entrando y saliendo de los armarios, conectándolos entre sí.

—Es un centro de servidores —dijo Scott—. Todo su software y datos de clientes se canalizarán por aquí.

—¿En qué puedo ayudaros, caballeros? —vino una voz desde detrás de ellos. El hombre hablaba suavemente en inglés con un ligero acento de Oriente Medio.

Scott y Danny se giraron para enfrentarse a un hombre árabe alto, impecablemente vestido con un traje oscuro a medida. Su pelo negro azabache y rizado peinado hacia atrás con gel de efecto húmedo y sus ojos marrones brillaban tras unas pequeñas gafas cuadradas de Gucci. Sonreía con dientes perfectos a través de una barba corta, densa y recortada con precisión.

Scott dio un paso adelante con la mano extendida. —Scott Miller.

—Kadah Naser —dijo el hombre, estrechando la mano de Scott. Luego se volvió hacia Danny.

—Oh. Rodger Freeman. Asistente personal del señor Miller —dijo Danny. Años de misiones encubiertas significaban que había hecho algunos enemigos por el camino y conocía el valor de mantener su verdadera identidad en secreto.

—Estamos aquí para ver a Marcus Tenby —dijo Scott, hablando con confianza como si le estuvieran esperando.

—Me temo que el señor Tenby está fuera del país por negocios. ¿Puedo ayudaros con algo? —preguntó Naser, con un tono agradable y profesional.

—Oh, es una pena. Soy colega de Amaya Sato. Ella pensó que podríamos hacer negocios juntos —dijo Scott sacando una tarjeta de visita de su bolsillo y pasándosela a Naser.

—Gracias, señor Miller, me aseguraré de que el señor Tenby la reciba —dijo Naser, señalando hacia la puerta.

Danny se quedó ligeramente atrás, captando todos los detalles con su visión periférica. Había notado un cambio en la expresión de Naser cuando Scott mencionó el nombre de Amaya. Había sido pequeño y durado solo una fracción de segundo, pero estaba ahí sin duda.

Danny y Scott salieron del área de recepción y caminaron lentamente hacia el coche.

—Bueno, eso ha sido una pérdida de tiempo —dijo Scott.

—Oh, está ahí. Apuesto a que nos está mirando desde detrás de ese cristal negro ahora mismo —dijo Danny, evitando deliberadamente mirar atrás mientras abría la puerta del coche.

Scott esperó hasta que estuvieron en el coche antes de hablar. —¿Qué? ¿Cómo lo sabes?

—Ese lugar solía tener veinte o treinta personas trabajando allí. Un centro de servidores, como dijiste, de ahí las cámaras. Pero ahora no hay nadie y están pagando a una empresa de seguridad para que cuide el edificio.

Scott arrancó el motor.

—El Astra debe ser del tipo de seguridad, Arthur Bunn; no hay manera de que pueda permitirse los otros dos coches —dijo Danny, señalando el coche viejo—. El Range Rover Sport tiene que ser de Naser. Dada su altura, le costaría meterse en el R8. Lo que significa que ese tiene que ser de Tenby. —Pensó un minuto—. Volvamos a tu casa. Llamaré a Paul.

Mirando fijamente a la ventana en el primer piso mientras Scott daba la vuelta con el coche, Danny sintió que los pelos de la nuca se le erizaban de nuevo. Podía sentir la presencia detrás del cristal negro.


OCHO


Marcus Tenby permanecía tras la ventana del primer piso observando cómo el coche se alejaba a través del cristal unidireccional. Dio la vuelta en el círculo de giro y salió disparado carretera arriba.

Kadah se acercó y se colocó a su lado, entregándole la tarjeta de visita de Scott. —Amaya Sato otra vez.

Marcus no apartó la mirada. —El informe de datos indica que hizo una copia del programa hace tres semanas. Fue la última vez que inició sesión en ese ordenador, y no puedo recuperar el programa de su PC porque lo ha trasladado a una carpeta externa encriptada —hizo una pausa y frunció el ceño—. Dile a Peters que averigüe qué ha estado tramando. Y consígueme ese programa. Después deshazte de ella como de los otros.

La tensión en la habitación llegó al límite y Marcus agarró una silla, lanzándola a través de la habitación, con un destello de rabia en su rostro.

—Calma, hermano mío. Estamos cerca ya. Tendremos éxito. Confía en La Fe —habló Kadah con tranquilidad en árabe mientras Marcus recuperaba la compostura.

—Necesito el programa de Sato. Es la última pieza del rompecabezas. No podemos permitirnos levantar sospechas antes de estar preparados. Tenemos que ejecutar el plan sin previo aviso y a tiempo —dijo Marcus en árabe. Luego, en un inglés perfecto añadió—: Tráeme a Peters.

En una esquina de la habitación, un adolescente iraní delgado se giró desde su ordenador y miró hacia ellos, con una expresión preocupada e intensa arrugando su frente.

—Está bien, Shan. No hay nada de qué preocuparse. Sigue con tu trabajo —dijo Marcus.

Shan Al Amat volvió a su tarea. Su autismo lo hacía socialmente torpe, pero era un programador excepcional. A los dieciséis años, Barzan Naser —el tío de Kadah, un predicador de una mezquita local— lo había descubierto. Había seleccionado y preparado a los miembros más receptivos de la congregación en los caminos de La Fe y el verdadero significado del Islam. La condición de Shan le había llevado a obsesionarse con las enseñanzas de Barzan, convirtiéndolo en un objetivo fácil. Barzan había reconocido el talento de Shan para la programación y lo había llevado a Marcus, quien le había animado a trabajar con ellos por el glorioso bien de La Fe.


NUEVE


Al regresar a casa de Scott, Danny marcó el móvil de Paul. Sonó varias veces, luego hizo clic y volvió a sonar. Una voz suave respondió: la asistente personal de Paul, Trisha Fields.

—Seguridad Greenwood.

—Hola, Trish. Soy Danny. Estoy intentando localizar a Paul —dijo alegremente. Le caía bien Trisha y tenía la sensación de que a ella también le gustaría conocerle mucho mejor.

—Hola, Danny. Paul debería estar embarcando en un avión hacia Londres ahora mismo. Estará de vuelta en la oficina por la mañana.

—Vale. Si hablas con él antes, ¿puedes decirle que iré a verle por la mañana? —Le sorprendió lo mucho más feliz que se sentía después de charlar con ella.

—Lo haré, cielo. Nos vemos por la mañana —dijo con entusiasmo antes de colgar.

Danny se volvió hacia Scott, que estaba calentando leche y sirviendo café de su cara cafetera.

—Paul no volverá hasta mañana. ¿Quieres acompañarme cuando vaya a verle?

—No, me temo que no puedo. Tengo algunas llamadas importantes de conferencia con Milán —dijo, espolvoreando cacao en polvo a través de una plantilla de plástico para formar la forma perfecta de un grano de café sobre la espuma.

—Sabes tanto como yo, viejo amigo. Te haré una copia del programa que envió Amaya para dárselo a Paul.

Scott llevó el café a Danny, que estaba en la mesa del comedor.

—Vale, colega. Pero no te pongas paranoico conmigo. Lo más probable es que no haya ningún misterio, ni nada de espías. Solo una explicación lógica.

Había estado reflexionando. Aparte de que las cosas fueran un poco extrañas en CMS, no había nada que sugiriera que estuviera ocurriendo algo siniestro.

Dando un sorbo a su bebida, Danny miró su reloj. —Tengo que irme pronto. Tengo que coger el metro y luego un autobús para volver a casa de Rob.

—Toma. Llévate el coche. E intenta devolverlo de una pieza —dijo Scott lanzando las llaves de su BMW a través de la mesa.

—Nunca se sabe, quizá impresiones a la exquisita Trisha apareciendo con eso —se rio.

—Gracias, Scotty. ¿Estás seguro, tío?

—Completamente seguro. Todavía tengo el Porsche si necesito ir a alguna parte. Ahora debo ponerme a trabajar —dijo Scott desapareciendo hacia su despacho mientras Danny se dirigía a la habitación de invitados.

Metió su neceser y su ropa de nuevo en su mochila militar, y fue a buscar a Scott. Estaba ocupado en su despacho, tecleando furiosamente mientras navegaba por una serie de ventanas abiertas en tres grandes monitores montados a su alrededor en semicírculo. Todo parecía un galimatías para Danny: líneas de comandos, instrucciones y símbolos.

—Código del programa. El de Amaya. Lo estoy pasando a una memoria USB nueva.

—Si tú lo dices.

—Aquí tienes, cavernícola. El mando para entrar y las llaves de la puerta están ahí. Ábrele tú cuando regreses —dijo Scott pasando las llaves y la unidad flash por encima de su hombro antes de volver a su teclado.

—Gracias, Scotty. Nos vemos mañana, tío.

***

Empujando la puerta cortafuegos, Danny tomó las escaleras en lugar del ascensor para bajar al aparcamiento subterráneo. Viejas costumbres de nuevo. Tenía aversión a quedarse atrapado en espacios reducidos con una sola salida. Una vocecita en su cabeza, de sus años en el SAS, le gritaba «zona potencial de exterminio». Pulsó el botón de apertura al final de la escalera y empujó la pesada puerta cortafuegos del aparcamiento subterráneo. Sonriendo, se subió al M4. El potente motor arrancó con un gruñido satisfactorio, y condujo por la rampa saliendo al tráfico londinense, disfrutando de la elección de coche de su amigo. La tarde avanzada se convirtió en noche cerrada. Después de conducir cuidadosamente por la capital, se detuvo frente a la casa donde se había criado. Le había dejado la casa a Rob después de que su madre muriera. Había sido una mala época; su madre estaba en el hospital con cáncer terminal y su esposa e hijo habían fallecido recientemente. Había entrado en una espiral autodestructiva, buscando misiones peligrosas y lanzándose a situaciones de combate que deberían haberle matado. De alguna manera sobrevivió lo suficiente para recuperar la cordura. Dejó el regimiento poco después, volviendo a casa a tiempo para ver a su madre antes de que falleciera. Danny cogió su mochila del maletero y subió por el camino sonriendo al pasar junto al coche de Tina. Le caía bien la novia de Rob y le encantaba ver a su hermano pequeño feliz y enamorado.

Cuando entró en el vestíbulo del antiguo chalé georgiano de cuatro dormitores, la atmósfera y el olor le transportaron a su infancia. La decoración podría haber cambiado, pero los recuerdos de él y Rob subiendo y bajando las escaleras o jugando al fútbol en el jardín trasero siempre volvían a su memoria. Tiempos felices.

Al oír voces en la cocina, se dirigió hacia allí.

—Buenas noches a todos —dijo alegremente.

—Danny, qué alegría verte —dijo Tina dándole un fuerte abrazo y un beso en la mejilla.

—¿Quieres una cerveza, hermano? —dijo Rob, abriendo la nevera.

—Sí, gracias, Rob.

Danny sacó una silla de la mesa de la cocina. —¿Cómo te va la vida, Tina? ¿Aún piensas casarte con este idiota?

—Mi vida va genial, muchas gracias, y puede que sea un idiota, pero es mi idiota —dijo Tina con una sonrisa que iluminó la habitación.

—Que estoy aquí, ¿eh? —dijo Rob, fingiendo estar dolido.

Tina se volvió hacia Danny. —El 23 de agosto es la boda. Asegúrate de estar por aquí.

—Hmm, probablemente estaré en un barco en algún lugar del Golfo, pero me reservaré una semana libre.

—Más te vale —dijo Rob—. Eres el padrino.

—¿Qué, en serio? ¿No Scott o tu amigo Barney? Sería un honor —dijo Danny, rebosante de orgullo.

Comieron y charlaron hasta bien entrada la noche hasta que el cansancio los mandó a la cama. Con unas cuantas cervezas encima y eufórico por la felicidad de su hermano, Danny tuvo uno de los mejores sueños en mucho tiempo.


DIEZ


Alas 2.15 de la madrugada en el centro de Berlín, Erich Schneider salió tambaleándose de la discoteca Bricks en Mohrenstrasse. Había estado celebrando con amigos. La finalización de un contrato de dos años significaba que esperaba un gran pago. Despidiéndose de sus amigos, avanzó lentamente hacia su apartamento. Había caminado aproximadamente medio kilómetro cuando un taxi pasó por su lado, deteniéndose a poca distancia delante de él. Erich continuó sin prestar mucha atención, mientras un hombre robusto sudamericano —o quizás mexicano— con vaqueros y una cazadora bomber salía de la parte trasera y se inclinaba hacia la ventanilla delantera, presumiblemente para pagar al conductor. Cuando Erich estaba a pocos metros, el hombre se levantó, giró y pasó rápidamente junto a él. Incluso en su estado de embriaguez, la complexión y el lenguaje corporal del hombre le inquietaron; había girado la cabeza ligeramente, dejando ver una profunda cicatriz vertical que le recorría desde el centro de la ceja hasta la mitad de la mejilla. Sus ojos, oscuros y sin vida, se cruzaron con los de Erich al pasar, provocándole un escalofrío por la espalda. Agradecido de haber pasado al hombre sin incidentes, Erich llegó a la altura de la ventanilla abierta del taxi.

Una voz grave y áspera surgió del interior.

—Eh, colega, ¿quieres un taxi?

El inglés le desconcertó. Aunque lo hablaba con fluidez, no esperaba oírlo en un taxi local.

Se inclinó para mirar por la ventanilla.

—¿Perdón?

El conductor parecía llenar toda la parte delantera del taxi. Una cabeza giró sobre el cuello más grande que Erich había visto jamás y sonrió. Erich abrió la boca para hablar de nuevo, pero fue silenciado por un puñetazo brutal en los riñones. El dolor le dejó sin aliento. Otro golpe aterrizó en la parte baja del otro costado. Se dobló mientras cada gota de aire era expulsada de sus pulmones. El dolor era paralizante. La puerta trasera del taxi se abrió y el hombre con la cicatriz lo lanzó con fuerza sobre el asiento, subiéndose detrás de él.

—Buenas noches, Fritz. ¿Adónde quieres ir? —dijo Snipe con una risita.

—Vamos. Deja de hacer el gilipollas —dijo Ramirez mientras asestaba un potente puñetazo en la sien de Erich.

—Creo que tienes problemas de ira, Rami, colega —dijo Snipe, aún riéndose mientras arrancaba.

***

A un kilómetro y medio de distancia, Peters y Smith cargaban una caja y dos grandes bolsas de herramientas en una furgoneta Transit blanca frente al apartamento de Erich. El adhesivo del lateral decía:

Servicio 24 horas, P. Smit, Ingenieros de Fontanería y Calefacción

La habían robado un par de horas antes. El ordenador CMS de Erich estaba en la caja, mientras que sus teléfonos, memorias USB, discos duros y documentación CMS habían sido metidos en las bolsas de herramientas. Smith se subió al asiento del conductor y Peters ocupó el del copiloto. Levantó su móvil vibrante y respondió mientras Smith se alejaba en la tranquilidad de la madrugada.

—Sí.

—Ha habido un cambio de planes —dijo Marcus en su habitual inglés suave y perfecto—. Tenemos que adelantar el contrato de Tokio. Ya no está actuando y puede que haya involucrado a otras partes.

Peters estaba seguro de haber detectado un atisbo de irritación en la voz de Marcus, lo cual era inusual.

—Termina ahí y dirígete al aeropuerto de Brandeburgo. Hay un jet privado en espera. Te llevará a Tokio. Te daré más instrucciones en breve.

***

Al otro lado de la ciudad, en el distrito comercial, Snipe giró por una calle oscura y tranquila que pasaba frente a unas naves industriales. Snipe y Ramirez habían inspeccionado el lugar anteriormente en busca de cámaras o trabajadores nocturnos; el río Spree se veía centelleante bajo la luz de la luna detrás de las naves al final de la calle. Aparcó en el bordillo lo más cerca posible del río y apagó las luces. Ramirez abrió la puerta y arrastró a Erich hasta el asfalto. El hombre sollozaba mientras jadeaba y tosía; apareció una mancha oscura cuando se orinó encima. Ramirez se arrodilló sobre su pecho y hurgó en sus bolsillos. Encontró una cartera y un teléfono y se los pasó a Snipe.

—Deja de lloriquear, joder. Cierra la puta boca —dijo Snipe propinando una fuerte patada en la cara de Erich.

Su nariz explotó cuando el cartílago cedió. La sangre le corrió por la cara. Snipe agarró el cuerpo semiconsciente y lo arrastró como si estuviera sacando la basura. Se dirigió hacia la orilla del río, hacia el espacio oscuro entre dos naves industriales.

—Espera. Déjame coger primero su anillo y su reloj —dijo Ramirez, agarrando firmemente el brazo de Erich.

En la parte trasera de las naves había una zona de carga de hormigón con una caída de dos metros hasta el agua fría, oscura y de corriente rápida.

—Haz que parezca un atraco que salió mal. No demasiado limpio —dijo Ramirez.

Snipe sonrió y sacó una navaja dentada de quince centímetros de una funda sujeta a su cinturón. Erich abrió los ojos. Se le agrandaron de terror cuando la luz de la luna brilló en la hoja; Snipe le clavó la navaja en el pecho y luego la sacó. Mientras la emoción de la muerte se apoderaba de él, repitió la acción con una velocidad fulminante, pasando al abdomen, como un boxeador soltando un torrente de puñetazos. Erich intentó tomar aire para gritar. Su boca hacía los movimientos, pero no salía nada. Lo último que vio antes de que la oscuridad se cerniera sobre él fue la cara demente de Snipe.

—Adiós, Fritz —dijo Snipe, lanzándolo al río.

Ramirez se sentó en el asiento del conductor del taxi y escudriñó la calle en busca de testigos. La calle seguía oscura y tranquila. Snipe se subió atrás y limpió la sangre de su navaja mientras el taxi se alejaba en la noche. Le envió un mensaje a Peters: Todo hecho. El teléfono sonó en cuestión de segundos.

—Vais con retraso. Al almacén. Diez minutos —dijo Peters con su habitual monotonía—. Ha habido un cambio de planes.

Snipe escuchó mientras Peters le comunicaba los nuevos detalles, luego colgó. Apretando los dientes, miró su brillante navaja, con asesinato en los ojos.

—Al almacén, Rami. Al parecer, llegamos tarde, joder. Diez minutos, tío. Pisa a fondo. Nos vamos a Tokio —Enfundó la navaja y murmuró—: Algún día callaré a ese capullo para siempre.


ONCE


Danny se dio la vuelta en la cama para coger su reloj G-Shock: las 5:50 de la mañana. Mejor. Intentó dormir una hora más, pero desistió a los diez minutos y se levantó. Se puso los pantalones cortos y la camiseta y salió a correr.

El tiempo era fresco pero no frío, y el cielo de primera hora de la mañana se mostraba mayoritariamente azul claro con solo unas pocas nubes de algodón por compañía. Mientras el mundo despertaba, él recorría las calles de Walthamstow. Primero bajando por Boundary Road, pasando frente a las hileras de casas adosadas homogéneas, con sus ventanas, porches y puertas pintadas en una multitud de colores diferentes —pequeños rincones de Gran Bretaña donde la gente dejaba su sello personal de individualidad—. Avanzó bajo el puente del ferrocarril y giró a la derecha por Hoe Street hacia el centro de la ciudad. Pasó frente a tiendas y negocios a pie de calle, coronados por pisos. Corrió junto al gimnasio, dirigido por su amigo y leyenda local, Big Dave Pullman, continuando más allá de las escuelas y parques que le despertaban recuerdos de infancia. Sin pensarlo conscientemente, se encontró frente a su antiguo hogar matrimonial. Habían cambiado las ventanas y la puerta principal era de otro color, pero aún podía visualizar a Sarah y Timmy despidiéndole con la mano desde la entrada.

De vuelta en la calle principal de Walthamstow, llegó al cruce donde su mujer había estado conduciendo de regreso a casa con su hijo desde la escuela. Un camión los había embestido de lado a gran velocidad. Volcó y aplastó el pequeño coche, para luego darse a la fuga sin detenerse. Timmy murió en el acto. Sarah sobrevivió media hora más, falleciendo mientras los bomberos se apresuraban a rescatarla. Danny recreó el accidente en su mente como si estuviera ocurriendo delante de él. Un dolor fresco le inundó como una herida abierta, paralizándole hasta que pudo empujarlo hacia lo más profundo de su interior.

Se arrancó de allí, corriendo con fuerza a lo largo de la calle principal, de vuelta hacia el santuario de la antigua casa de su madre.

Respirando con dificultad y empapado en sudor, cerró la puerta principal suavemente, sin saber si Rob o Tina estaban despiertos. El sonido de risas proveniente de la cocina respondió a su pregunta. Era una distracción bienvenida, y atravesó el pasillo para reunirse con la feliz pareja.

—Buenos días, hermano. Me preguntaba dónde estabas. ¿Quieres café?

—Por favor. Sírveme uno mientras me doy una ducha. Bajo en un minuto —respondió Danny.

Quince minutos más tarde estaba sentado a la mesa, duchado y afeitado, con el agua aún goteando por su nuca desde el pelo húmedo. Desayunaron juntos. El ambiente alegre mejoró su estado de ánimo y le devolvió a la realidad. Tina se despidió de Rob con un beso y se marchó al trabajo. Trabajaba en la sucursal de Barclays Bank de la calle principal. Danny se ofreció a recoger los platos del desayuno, dejando que Rob subiera al dormitorio trasero que había acondicionado como despacho.

Con los platos ya limpios, Danny comprobó la hora y subió. Asomó la cabeza por la puerta de Rob.

—¿El trabajo va bien entonces? —dijo, complacido de ver a Rob rodeado de papeles y archivos etiquetados con diferentes nombres de empresas.

—Sí, gracias a Scott. Me ha dado presentaciones personales a algunos de sus mayores clientes —Rob giró su silla—. Sabes que no tienes que marcharte otra vez. Puedo ayudarte con un sitio donde quedarte. Esta casa debería ser mitad tuya, de todas formas.

—Gracias, Rob, pero esto es tuyo. Tú estuviste con mamá todos esos años mientras yo andaba fuera. Te lo mereces. Y punto —no iba a discutir más el tema—. De todos modos, es un último trabajo. Estaré sentado sobre mi trasero tomando el sol. Los piratas somalíes no molestan a los barcos con escolta armada. Les enseñas un arma y salen pitando —dijo Danny sonriendo a su hermano—. Mira, es un montón de pasta por no hacer nada. Volveré la semana antes de la boda y habré terminado y estaré de vuelta definitivamente para Navidad —le dio una palmada en el hombro a Rob.

—Vale, vale —dijo Rob, pero Danny podía escuchar la reticencia en su voz.

—Bien, me voy a ver a Paul sobre el amigo de Scott, y luego devolveré el coche de Scott. Estaré de vuelta para la hora de la cena.

El coche deportivo arrancó con un ronroneo gutural. Metió la marcha y se dirigió hacia Islington.

***

Se habían conocido en Afganistán. Danny era sargento en el SAS, dirigiendo misiones encubiertas contra objetivos clave en la búsqueda de Osama Bin Laden. Paul Greenwood era oficial en el cuerpo de inteligencia. Su reputación por la precisión y por evaluar correctamente las situaciones le había convertido en el hombre principal que todos querían en su campamento.

Los dos se habían hecho buenos amigos y habían trabajado juntos durante varios años y en numerosas misiones. Fue durante ese tiempo cuando un convoy fue atacado de regreso al campamento. Paul y su conductor fueron capturados por combatientes de Al Qaeda. Desobedeciendo una orden directa de quedarse quieto, Danny y su unidad fueron a rescatarlos. Los cinco soldados asaltaron el arsenal y se escabulleron del campamento en una camioneta Nissan robada. Después de cuatro días en las montañas, salieron de las tierras hostiles y regresaron al campamento base... Paul y su conductor, torturados, yacían en la parte trasera del vehículo, débiles pero vivos.

Como oficial al mando, Danny cargó con la culpa de la misión no autorizada. Para su sorpresa, había escapado de un consejo de guerra gracias a una llamada de Whitehall al comandante de la base que hizo que todo el asunto se desvaneciera. Paul, al parecer, ya por entonces tenía muy buenos contactos.

Cuando Danny dejó el regimiento, Paul le ofreció trabajo en su nueva empresa de seguridad y había estado allí desde entonces. Aunque Danny nunca había pedido ni esperado nada de Paul, estaba agradecido por su ayuda y amistad a lo largo de los años.


DOCE


Hora punta. Danny apenas conseguía meter segunda marcha, y el trayecto hasta la oficina de Paul le llevó casi una hora. Greenwood Security estaba ubicada en la tercera planta de un antiguo edificio victoriano, compartido con una firma de contables en la planta baja y una compañía de seguros en la primera y segunda. Ignorando el diminuto y viejo ascensor, un añadido de los años cincuenta construido en medio de la escalera cuadrada, subió los peldaños de dos en dos antes de cruzar las chirriantes puertas de roble de Greenwood Security. Esperando ver a Emma en recepción, le sorprendió encontrarse con una cara nueva.

—Buenos días, señor. ¿En qué puedo ayudarle? —dijo alegremente.

Estaba a punto de preguntar por Paul cuando la dulce voz de Trisha flotó por la habitación.

—No te preocupes, Lucy. Este es Danny Pearson —dijo, tambaleándose tan rápido como podía con sus tacones altos y su falda ajustada.

—Encantada de conocerle. Es usted toda una leyenda por aquí —dijo Lucy. Su amplia sonrisa mostraba dos filas de perfectos dientes blancos.

Trisha pasó el mostrador de recepción y le dio a Danny su habitual abrazo efusivo. Él le devolvió el abrazo, respirando el dulce perfume que llevaba. Tenía que admitir que se veía, olía y se sentía genial.

—Encantado de conocerte, Lucy. Y un placer verte como siempre, Trish —dijo sintiendo que se le sonrojaba la cara.

—Paul está al teléfono. Terminará en un minuto. Pasa y te prepararé algo de beber —dijo al notar su vergüenza.

Danny la siguió, intentando no mirar fijamente su trasero mientras caminaba. Paul le vio mientras hablaba por teléfono y se levantó haciéndole señas para que entrara y se sentara.

Después de tomar nota de las bebidas, Trisha giró sobre sus talones y se marchó. Regresó con los cafés justo cuando Paul colgó.

—Gracias, Trish... Danny, me alegro de verte —Paul se levantó y se inclinó sobre el escritorio para estrecharle la mano—. ¿Vas a aceptar el trabajo del barco, verdad?

—Sí, pero no es por eso por lo que estoy aquí. Vengo a pedirte un favor —dijo Danny, cogiendo su bebida mientras Trisha salía.

—Soy todo oídos. ¿En qué puedo ayudarte? —dijo Paul recostándose en su silla, intrigado.

Danny le explicó los acontecimientos de los últimos días, empezando con Amaya contactando a Scott para que le ayudara con el programa en el que había estado trabajando, y concluyendo con su visita no programada a CMS.

Paul escuchaba, jugueteando con la memoria USB que Danny le había dado entre los dedos. Cuando terminó, Paul se quedó mirando el pequeño dispositivo plateado en sus manos sin decir nada durante unos minutos. Danny esperó pacientemente. Conocía cómo trabajaba Paul, la forma en que digería cada detalle y lo entrelazaba en una imagen más amplia.

Finalmente, Paul dejó la memoria flash y levantó la mirada. —Haré algunas llamadas —dijo sin más comentarios.

—No quiero hacerte perder el tiempo, Paul. Le prometí a Scott que preguntaría. CMS simplemente no me daba buena espina. Había algo en ese tipo, Kadah Naser, que no me gustaba.

—No, está bien. Lo investigaré.

Guardándose la memoria en el bolsillo, Paul sonrió y cambió de tema. Hablaron un rato sobre el trabajo de escolta armada para los barcos. Danny le contó sobre la boda de Rob y cómo quería comprar una casa y establecerse durante un tiempo después del trabajo con los barcos. Paul se alegraba de que su amigo hubiera llegado a un punto en el que quisiera echar raíces de nuevo; en secreto había estado esperando hasta que Danny estuviera en el estado mental adecuado para ofrecerle un puesto permanente en la empresa. Un hombre con el talento de Danny era increíblemente útil para planificar las necesidades de sus clientes de seguridad de alto perfil, y por no mencionar las necesidades de sus clientes más discretos. Todavía estaban hablando una hora después cuando Trisha les trajo más café. Mientras le entregaba una taza a Danny, su mano se detuvo un segundo más de lo necesario, haciendo que él levantara la mirada, ligeramente nervioso.

—Eh, gracias, Trish.

—De nada —dijo ella, saliendo contoneándose de la oficina.

—¿Cuándo vas a invitar a salir a esa chica? —preguntó Paul, una vez que Trisha estaba fuera del alcance del oído.

—Me estaba preguntando lo mismo —dijo Danny mirando su reloj—. Tengo que irme. Llámame si averiguas algo sobre lo de Amaya —dijo levantándose de su asiento mientras se bebía lo último de su café de un trago.

—Lo haré —dijo Paul poniéndose de pie para estrecharle la mano.

Danny salió de la oficina de Paul, pero en lugar de dirigirse a la salida caminó hacia el escritorio de Trisha.

—¿No te gustaría salir a cenar alguna noche de esta semana? —dijo. Sentía las palmas sudorosas y el corazón le latía rápidamente como el de un colegial ansioso.

—Me encantaría. ¿Qué tal mañana por la noche? —Sonrió y sacó su teléfono del bolso.

Danny estaba todo torpe mientras introducía su número. Le dio un beso en la mejilla y luego se dio la vuelta y salió de la oficina con una gran sonrisa en la cara.

***

Paul observaba desde su oficina y sonrió. Luego cogió su teléfono y pulsó uno de los botones de marcación rápida. Respondieron a su llamada en menos de dos tonos.

—Jenkins.

—Edward, soy Paul. Necesito que los técnicos examinen algo. Tenemos que añadir Tokio a la lista, y esta vez tengo un programa.


TRECE


Agran altura sobre el mar de China Oriental, un Gulfstream G550 realizaba su aproximación final al aeropuerto de Narita, en Tokio. Los hombres a bordo se relajaban en la espaciosa cabina del jet ejecutivo. Smith estaba sentado a una mesa, con aspecto distinguido en su traje gris de raya diplomática hecho a medida en Savile Row. Jugueteaba con un micrófono de vigilancia del tamaño de un tapón de botella, ajustando y midiendo los niveles de volumen en su portátil. Ramirez y Snipe descansaban en los asientos reclinables de cuero, bebiendo cerveza. Ambos vestían trajes negros y camisas blancas con corbatas negras. Sus chaquetas colgaban del respaldo de sus asientos, con las credenciales de seguridad de CMS Software Corporation sujetas a las solapas. El traje de Peters era de tela azul oscuro, tan caro como el de Smith y del mismo sastre de Savile Row.

Estudiaba los expedientes y fotos de Amaya Sato y su novio Eito Hamisaki. Su conseguidor, Hamish, le había proporcionado abundante información sobre este objetivo, como había hecho con todos los contratos. También había facilitado identificaciones completas para cada miembro del equipo —pasaportes, permisos de conducir, tarjetas de crédito— y teléfonos desechables. Peters necesitaba resolver esto rápidamente. Marcus se había mostrado insólitamente nervioso por las excusas de Amaya para no completar su contrato. Y ahora su ordenador estaba desconectado, cortando efectivamente sus ojos y oídos. Quizás ella le estaba traicionando y planeaba vender el programa al mejor postor. Peters no lo sabía, pero lo averiguaría por cualquier medio necesario. No tenía ni idea de cuál era el gran plan de Marcus, pero nadie invertía tanto dinero y esfuerzo en cubrir sus huellas sin tener algo importante planeado. No era su problema, y realmente no le importaba. Era solo otro trabajo con un cheque muy sustancioso. Podía lidiar con la presión de Marcus; lo que no le gustaba era la falta de tiempo para planificar.

Debido a sus complicaciones y al ajustado calendario, había exigido el doble de la tarifa habitual. Amaya Sato era el último de los siete nombres en la lista de Peters y marcaba el final de su acuerdo comercial con Marcus Tenby. Planeaba desaparecer en algún país lejano una vez que esto terminara. Tenía suficiente dinero para abandonar esta vida, comprar el lugar de sus sueños y vivir una vida tranquila y cómoda. En cuanto a los demás, no estaba seguro. Smith era un hombre inteligente —seguro que tendría un plan de salida—. Ramirez había hablado de comprar una pequeña plantación de café en Sudamérica. En cuanto a Snipe, Peters no tenía dudas de que las cosas acabarían mal. Se había vuelto cada vez más difícil de manejar y su comportamiento psicótico era más que preocupante. Seguiría matando; lo disfrutaba demasiado. Y cuando esto terminara, Peters quería alejarse de Snipe tanto como fuera posible.

Volvió a centrar su atención en la carpeta y la misión en cuestión.

Tan pronto como aterrizaran, comenzaría la vigilancia sobre Sato y los detalles de su plan serían revisados una y otra vez. Una planificación de mierda conducía a un rendimiento de mierda, y los errores provocaban fracasos en la misión. Peters no aceptaba ninguna de las dos cosas.


CATORCE


En las oficinas desocupadas del piso superior de CMS, Marcus y Shan terminaron de rezar. Se pusieron de pie, enrollaron sus alfombras de oración y las guardaron en el armario. Después se calzaron los zapatos.

—Eres un buen chico, Shan —dijo Marcus—. Alá te recompensará por tu devoción.

Shan esbozó una leve sonrisa durante un breve segundo antes de recuperar su habitual expresión de intensa concentración.

—Pronto, habrá una misión muy especial para ti, Shan. La Fe te ha elegido, solo a ti. Tenemos planes que hacer, amigo mío —Marcus puso su mano en el hombro de Shan, hablándole como lo haría un padre a su hijo—. No debes hablar con nadie más que conmigo sobre esto. Ni con Barzan ni con Kadah. Con nadie. ¿Lo entiendes? —Marcus miró fijamente a Shan, buscando confirmación. Para su sorpresa, Shan habló.

—Lo entiendo, Marcus. Solo contigo.

—Bien. Hablaremos de esto más tarde. Ahora volvamos al trabajo con esos programas de enlace.

Regresaron a las filas de monitores de ordenadores que mostraban líneas de código de programación.


QUINCE


Era casi mediodía cuando Danny entró en el aparcamiento subterráneo de Scott. El ruido del tubo de escape resonó con fuerza contra el hormigón mientras aparcaba junto al Porsche. El mando electrónico le permitió atravesar la pesada puerta cortafuegos amarilla, y subió las escaleras hasta el apartamento de Scott de dos en dos, disfrutando de la explosiva liberación de energía mientras sus piernas lo impulsaban hacia arriba. Con el pulso elevado pero no acelerado, llegó a la puerta del apartamento y la abrió.

—¿Estás aquí, Scotty?

—Aquí atrás, en el despacho, viejo —llegó la amortiguada respuesta de Scott.

Danny se dirigió al despacho de Scott y lo encontró saltando de pantalla en pantalla entre correos electrónicos, resultados de buscadores y fotos. Su escritorio y la mesa de trabajo estaban cubiertos de impresiones de artículos, imágenes e informes de noticias.

—¿Qué es todo esto? —dijo Danny, echando un vistazo a algunos papeles.

—¡Ajá! No pude dormir anoche, así que empecé a buscar información sobre CMS. Encontré cosas bastante interesantes. —Le entregó a Danny varias hojas—. Esa foto de ahí es una imagen de empresa para una revista comercial de hace poco más de tres años. Muestra a unos cuarenta empleados frente al edificio de CMS.

Dio un golpecito en la imagen que Danny tenía en la mano y señaló a una de las personas.

—Ese caballero del traje gris es Chris Mayhew. Era el director en el momento en que tomaron la foto. —Señaló una copia de un reportaje de periódico—. Poco después de eso, la esposa y los hijos de Mayhew murieron en un incendio mientras él estaba de viaje de negocios. —Scott estaba entusiasmado ahora, señalando las otras dos hojas de texto que Danny tenía en la otra mano—. Estos son posts en redes sociales de empleados. Hablan de lo trágico que fue el incendio y cómo nadie ha visto a Mayhew desde entonces. Mira estas publicaciones de Facebook: son de personal hablando sobre su sorpresa cuando Mayhew anunció su jubilación de CMS, con el puesto de director general siendo asignado al gerente de desarrollo de programas, Marcus Tenby. Más extraño aún, la noticia fue anunciada mediante una carta leída por el propio Tenby. Nadie ha visto a Mayhew desde entonces.

Scott giró su silla y amplió varias ventanas que contenían los artículos comerciales y conversaciones de Facebook.

—Vale, avancemos hasta hace tres meses. Tenby ha reducido la mitad de la plantilla durante un período de dos años. Luego anuncia que la empresa se está fusionando con algún gigante de software estadounidense, lo que resulta en el cierre de la oficina de Londres. Eso deja despedidos a los últimos empleados que quedaban.

Danny pasó unos segundos mirando los monitores y asimilando toda la información.

—Joder, Scott. ¿Cómo has encontrado todo esto?

Scott levantó la mirada, sonriendo.

—Te lo dije, viejo, soy la hostia. Lo que me resulta curioso es que poco después de que Tenby se convierta en director general, externaliza trabajo a Amaya cuando durante el año anterior había estado despidiendo sistemáticamente al personal cuyo trabajo era precisamente hacer ese tipo de programación internamente.

—Sí, eso es definitivamente extraño. ¿Encontraste algo más sobre Mayhew después del traspaso? —dijo Danny, con los sentidos hormigueando. Algo andaba muy mal en CMS.

—No, nada. Sin redes sociales, sin artículos, sin registro de nada nuevo en el Registro Mercantil, y ninguno de mis contactos ha oído hablar de él trabajando con otras empresas de software.

—¿Puedes enviar esto a Paul? Él sabrá qué hacer con ello —dijo Danny dejando los papeles y mirando su reloj—. ¿Te apetece comer en un pub, tío?

—Creí que nunca lo preguntarías.

Scott reunió sus hallazgos y se los envió por correo electrónico a Paul.

—Ah, y mientras estamos allí, puedes recomendarme un buen sitio para llevar a alguien a una cita —dijo Danny, esperando el tercer grado. Scott simplemente sonrió como el gato de Cheshire.


DIECISÉIS


Raiden Hamisaki salió por la puerta trasera de un sórdido salón de masajes en el corazón de Kabukicho, el barrio rojo de Tokio. Caminó con chulería por el estrecho callejón hacia un Subaru Impreza azul que le esperaba.

Se sentía bien con sus nuevas zapatillas Adidas, vaqueros y camiseta Superdry. Raider ocultaba sus ojos tras unas gafas Ray-Ban envolventes a pesar de ser de noche. Una elegante chaqueta de cuero Superdry completaba su atuendo. La había dejado deliberadamente medio abierta para permitir ver el Glock 17 que colgaba en una funda bajo su brazo izquierdo... en parte por si alguien tenía dudas sobre pagar, o si algún cliente de las chicas se volvía demasiado curioso, pero principalmente porque le hacía sentirse temido y respetado. Era una sensación que había aprendido a disfrutar y anhelar, aunque en realidad no era a él a quien temían los dueños de los salones de masajes y burdeles. Él solo era un recadero de bajo nivel para el sindicato criminal Yakuza. La gente para la que trabajaba era conocida por no mostrar piedad. Imponían castigos severos y frecuentemente mataban a quienes se cruzaban en su camino.

Las noticias sobre tiroteos desde coches y ejecuciones eran habituales en toda la ciudad. El subfusil Uzi era su arma preferida. No te metías con la Yakuza.

Al subir al Subaru, Raiden se hundió en el asiento. Señaló despreocupadamente hacia adelante, indicándole al conductor que arrancase. El ronco tubo de escape del coche burbujeó mientras se dirigían a un encuentro a un par de calles de distancia. Al acercarse a otro vehículo, entregó la bolsa de dinero al pasajero del otro coche, quien a su vez haría lo mismo, moviéndolo hacia arriba en la cadena.

Así funcionaba noche tras noche, el dinero y las drogas nunca permanecían mucho tiempo en un mismo lugar. De hombre a hombre, de coche a coche, dificultando el seguimiento por parte de las autoridades y haciendo imposible que llegaran a los hombres de arriba. Un par de kilómetros más adelante, el conductor de Raiden se detuvo junto a un Nissan Skyline personalizado. La ventanilla bajó revelando a un adolescente con acné, gafas de sol y una gorra de béisbol. Asintió a Raiden, quien le devolvió el gesto mientras cogía un paquete que contenía pequeñas bolsas de cocaína. Las ventanillas subieron y ambos coches se alejaron en direcciones diferentes.

Su móvil sonó y recibió breves instrucciones. Colgó y le dio la dirección a su conductor. El Subaru burbujeó calle abajo antes de girar a la derecha hacia su siguiente destino.

Cincuenta metros atrás, una figura alta con ropa de cuero negra observaba a través de la visera espejada de su casco. Aceleró un poco su motocicleta antes de girar a la derecha para seguir al Subaru a una distancia discreta.

***

El móvil de Raiden sonó de nuevo. Intentó levantar sus Ray-Ban para ver la identificación de la llamada sin que el conductor lo notara; no quería arruinar su imagen de tipo duro. Cuando vio que era su primo quien llamaba, volvió a bajarse las gafas y contestó.

—Eito, ¿qué tal estás? —dijo mientras escuchaba hablar a Eito—. Tiene que relajarse, primo. Esa mierda informática de empollones se le ha subido a la cabeza. Una paranoica total, tío.

El coche se detuvo junto a un largo callejón oscuro que conducía al siguiente punto de entrega de Raiden. Su conductor esperó pacientemente mientras Raiden hablaba.

—No te preocupes. Sí, luego me pasaré con algo de hierba. Dile a Amaya que se relaje, tío.

Colgó y salió del coche. Ajustándose las gafas de sol, entró con aire chulesco en el callejón, pasando varias puertas antes de ser engullido por la oscuridad. Se acercó a la entrada trasera tenuemente iluminada de su siguiente entrega y el destino de su paquete: cocaína para mantener alegres a los clientes del burdel y animarlos a soltar más de su dinero duramente ganado.

—Buenas noches.

Raiden se dio la vuelta para enfrentarse al cañón con silenciador de una metralleta Uzi totalmente automática. Se quedó paralizado, toda su chulería y bravuconería desaparecieron. El miedo a lo que pudiera venir se apoderó de él.

—Coja su arma —dijo el desconocido con calma, con la visera solo medio abierta, lo que le permitía ser escuchado sin ofrecer ninguna pista sobre el hombre que había dentro.

—No, no, no, tómelo —dijo Raiden, ofreciéndole el paquete de drogas.

—Saque su arma ahora.

Inclinándose, el desconocido acercó el cañón del arma a la cabeza de Raiden. —Eh, vale, vale. —Sintiendo cómo le caía una pequeña lágrima por la mejilla por debajo de sus Ray-Ban, Raiden metió lentamente la mano temblorosa en su chaqueta y sacó la Glock, sujetando la empuñadura entre sus dedos. Su mano temblaba mientras la sostenía a un lado, manteniendo el arma firmemente apuntada hacia el suelo. La vergüenza se sobrepuso al miedo cuando perdió el control de su vejiga y sintió que una mancha cálida y húmeda se extendía por la pernera de su pantalón.

—Oh, qué vergüenza —dijo el desconocido, soltando una ráfaga de fuego siseante. Derribó a Raiden cuando una docena de proyectiles le atravesaron la cabeza y el pecho.

Estaba muerto antes de tocar el suelo.

Su cuerpo inerte rezumaba sangre. Una de las balas había atravesado directamente la lente de sus Ray-Ban, reemplazando la lágrima acuosa con una de sangre.

El motorista recogió el paquete y lo metió en su chaqueta, antes de rebuscar en los bolsillos de Raiden. Localizó el teléfono, envió un mensaje de texto y luego arrojó el dispositivo al suelo junto al cadáver.

Satisfecho, se dio la vuelta y corrió por las sombras del oscuro callejón hacia el Subaru, con la Uzi apuntando directamente al frente.

Sentado en el coche, aburrido, el conductor de Raiden miró hacia el callejón en la oscuridad. ¿Había oído algo por encima del borboteo del escape del Subaru? Justo cuando decidió que no era nada, el motorista surgió de las sombras, desatando una lluvia de fuego automático que instantáneamente hizo trizas el coche y al conductor.

Los transeúntes en la calle gritaron y corrieron a ponerse a cubierto, lanzándose a tiendas y restaurantes o agachándose detrás de vehículos aparcados.

El motorista arrojó tranquilamente la Uzi al suelo y volvió a subirse a su moto, antes de perderse rugiendo en la noche.


DIECISIETE


Eito estaba tumbado en la cama de Amaya viendo la televisión con una sonrisa de satisfacción. Había pasado la última hora reconciliándose con Amaya, y ahora descansaba complacido mientras ella se duchaba. Miró el despertador de la mesilla por tercera vez en diez minutos. ¿Cuándo iba a aparecer Raiden con la hierba? Había sido una semana tensa, y necesitaba un porro para relajarse durante el fin de semana. Amaya había estado muy nerviosa toda la semana, convencida de que la estaban espiando. Incluso había desenchufado su ordenador y no le permitía volver a encenderlo. Eito no entendía por qué no terminaba el maldito programa y aceptaba el dinero. Un ruido proveniente del salón le llamó la atención. Débil y rítmico. Tap tap tap. Se deslizó fuera de la cama y se puso los calzoncillos. Tap tap tap. Siguiendo el sonido, caminó descalzo hasta el salón.

Snipe estaba sentado en el sofá, con los pies sobre la mesa de café, golpeando suavemente la pared con la boquilla del Uzi con silenciador. Detrás de él, Ramírez registraba el escritorio del ordenador de Amaya. Eito se quedó paralizado, clavado al suelo por el miedo y la sorpresa, sin saber qué hacer. No le dieron tiempo para pensarlo; Snipe disparó una ráfaga automática que lanzó a Eito contra la pared. El silenciador amortiguó el sonido hasta convertirlo en nada más que una rápida sucesión de golpes metálicos.

—¡Eito! —se oyó una débil llamada desde el cuarto de baño—. ¡Eito, ¿qué ha sido ese ruido?

Snipe se levantó lentamente del sofá, enorme y amenazador como una criatura de pesadilla.

—Ya voy, cariño —susurró.

—Snipe. —Ramírez levantó la vista del móvil de Eito lanzándole una mirada de advertencia.

—Sí, sí. Primero averiguaré qué ha estado tramando —dijo Snipe, caminando lentamente hacia el dormitorio.

Ramírez negó con la cabeza y volvió a los mensajes.

***

A unos kilómetros de distancia, un móvil vibraba en medio de un charco de sangre. Apareció un historial completo de mensajes entre Eito y Raiden... un historial de reuniones, tratos y traiciones. Todo apuntaba a un ajuste de cuentas de la Yakuza.

***

Fuera del bloque de apartamentos de Amaya, la motocicleta se detuvo. Smith salió de las sombras para recibirla. Levantando la visera, Peters desabrochó su chaqueta y le entregó el paquete.

—Todo bien. ¿Ha pirateado Hamish ya los teléfonos? —dijo Peters, mirando su reloj.

Smith guardó el paquete y limpió sus pequeñas gafas redondas con su camisa.

—Sí, jefe. Acaba de enviarme un mensaje diciendo que está hecho.

—Bien, averigua qué ha estado haciendo. Luego consigue el programa, limpia el lugar y sal de allí —dijo Peters.

—De acuerdo, jefe —dijo Smith dirigiéndose hacia la puerta.

Peters le agarró del brazo mientras se iba—. Vigila a Snipe. No quiero ninguna cagada. ¿Vale?

Smith asintió y se alejó mientras Peters se marchaba en la moto para deshacerse de ella.


DIECIOCHO


Marcus estaba sentado en un gran sillón de cuero negro detrás de un escritorio chapado en nogal. Desde la oficina del director podía ver los escritorios y sillas vacíos que una vez estuvieron ocupados por programadores y técnicos —hombres y mujeres corrientes que esperaban años de empleo estable. Eso fue antes de que él orquestara una adquisición y una oleada de despidos. Su mirada se dirigió al reloj de la pared. Solo habían pasado cinco minutos desde la última vez que lo había mirado. Los minutos transcurrían dolorosamente despacio y sus nervios estaban a flor de piel. Necesitaba noticias de Peters, necesitaba el programa de Amaya, necesitaba saber con quién había estado hablando, necesitaba completar el programa maestro. Pero, sobre todo, necesitaba recuperar el control de la situación y volver a encauzar sus planes. Kadah subió las escaleras y serpenteó entre los espacios vacíos de la oficina hacia él.

—Te he traído algo de comida, hermano. Necesitas mantener tus fuerzas —Kadah sonrió mientras le entregaba a Marcus una bolsa de Subway.

—Gracias, pero no puedo comer —la voz de Marcus se quebró ligeramente.

—Cálmate. Confía en Alá. Él nos está protegiendo en nuestro camino. Ahora come —Kadah acercó el sándwich a Marcus, quien a regañadientes le dio un mordisco.

El sonido del teléfono atravesó el silencio, sobresaltándolos a ambos. Marcus lo cogió.

—¿Sí?

—Yoseph, soy Barzan. He recibido contacto de Akbar. La patria quiere saber si estarás listo a tiempo —habló Barzan nerviosamente, su voz delataba su temor hacia Akbar Bakr y los líderes de La Fe.

—Ahora no, tío. Y no me llames Yoseph. Abandoné esa identidad hace años, como abandonaré esta una vez que todo termine —Marcus intentó mantener la calma. No necesitaba las quejas de Barzan ahora mismo; necesitaba hablar con Peters.

Barzan comenzó a lamentarse, pero Marcus lo interrumpió.

—Ahora no. Te llamaré más tarde —dijo con enfado y colgó.

Barzan había acogido a Marcus cuando sus padres murieron en un bombardeo estadounidense durante la Guerra del Golfo. Para entonces ya estaba en la universidad.

Nacido como Yoseph Mosul, sus padres lo habían enviado a un internado en Inglaterra. Allí conoció a Kadah, su compañero de habitación, y mejor y único amigo. El tío Barzan de Kadah era predicador en una mezquita local y los había criado en la fe. A cambio, los chicos habían utilizado su educación y habilidades para desarrollar formas subversivas de comunicarse a través de la dark net con sus hermanos de Al Qaeda que más tarde se escindieron y se convirtieron en La Fe, liderada por Akbar Bakr. Sus pensamientos sobre el pasado se esfumaron cuando su móvil volvió a sonar. La pantalla mostraba el número largamente esperado.

—¿Sí? —dijo Marcus impacientemente.

—Tenemos un problema —dijo Peters.

—Continúa.

—La chica ha terminado el programa. Estaba encriptado y almacenado en el portátil de su novio. Nos dio una contraseña falsa que puso el portátil en modo de volcado de datos. No queda nada. Los datos han sido eliminados.

—¿Cómo habéis permitido que esto suceda? ¡Panda de imbéciles aficionados!

—Espera. Hay una copia. Descubrimos que había estado en contacto con un antiguo colega en Londres y se lo envió.

—¿Quién? ¿Quién tiene mi programa? —gritó Marcus.

—Su nombre es Scott Miller. Es un programador de alto perfil.

Después de varios momentos de silencio incómodo, Marcus habló. Su voz era tranquila y serena.

—Tendré el avión listo. Miller estuvo aquí hace unos días, husmeando con su asistente. Vuelve aquí. Consigue el programa y deshazte de Miller.

Marcus colgó. Tomó la tarjeta de visita de Miller y la hizo girar entre sus dedos.

Kadah lo miró, esperando a que tomara el control de la situación. Aunque nunca se había discutido o decidido, el intelecto superior y el carácter dominante de Marcus le habían permitido pasar de estudiante a líder. Fue Marcus quien había planeado los acontecimientos que estaban tan cerca de ejecutar. Era una idea con la que había estado soñando desde que mataron a sus padres.

Marcus encontró la mirada de Kadah. —¿Quién era el hombre que vino aquí con Miller?

—Su asistente. Dijo que se llamaba Rodger Freeman. No me pareció un asistente personal. Había algo en su forma de moverse —dijo Kadah pensativamente—. Fuerte, peligroso, como los hombres de Peters. Entrenado y alerta.

—Estoy de acuerdo. Necesitamos adelantar nuestros planes y utilizar los talentos del Sr. Smith como hemos comentado —dijo Marcus—. Consigue los datos de Miller para Peters junto con una imagen de su rostro de las grabaciones de las cámaras de seguridad.

—¿Cuánto tiempo después de conseguir el programa de Amaya puede estar listo el maestro para la prueba? —dijo Kadah.

—Tres, quizá cuatro días, con Shan, tú, yo y los tres reclutas de Barzan trabajando en ello. Debemos preparar el sitio del servidor —dijo Marcus, luchando por mantener sus nervios bajo control. Los nuevos jugadores presentaban un riesgo mayor. Aun así, el programa de Amaya era solo una pequeña pieza del rompecabezas, y por sí solo no sería suficiente para alertar a nadie sobre su plan.


DIECINUEVE


Danny aparcó frente a la pulcra casa georgiana pintada de blanco. Se encontraba en una calle de viviendas idénticas en Highbury, al norte de Londres. Scott había insistido en que Danny cogiera su coche para la cita con Trisha. Después de su almuerzo en el pub, lo había arrastrado por las tiendas, obligándole a comprarse ropa nueva, antes de empujarle a una barbería para un corte de pelo y afeitado. Aunque Danny se había quejado enérgicamente, tenía que admitir que lucía considerablemente mejor tras el cambio de imagen forzoso. Salió del coche y se pasó las manos por sus vaqueros Armani color carbón y comprobó que su camisa azul de Ralph Lauren estuviera bien metida por dentro. Luego caminó hasta la puerta y pulsó el timbre. Esperó nervioso, como un colegial recogiendo a su pareja para el baile de graduación. A través del panel de cristal esmerilado, vio acercarse la silueta de Trisha. Ella abrió la puerta.

—Hola —dijo ella con una sonrisa que podría iluminar la habitación más oscura.

—Hola —dijo él, y se detuvo—. ¿Nos vamos? —Hizo un gesto para que ella fuera delante de él. Llevaba un vestido negro hasta las rodillas que resaltaba sus curvas y una rebeca color crema para protegerse del frío de la noche. Sus tacones negros resonaban en el camino mientras andaba, y Danny no pudo evitar fijarse en la costura de sus medias: una línea perfectamente recta que atraía la mirada de Danny hacia sus piernas bien formadas. Se adelantó para abrirle la puerta del coche.

—Mmm, qué bonito —dijo ella.

—No puedo mentir, es de Scott. ¿Recuerdas a Scott? —Cerró la puerta y rodeó el coche hasta el lado del conductor.

—¿No es ese al que su mujer encontró en la cama con una joven estudiante china? —dijo Trisha.

—Japonesa, en realidad, pero sí, es él —le devolvió la sonrisa y arrancó el motor—. Con suerte, tiene mejor gusto para los restaurantes que para las mujeres. Nos ha conseguido una reserva en The Fenchurch.

—¿En serio? ¿El que está en el edificio con el Sky Garden? —dijo Trisha.

—Eh, sí. Está en el piso treinta y siete. ¿Te parece bien? —dijo Danny.

—Sí, me parece genial. Siempre he querido ir allí —dijo ella, radiante.

La elección de Scott resultó ser de primera clase. Las vistas panorámicas del horizonte nocturno de Londres eran impresionantes y, aunque Danny era más de filete con patatas y una cerveza, el menú a la carta era increíble.

Escuchaba con atención mientras Trisha hablaba, hipnotizado por sus ojos azul profundo y su cabello rubio ondulado. Ella habló sobre su vida y su divorcio. Danny no habló demasiado sobre su pasado —Trisha ya sabía todo sobre la muerte de su esposa e hijo—. En cambio, habló con orgullo evidente sobre Rob y su próxima boda con Tina, y sus planes de comprar una casa cuando terminara su próximo trabajo. Tras tres exquisitos platos y un café, la llevó a casa. Sintiéndose como un adolescente, los nervios de la primera cita aumentaban. ¿Había ido bien la cita? ¿Cuál sería la mejor manera de despedirse?

Se detuvieron frente a la casa de Trisha y él saltó del coche para abrirle la puerta. Mientras ella salía, le ofreció su mano.

—Gracias. Todo un caballero —dijo ella. Su mano permaneció en la de él durante unos segundos mientras la acompañaba hasta la puerta.

Ella introdujo la llave en la cerradura y la abrió con un clic.

—He pasado una noche maravillosa. ¿Te apetece entrar a tomar una copa? —Posó suavemente su mano en el brazo de él.

—Sí, si no te importa —respondió él.

Trisha deslizó su mano por el brazo y tomó la de él entre las suyas. Con una sonrisa lo guio hasta el vestíbulo y cerró la puerta. Se quitó los tacones de una patada y se giró, se puso de puntillas, deslizó las manos por detrás de su cuello y lo atrajo hacia ella. Su beso fue suave y tierno, el dulce aroma de su perfume y el calor de sus delicadas manos en su cuello le resultaban embriagadores. Una pasión que no había experimentado en mucho tiempo se despertó dentro de él mientras la abrazaba. Trisha se apartó con suavidad, deslizó su mano para tomar la de él y subió un escalón.

—¿Estás segura? —dijo él, apenas en un susurro.

Ella sonrió y subió otro escalón, y luego uno más. Él la siguió nervioso hasta el dormitorio. Mientras se besaban apasionadamente, ella desabrochó los botones de su camisa y se la quitó por los hombros. Vaciló durante un segundo, sorprendida por sus cicatrices.

—Lo siento. ¿Te molestan? —preguntó él.

—No, sabía que habías estado en combate y que habías sido herido. Simplemente no me di cuenta de cuánto. —Pasó una mano por las tres cicatrices de heridas de bala en su costado izquierdo y acarició las diversas marcas de metralla y cuchillo en su costado derecho con la otra. Después le besó el pecho y el cuello y se dio la vuelta.

—Bájame la cremallera.

Él deslizó lentamente la cremallera hasta la base de su columna, notando su piel suave.

Ella se volvió para mirarle y dejó caer el vestido, revelando su cuerpo tonificado, la lencería de encaje negro y las medias. Se subió a la cama. Danny se quitó el resto de su ropa y se tumbó junto a ella. Sus manos se exploraron mutuamente. Trisha se deslizó fuera de su ropa interior y se colocó encima de él. Se movieron al unísono, la intensidad aumentando hasta un final climático que los dejó tumbados sin aliento en los brazos del otro.

***

Danny despertó por la mañana con las manos inquietas de Trisha y sus suaves labios en su cuello. Hicieron el amor de nuevo, esta vez más lentamente y con más propósito, luego se ducharon y desayunaron. A las ocho, Danny la llevó a Greenwood Security y la despidió con un beso.

***

Salieron de nuevo un par de días después; esta vez a por una pizza y una película. Esto, más que el restaurante elegante, era más el estilo de Danny. Se sentía cómodo y relajado y terminó una vez más en la cama de ella.

La llevó de nuevo al trabajo. Al detenerse frente al edificio de oficinas, ella le dio un prolongado beso y una preciosa sonrisa antes de desaparecer en el edificio.

En cuanto la perdió de vista, ya deseaba volver a verla.


VEINTE


Scott había regresado de un viaje de negocios, así que Danny se dirigió allí para devolverle su coche. Cuarenta minutos después entró conduciendo en el aparcamiento subterráneo y dio marcha atrás con cuidado hasta la plaza designada. Caminó hacia la puerta de la escalera, deteniéndose para hurgar en sus bolsillos en busca de las llaves y el llavero de entrada de Scott. Un movimiento por el rabillo del ojo le hizo mirar a la izquierda. Un tipo bajito y delgado con gafas pequeñas y redondas, vestido con un mono azul y una gorra de béisbol, se subía al asiento del copiloto de una furgoneta Transit blanca al otro lado del aparcamiento. Danny volvió a girarse hacia la puerta y pasó el llavero por el lector de seguridad. La cerradura emitió un zumbido y se abrió. Tiró de la puerta y miró de nuevo en dirección a la furgoneta. Un segundo hombre, vestido como el primero, apareció desde el otro lado de la furgoneta y abrió una de las puertas traseras. Lanzó una bolsa dentro y la cerró de golpe, luego desapareció de nuevo tras la furgoneta. Danny solo había visto la espalda del tipo durante unos segundos, pero había notado su complexión: alto, ancho y cuadrado, con un cuello como el tronco de un árbol. Un auténtico fanático del músculo. Había algo en la constitución de aquel hombre y en su forma de moverse... que despertaba el recuerdo de algo ocurrido hacía mucho tiempo. Sacudiéndose esa sensación, atravesó la puerta y comenzó a subir las escaleras. El teléfono sonó en su bolsillo, alejando aquella molesta sensación. Lo sacó.

—Hola, Paul. ¿Qué pasa?

—Ha habido novedades respecto a la amiga de Scott.

—No me digas... la imaginación hiperactiva de Scott —dijo Danny alegremente.

—Me temo que no. Encontraron a Amaya Sato y a su novio asesinados ayer. Tengo algunos amigos en el MI6 que querrían tener una charla con vosotros y Scott.

—Espera, ¿qué? ¿El MI6? ¿Amaya está muerta? ¿Cómo?

—Parece un ajuste de cuentas entre bandas. Drogas y dinero por todas partes. El novio y su

primo fueron asesinados a tiros con una ametralladora. A Amaya la violaron y golpearon antes de romperle el cuello. Demasiada coincidencia para mi...

—Mierda. Nicholas Snipe.

Danny colgó y subió las escaleras de tres en tres. Al acercarse al rellano, redujo la velocidad y se movió silenciosamente hacia un lado de la puerta del apartamento. Después de deslizar suavemente la llave en la cerradura Yale, la giró con el más sigiloso de los clics y abrió la puerta solo una rendija. Manteniéndose a un lado, acercó la cabeza a la abertura y escuchó. Todo estaba en silencio. Ni música, ni televisión, ni balas silbando. Scott nunca tenía el apartamento tan silencioso. Le gustaba el ruido incluso cuando trabajaba. El hedor a gas inundó las fosas nasales de Danny y le impulsó a actuar. Entró al pasillo y luego al salón, escudriñando todo a su paso. Scott estaba en el sofá, ensangrentado y golpeado. Su pie izquierdo apuntaba en un ángulo antinatural, mostrando que la pierna se había roto por la espinilla. Por un segundo Danny pensó que estaba muerto. Luego vio que el pecho de Scott se movía lentamente mientras respiraba. Rápidamente revisó el resto de las habitaciones del apartamento para asegurarse de que no hubiera nadie más, antes de localizar el móvil de Scott sobre la encimera de la cocina. Del conector de auriculares colgaba una unidad del tamaño de una caja de cerillas con dos cables pelados saliendo de la parte superior. Un detonador simple.

—Mierda, mierda.

Corrió hacia Scott, lo agarró por la cintura y se lo echó sobre el hombro. El movimiento arrancó un gemido del cuerpo semiconsciente de Scott. La cabeza de Danny daba vueltas por el gas, pero se forzó al límite y corrió hacia la puerta principal. Bajó a Scott al suelo y manipuló la cerradura doble para abrirla. Luego colocó sus antebrazos bajo las axilas de Scott y lo arrastró hacia atrás hasta el rellano. El móvil de Scott sonó. El estruendo de la explosión llegó solo una fracción de segundo después. La onda expansiva los lanzó a ambos a través del rellano contra la puerta del apartamento de enfrente, y su peso combinado la hizo añicos hacia dentro. Danny quedó tendido sobre la alfombra, con Scott inconsciente encima de él. Aspiró aire en su pecho sin aliento y miró hacia la sala de estar. Conmocionado y con los oídos pitando, intentó dar sentido a la visión que tenía delante. El vecino de Scott, el señor Chilvers, estaba atónito, vestido con una peluca rubia, lencería, medias y tacones altos. Danny se arrastró de debajo de Scott, comprobó que su amigo aún respiraba y se puso en pie.

—Llamad una ambulancia —dijo Danny, señalando a Scott—. Y por el amor de Dios, poneos algo de ropa de una puta vez.

El Sr. Chilvers asintió, avergonzado y sin palabras, y alargó la mano hacia el teléfono. Danny corrió hacia la puerta y echó un vistazo al mar de destrucción, humo y llamas en el apartamento de Scott. Ignorando el dolor en su cabeza y costillas, descendió las escaleras a un ritmo frenético, saltando casi un tramo cada vez. Los hombres de la furgoneta se quedarían para confirmar visualmente que el apartamento había estallado. Golpeó el botón de salida y se precipitó hacia el aparcamiento subterráneo. Una vez allí, se detuvo e hizo un rápido giro de trescientos sesenta grados para evaluar la situación, su entrenamiento activándose. La puerta de salida en el extremo opuesto del aparcamiento se había cerrado y apenas pudo distinguir una furgoneta Transit alejándose. Corrió hacia el coche de Scott y saltó dentro. Arrancó con un rugido. Aceleró hacia la barrera de salida, reduciendo una marcha y pisando el acelerador. El coche destrozó la barrera en una explosión de plástico mientras subía rugiendo por la rampa hacia la calle. La furgoneta estaba fuera de vista, así que recorrió a toda velocidad los pocos cientos de metros hasta la calle principal al final de la vía. Se detuvo, miró a izquierda y derecha. Ningún rastro de la furgoneta entre el tráfico en movimiento. Se arriesgó —la furgoneta probablemente se dirigiría fuera de la ciudad— y giró a la derecha, alejándose del centro. Utilizando toda la potencia del motor de 3 litros y 425 caballos, condujo como un loco por la concurrida calle londinense, adelantando alrededor de las isletas y por los carriles de autobús. Su intuición se vio recompensada cuando vislumbró la furgoneta cinco coches más adelante. Maldito Snipe. Hace más de una década, una versión más pequeña y joven del hombre había superado la selección de los SAS y había sido asignado al equipo Alfa de Danny. Después de la tercera misión, surgieron preocupaciones. Snipe, según se descubrió, era un cabrón sádico que disfrutaba matando y torturando. El resentimiento de Snipe hacia Danny como líder del equipo también se había convertido en un problema; frecuentemente tomaba sus propias iniciativas en lugar de seguir órdenes. La situación llegó al límite cuando estaban registrando una aldea en busca de un miembro de alto rango de Al Qaeda. Snipe se separó del equipo mientras inspeccionaban un edificio en busca de su objetivo. Sin obtener respuesta por radio y temiendo lo peor, entraron en una casa vecina para encontrarle. Durante el registro, hallaron a un aldeano con la garganta cortada. En otra habitación encontraron a Snipe sobre la esposa del hombre. La había violado y golpeado antes de romperle el cuello.

—Hijo de puta de Al Qaeda —fue lo único que dijo Snipe mientras recogía su equipo y salía.

Fuera, Danny se había lanzado contra Snipe, golpeándolo directamente en la cara. El golpe le había roto la nariz. Hicieron falta los otros tres miembros del equipo para evitar que ambos se mataran. El equipo denunció a Snipe, pero era un momento delicado para la mala prensa, y Snipe juró que el aldeano había matado a la mujer antes de atacarle: él había matado en defensa propia. Archivaron el caso y reasignaron a Snipe. Pero antes de irse, prometió vengarse de cada miembro del escuadrón Alfa. Poco después, le dieron de baja por no superar su evaluación psicológica. Danny redujo la velocidad para adaptarse al tráfico y le siguió manteniéndose a distancia. La furgoneta se dirigió hacia el norte y giró hacia la A12. Danny no la perdió de vista.


VEINTIUNO


La protectora capa de adrenalina se estaba desvaneciendo, dejando paso al dolor. Danny hizo una rápida evaluación mientras conducía. Le dolían el hombro izquierdo y las costillas, y tenía la cabeza magullada, pero aparte de eso todo parecía moverse correctamente. Los oídos aún le pitaban, aunque no tanto como antes, y podía sentir la sangre goteando por su frente desde un corte en la parte superior de la cabeza, pero en general no estaba en mal estado. La furgoneta indicó el giro y se desvió hacia Stratford. Él la siguió manteniéndose varios coches atrás. El intermitente volvió a parpadear. Parecía que se dirigían a CMS. Cuando llegó al cruce, oyó las sirenas. En el retrovisor, las luces azules se acercaban rápidamente detrás de él.

—Ni de coña. Ahora no.

Se detuvo en el arcén, no queriendo alertar a la furgoneta de una escolta policial. De todas formas, estaba seguro de adónde se dirigían. Ahora solo tenía que deshacerse de estos payasos. Salió del coche y caminó directamente hacia el agente que se aproximaba con expresión de sorpresa. El chaval no parecía tener edad suficiente ni para que le sirvieran en un bar. Con una mano en la pistola Táser sujeta al cinturón, el agente dijo:

—Señor, por favor, quédese donde está —sonaba ligeramente nervioso. Danny se dio cuenta del estado en el que se encontraba, cubierto de porquería, con un jersey chamuscado, pelo quemado y sangre goteando por su cara.

—¿Hay algún problema, agente? —dijo con calma, y sonrió.

—Señor, quédese ahí. Este coche ha sido denunciado por alejarse a toda velocidad de una explosión en los Apartamentos Kingsway hace treinta minutos. Por favor, colóquese de cara al coche con las manos detrás de la cabeza —el agente se movió lentamente hacia él mientras un compañero salía por el lado del conductor del coche patrulla.

Mierda, esto estaba llevando demasiado tiempo. El conductor habría pedido refuerzos. Se giró lentamente para mirar al coche.

Tengo que salir de aquí ahora si quiero alcanzar esa furgoneta.

Repasó sus opciones. El agente se acercaba. Danny no disfrutó con lo que tenía que hacer a continuación. El agente estaba ahora detrás de él, con las esposas preparadas. Danny se agachó rápidamente sobre una rodilla y lanzó su codo hacia atrás y hacia arriba, golpeando la entrepierna del joven policía. Manteniendo su impulso, giró y asestó dos golpes medidos en puntos de presión del cuello y las sienes del agente, dejándolo inconsciente. El segundo agente había sido pillado desprevenido por la velocidad del ataque y forcejeaba con su Táser. Danny se acercó a él. El agente liberó el Táser cargado y lo apuntó hacia delante justo cuando Danny agarró sus muñecas y las retorció hacia abajo. Tiró del dedo que estaba sobre el gatillo del agente, disparando el Táser en el muslo del hombre. Danny soltó sus muñecas y saltó hacia atrás justo cuando cincuenta mil voltios recorrían el cuerpo del policía derribado. Aunque había neutralizado a los policías en menos de treinta segundos, los coches que pasaban ya se estaban deteniendo. Conductores nerviosos, inseguros de qué hacer, simplemente se quedaban mirando. En la acera detrás del coche de policía, un grupo de adolescentes hacía lo que les salía natural: grabar con sus teléfonos.

Genial. Seré una sensación de YouTube para la hora de la merienda.

Al oír más sirenas en la distancia, corrió hacia su coche, saltó dentro y metió la primera. Pisando a fondo, el potente coche arrancó en una nube de goma quemada.

***

Danny recorrió los cinco kilómetros hasta el polígono industrial en menos de dos minutos antes de frenar bruscamente hasta ir a paso de tortuga al acercarse al edificio de CMS. Se detuvo en la acera de enfrente y observó el edificio. La Transit estaba aparcada junto a las puertas traseras de carga. Aparte de eso, el lugar parecía desierto. Salió del coche y caminó hacia el maletero. Lo abrió sin apartar los ojos del edificio. Levantó la tabla que cubría el compartimento de la rueda de repuesto y sacó el estuche de herramientas. Después de sacar la llave para los tornillos de las ruedas, tiró el resto de nuevo dentro y cerró el maletero. Luego volvió a sentarse tras el volante, con la llave para las ruedas en el asiento del copiloto. Retrocedió por la calle, deteniéndose a unos cincuenta metros, y después tranquilamente se abrochó el cinturón de seguridad y lo ajustó bien. Agarrando el volante con ambas manos, soltó el embrague y pisó el acelerador. El humo salía a borbotones de los neumáticos mientras luchaban por agarrarse. El coche se precipitó hacia la entrada de CMS y, todavía ganando velocidad, atravesó las puertas correderas dobles con un chirrido metálico y una lluvia de cristales rotos. Los airbags se desplegaron con el impacto y Danny se quedó sordo por segunda vez ese día. Apartó de una patada la retorcida puerta, agarró la llave para las ruedas y salió al área de recepción con una expresión pétrea. Ni voces, ni sonido de pasos que se acercaran. Miró a través de la ventana de observación hacia la sala de servidores. Nada. Se dio la vuelta.

Espera

Se dio la vuelta. Cada cuatro o cinco archivadores había un dispositivo explosivo magnético con pequeños temporizadores rojos sincronizados.

Mierda.

Estaban cubriendo sus huellas. Su mente trabajaba a toda velocidad. El tiempo se agotaba. Subió apresuradamente las escaleras, examinando con cuidado mientras atravesaba las oficinas desiertas hacia la parte trasera del edificio. Vio otros dos dispositivos pegados a los pilares de hormigón que sostenían el techo, pero no había rastro de Snipe ni del otro hombre. Al acercarse a la parte trasera del edificio, miró por la ventana. La furgoneta Transit estaba justo debajo. Volvió a dirigir su atención a la oficina. El hombre más pequeño con gafas se acercaba apresuradamente por el pasillo hacia él. Danny se agachó tras un tabique, escuchando las pisadas que se aproximaban rápidamente. Respiró lentamente para calmarse. Cuando las pisadas estuvieron lo suficientemente cerca, se levantó de golpe y estampó la palanca del gato en la cara del hombre. Sus gafas se partieron en dos y el cartílago de su nariz se aplastó. El golpe lo levantó literalmente del suelo y lo dejó inconsciente. Danny comprobó que no lo había matado y luego corrió hasta el final del edificio en busca de Snipe. Inspeccionó las seis habitaciones restantes. Sin rastro de él, se detuvo en la última sala y echó un vistazo rápido al dispositivo explosivo pegado al pilar. Rascó la esquina con la uña y despegó la cinta sobre el temporizador, revelando la pantalla digital.

—Joder, tienes que estar de coña —el pequeño reloj rojo contaba hacia atrás: cincuenta y nueve segundos. Corrió por el pasillo, saltó por encima del hombre inconsciente y golpeó con fuerza la ventana con la palanca del gato. El cristal interior se hizo añicos en miles de pequeños pedazos, pero el segundo panel seguía intacto. Con el reloj en su cabeza aún contando hacia atrás, lo golpeó hasta que finalmente se astilló y cedió. Agarró al tipo inconsciente, se lo echó al hombro y lo lanzó por la ventana hacia el techo de la furgoneta Transit. Todavía contando segundos, se subió al alféizar y saltó tras él. Aterrizó con un estruendo metálico en el techo, agarró el tobillo del tipo y se deslizó hacia delante. Se tambalearon sobre la parte delantera, sobre el capó y cayeron al suelo. Danny se agazapó y se cubrió los oídos con las manos. Los dispositivos explotaron al unísono. El sonido fue ensordecedor. Una lluvia de fragmentos de cristal cayó en todas direcciones mientras todas las ventanas del edificio estallaban hacia fuera. Las puertas del muelle de carga salieron volando de sus bisagras y chocaron contra la parte trasera de la furgoneta. Siguió una ola de calor abrasador que se enroscó alrededor de la parte delantera de la furgoneta. Danny sintió una sensación de quemadura en los tobillos cuando las llamas se colaron por debajo de la furgoneta, luego la corriente de aire las succionó tan rápido como habían llegado. Se quitó las manos de los oídos. Por encima del rugido de las llamas y el chirrido del metal que se derrumbaba detrás de él, oyó múltiples sirenas y un helicóptero que se acercaba desde el frente. ¿Consecuencia de su ataque a los dos agentes de policía o por la explosión? No podía estar seguro. En cualquier caso, esto iba a requerir muchas explicaciones. El hombre a su lado se movió, gimiendo y llevándose la mano a la cara. Sin más motivo que porque le apetecía, Danny le dio un fuerte puñetazo en el lado de la cara, dejándolo en el suelo de nuevo. Segundos después, los coches de policía inundaron el aparcamiento, se desplegaron y frenaron en seco. Agentes armados adoptaron posiciones defensivas a su alrededor.

—¡Policía armada! ¡Arrodíllese con las manos detrás de la cabeza! —transmitieron las instrucciones a través de un megáfono desde el helicóptero que sobrevolaba la zona.

Danny hizo lo que le ordenaron. En cuestión de segundos, fue rodeado, esposado y arrojado a la parte trasera de una furgoneta policial de transporte.


VEINTIDÓS


Aún esposado, la médico policial examinó a Danny. Le limpió las heridas y le aplicó puntos adhesivos en el corte de la cabeza. Después, el sargento de custodia le escoltó bruscamente hasta las celdas. Su reloj, alianza y efectos personales fueron guardados en bolsas antes de tomarle las huellas dactilares y las fotos para la ficha policial. El sargento le ofreció su llamada telefónica y le condujeron a una cabina con un teléfono de aspecto irrompible firmemente atornillado a la pared. Llamó a Paul.

Hubo un clic y Trisha contestó.

—Seguridad Greenwood. ¿En qué puedo ayudarle?

—Trish, soy Danny. Lo siento, no tengo mucho tiempo. Necesito hablar con Paul urgentemente.

—¿Estás bien? ¿No estás herido, verdad? Por la explosión, quiero decir —Danny pudo oír el temblor en su voz.

—No, no, estoy bien, de verdad. Solo algunos rasguños y magulladuras. Pero ¿cómo lo sabías?

—Estamos hablando de Paul. No está aquí, pero dijo que llamarías. Me pidió que te dijera que te quedes quieto y no digas nada. Alguien estará contigo pronto —sonaba un poco más serena ahora.

—Eh, vale.

El agente que estaba a su lado le dijo que terminara.

—Tengo que irme, Trish. Puede que llegue un poco tarde a nuestra cena —dijo con una risa cansada—. Llámame.

—Lo haré. Tengo que dejarte.

El agente murmuró para sí mismo mientras arrastraba a Danny por el pasillo pintado de color beige con su brillante suelo de vinilo y un fuerte olor a lejía. No le prestó mucha atención. El haber dejado fuera de combate a dos agentes probablemente no había ayudado mucho a las relaciones con la policía. Con un empujón hacia la izquierda, el agente le metió en una celda y le quitó las esposas. Retrocedió hacia la puerta y la cerró de golpe. En lugar de sentirse intimidado, Danny agradeció el silencio. Le habían retenido en lugares que hacían que esto pareciera un campamento de vacaciones. Tumbándose en el duro banco de plástico que hacía las veces de cama, cerró los ojos y respiró profundamente. Le dolía todo el cuerpo y los últimos restos de adrenalina habían desaparecido. El agotamiento se apoderó de él y se sumió en un profundo sueño.

***

El ruido metálico de la puerta al abrirse le hizo pasar del sueño a la vigilia completa en un abrir y cerrar de ojos —otra vez los hábitos operativos: estar alerta o estar muerto. Se incorporó a pesar de las amargas quejas de sus costillas y su hombro. Dos agentes entraron en la celda.

—Levántese y póngase de cara a la pared con las manos a la espalda —dijo el más corpulento de los dos hombres.

Danny se levantó despacio y se tensó durante un segundo cuando sus ojos se encontraron con los de ellos. Después se giró y colocó las manos detrás de su espalda. Percibió la vacilación de los dos hombres antes de acercarse y supuso que la noticia de su agresión se había extendido por la comisaría como la pólvora. Ahora mismo, probablemente era tan popular como un pedo en un traje de astronauta. Le esposaron con brusquedad y le empujaron hacia la puerta.

—Sala de interrogatorios cinco, por favor —dijo un hombre de mediana edad con un traje gris barato y arrugado, de pie al final del pasillo.

Le escoltaron a la sala, le dejaron caer en una silla y le quitaron las esposas. Se marcharon, siendo reemplazados por el tipo arrugado y una mujer con un impecable traje de chaqueta azul marino. Se sentaron frente a él, haciendo todo lo posible por mantener el contacto visual mientras él alternaba la mirada de uno a otro.

Traje Gris pulsó el botón de grabación y habló.

—Entrevista con el señor Daniel Pearson comenzando a las 18:30, 4 de mayo de 2017. Presentes están la inspectora Helen Piper y el inspector jefe Greg Mallory.

Mallory abrió un expediente frente a él y continuó. —Señor Pearson, se le entrevista hoy para establecer su implicación en las explosiones de...

—Mi implicación consiste en haber volado por los aires... dos veces —dijo Danny.

—Aquí las preguntas las hago yo, señor Pearson —dijo Mallory, con la irritación claramente visible en su rostro—. Le tenemos huyendo de la escena de una explosión a toda velocidad en un coche que no le pertenece. También agrediendo a dos agentes de policía y evadiendo el arresto. Luego agredió a un empleado de CMS, el señor Downing, justo antes de que ese edificio también fuera destruido en una explosión. Un día bastante movido, ¿no está de acuerdo? —Mallory terminó su discurso y pareció muy satisfecho con su teatral resumen.

Danny estaba a punto de responder cuando la puerta se abrió de golpe y entró un hombre con un elegante traje color carbón. Era alto, con pelo rubio corto que lucía una raya perfectamente recta a la derecha y un flequillo cuidadosamente peinado hacia un lado.

—Edward Jenkins, MI6 —dijo. Se inclinó sobre la mesa, detuvo la grabación y pulsó el botón de borrar.

—¿Qué demonios cree que está haciendo? —dijo Mallory, levantándose de su asiento.

—El señor Pearson está colaborando con nosotros en asuntos de seguridad nacional —dijo Edward con calma, y entregó algunos documentos a Mallory.

—¿Listo para irnos, señor Pearson? —Edward se volvió hacia Mallory—. Cualquier discusión relacionada con el señor Pearson, el señor Downing o los acontecimientos de hoy se considerará una violación de la Ley de Secretos Oficiales. ¿Me he explicado con claridad? —Edward se giró y sonrió a Danny—. Paul Greenwood te manda recuerdos.

Danny se puso de pie y el inspector jefe, con la cara roja, arrojó los papeles sobre la mesa.

—Es sospechoso de un asesinato, terrorismo y agresión a dos agentes de policía. No puede simplemente llevárselo —dijo Mallory, moviéndose para bloquear la puerta.

—Hmm, si no quiere volver a dirigir el tráfico en un futuro próximo, le sugiero que se aparte —Edward habló con calma y confianza, dejándoles claro que tenía el poder para cumplir su amenaza.

El conflicto se reflejaba en toda la cara de Mallory, y aunque intentó mantener su posición, pronto se acobardó y se apartó. Danny recogió sus efectos personales del sargento de custodia y Edward lo guió pasando por delante de varios oficiales furiosos hasta salir de la comisaría. Dos Range Rovers negros con ventanillas tintadas les esperaban.

—Entra, viejo amigo. Tenemos algunas cosas que discutir sobre nuestro amigo del coche de atrás.

Danny miró por encima del hombro y entró en la parte trasera. Ambos coches se alejaron silenciosamente en el tráfico de Londres.


VEINTITRÉS


Danny se relajó. Confiaba su vida a Paul, así que supuso que Edward debía de ser de fiar.

—¿Adónde vamos y a qué se refería ese tipo con lo de ser sospechoso de un asesinato?

—Danny... ¿puedo llamarte Danny? —preguntó Edward.

—Claro —dijo Danny.

—Te llevo a conocer a un grupo especial de trabajo. Nos gustaría contar con tu ayuda en nuestra investigación —dijo Edward. Su voz era tranquila, incluso jovial.

—Ah, y hemos considerado prudente informar a la prensa de que el señor Miller murió en la explosión... por si a sus atacantes se les ocurre intentarlo de nuevo. Está en el hospital y estable. Uno de nuestro equipo está vigilándole.

—¿Sigo detenido?

—¡Santo cielo, no! —dijo Edward, sonriendo.

Permanecieron en silencio durante el resto del trayecto hasta que entraron en el camino de una gran casa en Muswell Hill. Había un muro alto alrededor del perímetro. Unas grandes puertas controladas electrónicamente se cerraron tras ellos. Danny siguió a Edward hacia la casa y miró por encima de su hombro. Dos hombres vestidos con vaqueros y sudaderas informales salieron del otro coche y guiaron a un hombre esposado con una capucha de tela sobre la cabeza. Supuso que era el supuesto empleado de CMS, el señor Downing. Al pasar junto a Danny, uno de los hombres le hizo un gesto con la cabeza. El otro le guiñó un ojo. Edward le indicó que entrara en la cocina y sacó una silla.

—Siéntate. ¿Té, café? —dijo, poniendo el hervidor.

—Café, con leche, un azúcar —dijo Danny.

—¿Te gusta la comida china? Uno de los chicos ha salido a buscar comida para llevar. Debería volver en un minuto. —Edward le entregó una taza humeante.

—Eh, claro —dijo Danny.

La puerta de la cocina se abrió ligeramente y asomó una cabeza. —El jefe está aquí.

—Gracias, Tom —dijo Edward.

Danny oyó pasos que venían por el pasillo. Se volvió para mirar justo cuando Paul entraba.

—¿Café, Paul? —dijo Edward.

—Sí, por favor —respondió Paul, sentándose frente a Danny—. ¿Estás bien, Danny? ¿No estás herido? Maldita sea, buen trabajo sacando a Scott y localizando a nuestro hombre de arriba.

—No, estoy bien. ¿Qué demonios está pasando, Paul?

—Todo se revelará en breve —dijo Paul. Se volvió hacia Edward—. ¿Qué hay en el menú esta noche, Edward?

—Comida china. John ha ido a buscarla. Volverá en cualquier momento.

—Buen hombre. Sígueme, Danny —dijo Paul. Al entrar en la sala de estar, a Danny le sorprendió encontrar algo parecido a una sala de incidentes a gran escala. Habían fijado tres grandes pizarras blancas en la pared del fondo, cubiertas de fotografías de rostros. Flechas superpuestas y notas garabateadas conectaban las imágenes. Frente a él había una fila de escritorios cubiertos de papeles, ordenadores e impresoras. Los cables corrían por todas partes. Tres hombres estaban sentados detrás de las pantallas, todos vestidos de manera informal. Trabajaban febrilmente, escaneando una serie de ventanas abiertas en los monitores. Aparte de Edward y Paul, todos los demás miembros del equipo estaban en la mitad de los veinte, con cortes de pelo rapado y corpulentos. Definitivamente tipos militares; le recordaban a Danny a su antigua unidad.

—La comida está lista —dijo un tipo cargado con bolsas llenas de recipientes de plástico con comida.

—Coge un plato y charlaremos —dijo Paul, siguiendo a John a la cocina. Uno de los chicos de los ordenadores se levantó de su escritorio—. Tú debes de ser el legendario Danny Pearson. Soy Tom. Ese es Glen. Y el feo del final es Simon. John está arriba cuidando de nuestro invitado. —Los otros miembros del equipo asintieron—. Es un placer conocerte, tío. Menuda hoja de servicios.

Danny asintió, y fueron a la cocina. Cogió un plato lleno de comida para llevar y una lata de cerveza y regresó a la sala de estar. Se sentó con Paul en una mesa desgastada cerca de las pizarras.

—Bien, te haré un resumen rápido de lo que está pasando. —Paul dio un par de grandes bocados y un trago de cerveza—. Hace unos dieciocho meses, el equipo de Edward interceptó mensajes de comunicación entre un miembro clave de un grupo extremista que se hace llamar La Fe, Akbar Bakr en Siria, y un predicador de una mezquita de Londres llamado Barzan Naser. La mezquita ha estado bajo vigilancia después de quejas sobre captación extremista por parte de padres preocupados.

—¿Está Barzan Naser relacionado con el Kadah Naser que conocí en CMS? —dijo Danny.

—Perspicaz como siempre... sí, Kadah es el sobrino de Barzan. Volviendo a los mensajes interceptados... se hablaba de un ataque, una especie de programa grandioso y glorioso para ponernos de rodillas y paralizar el país, bla, bla. Lo de siempre. Estos tipos hablan en acertijos y siempre están poniendo a alguien de rodillas.

Paul se levantó y se acercó a las pizarras, señalando las imágenes mientras repasaba los datos clave. —Esta es Amaya Sato, pobre chica. Torturada, violada y luego le rompieron el cuello. A primera vista parecía un ajuste de cuentas de la Yakuza por los negocios de su novio y su primo a sus espaldas.

—Nicholas Snipe.

—Sí, lo mencionaste por teléfono antes de la explosión en Scott's, así que revisé su expediente. Es un cabrón despreciable, ¿verdad? —Paul señaló una antigua foto de servicio de Snipe.

—Estaba en Scott's con el tipo de arriba —dijo Danny.

—Ah. —Paul tocó una imagen—. Llegó hace aproximadamente una hora. Robert Smith. Antiguo miembro del regimiento SAS australiano. Especialista en vigilancia y explosivos. —Señaló las dos imágenes de CCTV. Una mostraba a un hombre alto, delgado y atlético en perfil parcial. Una gorra de béisbol cubría su pelo castaño ondulado de longitud media y llevaba gafas envolventes. La otra foto ofrecía un perfil lateral de un hombre más bajo y fornido con una profunda cicatriz desde su ceja derecha hasta el centro de la mejilla. Parecía indio o tal vez mexicano.

—Estamos bastante seguros de que estos dos forman parte de un equipo de asalto de cuatro hombres junto con Snipe y Smith. Aún no sabemos quiénes son, y sería estupendo que el señor Smith nos ayudara a rellenar algunos huecos. Desafortunadamente, es listo y sabe que no tenemos mucho contra él, así que probablemente aguantará.

Paul se desplazó hacia las fotos de Amaya y otros cuatro rostros. Más flechas y notas cruzaban las imágenes.

—Estas personas eran programadores. Según amigos y familiares, todos habían estado desarrollando programas para CMS durante los últimos uno o dos años. Ahora están todos muertos, aparentemente como resultado de accidentes no relacionados. Nueva York, atropellado por un camión. París, supuesto suicidio. Berlín, asaltado y apuñalado. Sídney, resbalón en la ducha. Y luego, por supuesto, Amaya... lo que me lleva a Marcus Tenby —dijo Paul.

Tocó la foto de un hombre de Oriente Medio impecablemente arreglado de unos treinta y tantos años. Unas flechas señalaban a Naser y Barzan por un lado y a Chris Mayhew y su esposa e hijos por el otro. Danny miró atentamente la foto de Mayhew.

—Mayhew era el antiguo propietario y director de CMS. Creemos que mataron a su esposa e hijos, luego le obligaron a ceder la empresa antes de deshacerse de él. No hay rastro de él desde hace meses. —Paul volvió a la foto de Amaya—. Creo que el hecho de que Amaya contactara con Scott les obligó a acelerar sus planes. Entiendo que la mataran para cubrir sus huellas, pero acabar con Scott parece un riesgo innecesario... a menos que no consiguieran el programa de Amaya y tuvieran que obtenerlo de Scott. Supongo que conseguir ese programa y el mayor interés por parte de ti y de Scott les impulsó a volar CMS y ocultarse. También creo que indica que están cerca de su objetivo. —Paul retrocedió y escaneó las pizarras—. Sea lo que sea lo que tienen planeado, es grande —un ataque cibernético de algún tipo— y va a ocurrir pronto.

—¿Alguna idea de adónde han ido? —dijo Danny.

—Todavía no. Estamos vigilando a Barzan y la mezquita por si aparecen Kadah o Tenby, lo cual es dudoso. Son demasiado listos para eso. Creo que siguen en Londres. Se necesita mucho trabajo para establecer una nueva base con la potencia de internet y servidores necesaria para un ataque cibernético a gran escala. Esto implica ir y venir de CMS. Tendría sentido no viajar demasiado lejos.

—¿Qué sabes sobre Tenby? —preguntó Danny.

—Hasta hace un mes, no mucho, aparte de que Marcus Tenby no es su verdadero nombre. Entonces desenterramos una antigua foto universitaria de Kadah con sus compañeros de clase, uno de los cuales se parecía notablemente a Tenby. La pasamos por reconocimiento facial y obtuvimos una coincidencia. Los registros universitarios nos contaron el resto. En realidad es un tal Yoseph Mosul. Nacido en Irak. Hijo del acaudalado empresario Dinesh Mosul y su esposa, Shada. Ambos murieron en un bombardeo americano durante la Guerra del Golfo.

—Un extremista radical motivado por la venganza —dijo Danny. De repente se sintió agotado.

Paul pareció notarlo. —Es suficiente por hoy. Tom te llevará a casa. —Le dio una palmada en la espalda a Danny—. Me gustaría que trabajaras conmigo en esto. El tiempo se acaba y encontrar personas, entre otras cosas, siempre ha sido un talento particular tuyo.

Danny miró fijamente a Paul durante unos segundos antes de darle un simple asentimiento. —Tom te recogerá mañana por la mañana a las nueve.


VEINTICUATRO


El sol matutino proyectaba sus primeros rayos sobre el sucio local industrial. Persianas metálicas oxidadas cubrían el muelle de carga y la pintura blanca de la puerta principal de madera se descascarillaba notablemente. Construido bajo los arcos del ferrocarril en los años treinta, había albergado a lo largo de las décadas una floristería, un ebanista, una constructora y una compañía de taxis. Durante los últimos seis años había permanecido vacío y caído en el abandono. Estaba escondido en una callejuela tranquila llena de baches, en una zona de Stratford que no había sido tocada por el dinero destinado a la regeneración de los Juegos Olímpicos. Los tres coches relucientes —un Audi S4, un Range Rover y un Mercedes GLE— parecían fuera de lugar en el aparcamiento invadido por la maleza. A pesar de la calma exterior, el interior era un hervidero de actividad. Tres seguidores de Barzan —seleccionados por sus talentos informáticos— trabajaban en sus ordenadores, sus dedos bailando sobre los teclados a una velocidad asombrosa. Varias filas de escritorios improvisados cargados de equipos informáticos ocupaban cualquier espacio libre. Cables y alargaderas serpenteaban por el suelo hasta la parte trasera del local, donde se alzaban tres grandes servidores. Cada uno tenía su propia conexión de fibra ultrarrápida a internet. Los ventiladores de refrigeración zumbaban y las luces de datos bailoteaban, proyectando un patrón parpadeante verde y naranja sobre la pared.

Kadah estaba sentado junto a Shan. Marcus se movía entre tres máquinas, observando flujos de código que se desplazaban por los monitores.

—Informe de situación.

—Una hora más —dijo uno de los jóvenes.

—Estoy terminando. Diez minutos —dijo otro.

—Hora y media, posiblemente dos horas —dijo el último con voz ligeramente temblorosa.

—¿Kadah? —gritó Marcus, con la mirada aún fija en las pantallas.

—Estoy terminando los programas de parche ahora mismo. Media hora como mucho —dijo Kadah con calma.

—Bien, bien. Shan, ¿cómo va el acceso al cortafuegos?

—Está todo listo, Marcus.

Trabajaron en silencio, siendo el tecleo de los teclados y el zumbido de los ventiladores los únicos sonidos.

Se quedaron paralizados al unísono al oír un vehículo crujiendo sobre la grava al aproximarse desde fuera. Todos miraron fijamente las persianas, como si pudieran ver a través de ellas a sus visitantes. Barzan cogió un Uzi y se dirigió a la puerta principal mientras Kadah y Marcus sacaban sus pistolas.

Barzan miró a través de la mirilla e hizo una señal para que bajaran las armas. —Son solo Peters y sus hombres.

Deslizó el gran cerrojo metálico hacia atrás y la enorme figura de Snipe se abrió paso, bloqueando la vista hacia el exterior.

—Tranquilo, Abdul. Podrías hacerte daño con eso —dijo, pasando a su lado.

Peters entró después, seguido por Ramirez, quien inspeccionó la zona antes de entrar y cerrar la puerta.

—Le falta un miembro, señor Peters —dijo Marcus mientras los demás volvían a su trabajo.

—La detención de Smith no es asunto suyo. Todos conocemos los riesgos que implica —Peters habló con calma.

—¿Se puede confiar en que el señor Smith mantendrá la boca cerrada? —dijo Marcus, apenas ocultando su irritación.

—Sin duda alguna. Aparte de su presencia en CMS, no hay pruebas sólidas de que haya cometido ningún delito.

—¿Por qué no ha sido liberado entonces? —dijo Marcus.

—Debido a las explosiones, lo retendrán bajo la Ley Antiterrorista. Tienen cuarenta y ocho horas antes de que tenga derecho a un abogado. Smith fue muy cuidadoso: detonadores de plástico con explosivos plásticos, todo quemado. No tienen pruebas. Nuestro abogado ya está trabajando para sacarlo —dijo Peters.

—¿Fabricó Smith el objeto que solicité antes de su detención? —dijo Marcus, ya sin interés en el tema de Smith.

—Sí, Rami lo tiene —dijo Peters, haciéndole un gesto para que se acercara a la mesa.

Ramírez sacó una pequeña caja negra del bolsillo de su chaqueta. Salvo un botón de goma en el lateral, no tenía ninguna otra característica.

—Una vez que pulse el botón, la batería mantendrá la unidad activada durante unos seis días. Está sincronizada con su ordenador, tal como solicitó, y no aparecerá en ningún detector de metales del aeropuerto —dijo Ramírez.

—¿A qué distancia debe estar? —preguntó Marcus, girando el dispositivo en su mano.

—Es plástico de muy alta calidad. Calculamos que matará a cualquiera en un radio de diez metros —dijo Peters.

Escuchando desde atrás, Kadah y Barzan se miraron sorprendidos. Esto no era algo que Marcus hubiera comentado con ellos.

—Tengo otro trabajo para vosotros —dijo Marcus, haciendo señas a Peters, Ramírez y Snipe. Snipe no se movió—. ¡Tú! Ven aquí cuando te lo ordeno.

Un destello de rabia ardió en los ojos de Snipe, y sus dedos se crisparon a su costado mientras luchaba contra el deseo de sacar su Sig de la pistolera y disparar a todos ellos. Pasaron segundos. Su mirada se apagó y siguió a los otros dos hombres.

—Scott Miller vino a CMS acompañado por un hombre llamado Rodger Freeman —dijo Marcus, tecleando en su ordenador. Se abrió una página de Facebook mostrando un vídeo de treinta segundos de un hombre reduciendo a dos policías antes de huir en un BMW azul. La otra pantalla mostraba imágenes de seguridad de CMS donde el mismo BMW azul atravesaba el aparcamiento antes de estrellarse contra las puertas de recepción.

Marcus pulsó algunas teclas y apareció un vídeo que mostraba el lateral del edificio. La ventana sobre la furgoneta Transit blanca explotó hacia fuera. Un segundo después, el cuerpo inerte de Smith fue arrojado sobre el techo de la furgoneta. Luego, el hombre del vídeo de Facebook arrastró a Smith por el frontal de la furgoneta. Un destello interrumpió la señal de la cámara y la pantalla se llenó de ruido blanco.

—Ese es Rodger Freeman —dijo Marcus, señalando con ira hacia los monitores.

—Una mierda. Ese capullo es Danny Pearson, y es un jodido gran problema —dijo Snipe.

Todos se giraron para mirarlo.

—Es ex-SAS, y un cabrón condecorado. Duro como un clavo de ataúd.

—Doblaré el precio. Encontradle. Lo quiero muerto —dijo Marcus, volviéndose a sus ordenadores y haciendo un gesto para que se marcharan.

—No —dijo Peters.

Marcus levantó la mirada, con ira ardiendo en sus ojos.

—Hemos ampliado nuestro contrato demasiadas veces y, junto con Smith, puede que una o más de nuestras identidades ya estén comprometidas. Hemos completado tus contratos. Hemos terminado —dijo Peters, poniendo suavemente su mano sobre la pistola dentro de su abrigo. Retrocedió hacia la puerta, desviando la mirada de Barzan a Kadah y a Marcus—. Abre la puerta, Ramírez. Snipe, es hora de irnos.

Estaba a un par de metros de la puerta. Marcus, Kadah y Barzan lo miraban con ojos fríos, oscuros e impasibles.

Peters se arqueó repentinamente hacia atrás, y su boca se abrió en un grito silencioso. El pánico y el terror llenaron sus ojos antes de desplomarse sin vida en el suelo.

Snipe sacó un gran cuchillo comando dentado de entre los omóplatos de Peters.

Una sonrisa se extendió por su rostro y un destello de locura brilló en sus ojos mientras se agachaba y limpiaba su cuchillo en la chaqueta de Peters. Después cogió la pistola del muerto de su abrigo y la metió en su propia chaqueta.

Snipe miró a la sala conmocionada. —Dinero doble por adelantado, para mí y Rami. —Miró a Ramírez, quien asintió—. Nos encargaremos de Danny Pearson. Tengo asuntos pendientes que resolver.

Marcus hizo un gesto para que todos volvieran al trabajo y, recuperando la compostura, se dirigió a Snipe. —La mitad ahora, la mitad cuando esté hecho.

Snipe no se movió durante unos incómodos segundos, luego asintió.

—¿Dónde quieres que te enviemos el dinero, amigo mío?


VEINTICINCO


El sol matutino proyectaba sus primeros rayos sobre el sucio local industrial. Persianas metálicas oxidadas cubrían el muelle de carga y la pintura blanca de la puerta principal de madera se descascarillaba notablemente. Construido bajo los arcos del ferrocarril en los años treinta, había albergado a lo largo de las décadas una floristería, un ebanista, una constructora y una compañía de taxis. Durante los últimos seis años había permanecido vacío y caído en el abandono. Estaba escondido en una callejuela tranquila llena de baches, en una zona de Stratford que no había sido tocada por el dinero destinado a la regeneración de los Juegos Olímpicos. Los tres coches relucientes —un Audi S4, un Range Rover y un Mercedes GLE— parecían fuera de lugar en el aparcamiento invadido por la maleza. A pesar de la calma exterior, el interior era un hervidero de actividad. Tres seguidores de Barzan —seleccionados por sus talentos informáticos— trabajaban en sus ordenadores, sus dedos bailando sobre los teclados a una velocidad asombrosa. Varias filas de escritorios improvisados cargados de equipos informáticos ocupaban cualquier espacio libre. Cables y alargaderas serpenteaban por el suelo hasta la parte trasera del local, donde se alzaban tres grandes servidores. Cada uno tenía su propia conexión de fibra ultrarrápida a internet. Los ventiladores de refrigeración zumbaban y las luces de datos bailoteaban, proyectando un patrón parpadeante verde y naranja sobre la pared.

Kadah estaba sentado junto a Shan. Marcus se movía entre tres máquinas, observando flujos de código que se desplazaban por los monitores.

—Informe de situación.

—Una hora más —dijo uno de los jóvenes.

—Estoy terminando. Diez minutos —dijo otro.

—Hora y media, posiblemente dos horas —dijo el último con voz ligeramente temblorosa.

—¿Kadah? —gritó Marcus, con la mirada aún fija en las pantallas.

—Estoy terminando los programas de parche ahora mismo. Media hora como mucho —dijo Kadah con calma.

—Bien, bien. Shan, ¿cómo va el acceso al cortafuegos?

—Está todo listo, Marcus.

Trabajaron en silencio, siendo el tecleo de los teclados y el zumbido de los ventiladores los únicos sonidos.

Se quedaron paralizados al unísono al oír un vehículo crujiendo sobre la grava al aproximarse desde fuera. Todos miraron fijamente las persianas, como si pudieran ver a través de ellas a sus visitantes. Barzan cogió un Uzi y se dirigió a la puerta principal mientras Kadah y Marcus sacaban sus pistolas.

Barzan miró a través de la mirilla e hizo una señal para que bajaran las armas. —Son solo Peters y sus hombres.

Deslizó el gran cerrojo metálico hacia atrás y la enorme figura de Snipe se abrió paso, bloqueando la vista hacia el exterior.

—Tranquilo, Abdul. Podrías hacerte daño con eso —dijo, pasando a su lado.

Peters entró después, seguido por Ramirez, quien inspeccionó la zona antes de entrar y cerrar la puerta.

—Le falta un miembro, señor Peters —dijo Marcus mientras los demás volvían a su trabajo.

—La detención de Smith no es asunto suyo. Todos conocemos los riesgos que implica —Peters habló con calma.

—¿Se puede confiar en que el señor Smith mantendrá la boca cerrada? —dijo Marcus, apenas ocultando su irritación.

—Sin duda alguna. Aparte de su presencia en CMS, no hay pruebas sólidas de que haya cometido ningún delito.

—¿Por qué no ha sido liberado entonces? —dijo Marcus.

—Debido a las explosiones, lo retendrán bajo la Ley Antiterrorista. Tienen cuarenta y ocho horas antes de que tenga derecho a un abogado. Smith fue muy cuidadoso: detonadores de plástico con explosivos plásticos, todo quemado. No tienen pruebas. Nuestro abogado ya está trabajando para sacarlo —dijo Peters.

—¿Fabricó Smith el objeto que solicité antes de su detención? —dijo Marcus, ya sin interés en el tema de Smith.

—Sí, Rami lo tiene —dijo Peters, haciéndole un gesto para que se acercara a la mesa.

Ramírez sacó una pequeña caja negra del bolsillo de su chaqueta. Salvo un botón de goma en el lateral, no tenía ninguna otra característica.

—Una vez que pulse el botón, la batería mantendrá la unidad activada durante unos seis días. Está sincronizada con su ordenador, tal como solicitó, y no aparecerá en ningún detector de metales del aeropuerto —dijo Ramírez.

—¿A qué distancia debe estar? —preguntó Marcus, girando el dispositivo en su mano.

—Es plástico de muy alta calidad. Calculamos que matará a cualquiera en un radio de diez metros —dijo Peters.

Escuchando desde atrás, Kadah y Barzan se miraron sorprendidos. Esto no era algo que Marcus hubiera comentado con ellos.

—Tengo otro trabajo para vosotros —dijo Marcus, haciendo señas a Peters, Ramírez y Snipe. Snipe no se movió—. ¡Tú! Ven aquí cuando te lo ordeno.

Un destello de rabia ardió en los ojos de Snipe, y sus dedos se crisparon a su costado mientras luchaba contra el deseo de sacar su Sig de la pistolera y disparar a todos ellos. Pasaron segundos. Su mirada se apagó y siguió a los otros dos hombres.

—Scott Miller vino a CMS acompañado por un hombre llamado Rodger Freeman —dijo Marcus, tecleando en su ordenador. Se abrió una página de Facebook mostrando un vídeo de treinta segundos de un hombre reduciendo a dos policías antes de huir en un BMW azul. La otra pantalla mostraba imágenes de seguridad de CMS donde el mismo BMW azul atravesaba el aparcamiento antes de estrellarse contra las puertas de recepción.

Marcus pulsó algunas teclas y apareció un vídeo que mostraba el lateral del edificio. La ventana sobre la furgoneta Transit blanca explotó hacia fuera. Un segundo después, el cuerpo inerte de Smith fue arrojado sobre el techo de la furgoneta. Luego, el hombre del vídeo de Facebook arrastró a Smith por el frontal de la furgoneta. Un destello interrumpió la señal de la cámara y la pantalla se llenó de ruido blanco.

—Ese es Rodger Freeman —dijo Marcus, señalando con ira hacia los monitores.

—Una mierda. Ese capullo es Danny Pearson, y es un jodido gran problema —dijo Snipe.

Todos se giraron para mirarlo.

—Es ex-SAS, y un cabrón condecorado. Duro como un clavo de ataúd.

—Doblaré el precio. Encontradle. Lo quiero muerto —dijo Marcus, volviéndose a sus ordenadores y haciendo un gesto para que se marcharan.

—No —dijo Peters.

Marcus levantó la mirada, con ira ardiendo en sus ojos.

—Hemos ampliado nuestro contrato demasiadas veces y, junto con Smith, puede que una o más de nuestras identidades ya estén comprometidas. Hemos completado tus contratos. Hemos terminado —dijo Peters, poniendo suavemente su mano sobre la pistola dentro de su abrigo. Retrocedió hacia la puerta, desviando la mirada de Barzan a Kadah y a Marcus—. Abre la puerta, Ramírez. Snipe, es hora de irnos.

Estaba a un par de metros de la puerta. Marcus, Kadah y Barzan lo miraban con ojos fríos, oscuros e impasibles.

Peters se arqueó repentinamente hacia atrás, y su boca se abrió en un grito silencioso. El pánico y el terror llenaron sus ojos antes de desplomarse sin vida en el suelo.

Snipe sacó un gran cuchillo comando dentado de entre los omóplatos de Peters.

Una sonrisa se extendió por su rostro y un destello de locura brilló en sus ojos mientras se agachaba y limpiaba su cuchillo en la chaqueta de Peters. Después cogió la pistola del muerto de su abrigo y la metió en su propia chaqueta.

Snipe miró a la sala conmocionada. —Dinero doble por adelantado, para mí y Rami. —Miró a Ramírez, quien asintió—. Nos encargaremos de Danny Pearson. Tengo asuntos pendientes que resolver.

Marcus hizo un gesto para que todos volvieran al trabajo y, recuperando la compostura, se dirigió a Snipe. —La mitad ahora, la mitad cuando esté hecho.

Snipe no se movió durante unos incómodos segundos, luego asintió.

—¿Dónde quieres que te enviemos el dinero, amigo mío?


VEINTISÉIS


En pleno corazón de Londres, Phillip Gotts se encontraba sentado tras su escritorio en el segundo piso de T.A. Leamings, el banco privado más antiguo de Londres. Paneles de roble pulido rodeaban la estancia, y ventanas corredizas de guillotina pintadas de blanco, con siglos de antigüedad, ofrecían vistas del Támesis hasta las Casas del Parlamento.

Gotts colocó su taza de té de porcelana sobre un posavasos para no marcar el antiguo escritorio de nogal, ni su tapete de cuero verde. Aparte de los teléfonos y el ordenador, el despacho permanecía sin cambios desde hacía más de un siglo y él no lo habría querido de otra manera.

Revisó sus correos electrónicos y hojeó varios documentos, firmando aquellos que requerían su autorización.

El teléfono trinó, interrumpiendo su ritmo. Dejó que sonara varias veces antes de contestar; pensaba que enfatizaba su autoridad cuando hacía esperar al personal un momento o dos.

Miró la extensión interna. Ian Wellan. —Sí, Ian.

—Señor Gotts, eh, disculpe que le moleste, señor. Tenemos un problema con el sistema informático. Parece que algunas cuentas han desaparecido.

—Bueno, ¿ha contactado con los técnicos? —preguntó Gotts, molesto por verse importunado con asuntos tan triviales.

—Sí, señor. Estoy esperando a que me respondan... oh, otra cuenta ha desaparecido, y otra más. —La voz de Wellan sonaba algo nerviosa.

La línea de entrada del teléfono parpadeó.

—Tengo a MSI en la otra línea. Te llamaré después. —Colgó y pulsó la llamada entrante—. Phillip Gotts.

—Señor Gotts, soy Carl Tripp de MSI. Me temo que debo apagar sus sistemas y comenzar a ejecutar copias de seguridad. Creemos que están siendo hackeados y necesitamos ejecutar los rastreadores.

—¡Por Dios, hágalo, hombre! —Gotts colgó y se dirigió abajo hacia donde estaba Wellan en la planta de caja.

***

Carl Tripp siguió los protocolos para una brecha en el sistema. Introdujo el comando para apagar el sistema de Leamings antes de ejecutar la copia de seguridad y la restauración. Las cosas empezaron bien; el sistema se cerró, y los sistemas de respaldo comenzaron a cargarse tal como debían. Su colega ejecutó un programa de detección para encontrar la dirección IP y la ubicación del hacker para los informes policiales que inevitablemente tendrían que presentarse.

Tripp cogió su teléfono y marcó la extensión de su jefe.

—Dom, acabamos de tener un intento de hackeo en T.A. Leamings. Lo he apagado y he comenzado a ejecutar copias de seguridad y un programa de rastreo.

—Vale, gracias, Carl. Llamaré a la unidad de delitos informáticos. ¿Cuánto tiempo antes de que vuelvan a estar operativos?

—Vamos a ver... unos veinte minutos. Yo... ¡espera, vaya! ¡Dom, baja aquí, por favor! ¡Ahora!

—Voy para allá.

Tripp había reunido a tres técnicos más, y todos estaban trabajando frenéticamente en sus puestos cuando llegó Dominic.

—¿Cuál es el problema, Carl?

—No puedo cerrar Leamings. El dinero y las cuentas se están transfiriendo por todas partes y está pasando a las copias de seguridad —dijo Tripp. Se levantó y corrió hacia sus compañeros.

—¿Has aislado el servidor principal? —dijo Dominic—. Mierda, Carl. ¿Adónde se está transfiriendo el dinero? —añadió, saltando a otra estación de trabajo.

—A todas partes, a ninguna. No puedo saberlo. Está pasando por todo. Moviendo y borrando todos los datos, cortafuegos, antivirus, software de hackeo... No puedo detenerlo —dijo Tripp, tecleando frenéticamente.

—Desconectadlo. Cortad la línea exterior —chilló Dominic por encima del creciente murmullo mientras más empleados se acercaban.

—Estamos perdiendo las copias de seguridad secundarias —gritó otro técnico por encima del alboroto.

—¡Haced algo! Que alguien haga algo —suplicó Dominic en segundo plano.

—Esto no puede estar pasando. Hemos...

Cincuenta monitores se bloquearon mostrando un mar de pantallas congeladas y mensajes de error crítico. Un silencio inquietante se apoderó de la sala. Rostros perplejos se miraban entre sí sin saber qué hacer a continuación.

Dominic se quedó con los ojos como platos. Su móvil sonó y dio un respingo. Lo sacó del bolsillo y miró el identificador de llamada. El jefe de Dominic, el director general, Stephen Price, brillaba en la pantalla.

—Mierda.

***

Gotts se enfrentaba ahora a la vergonzosa tarea de cerrar el banco mientras restauraban los sistemas. Los millonarios y multimillonarios que operaban con Leamings no eran el tipo de personas que comprenderían un fallo del sistema. Su cara se enrojeció de ira y frustración. Los teléfonos ya estaban sonando: clientes indignados exigiendo servicio. El personal estaba atendiendo pacientemente las preguntas sobre por qué la banca online no funcionaba y por qué la aplicación del móvil se había congelado. Una viuda adinerada amenazaba con demandarles después de que le hubieran rechazado la tarjeta en Harrods.

—Ian, llama por teléfono a MSI y averigua qué demonios está tardando tanto —ladró.

—Sí, señor —dijo Wellan.

Gotts podía oír más teléfonos sonando de fondo. Entonces su monitor se congeló frente a él.

—¡Que alguien me diga qué demonios está pasando! Wellan, ¿tienes a MSI al teléfono?

—Señor Gotts, dicen que todo ha desaparecido —dijo Wellan.

—¿Qué quieres decir con desaparecido? —gritó Gotts.

—Todo: dinero, cuentas, datos, copias de seguridad. Todo.

El rostro de Gotts se puso mortalmente pálido.

—Las cuentas en el extranjero. Dime que aún tenemos las cuentas en el extranjero.

Wellan bajó el teléfono, negando lentamente con la cabeza.


VEINTISIETE


El Range Rover hizo un desvío y entró en el Hospital King's College. La mujer de recepción dio indicaciones a Danny, y él subió las escaleras y recorrió los pasillos blancos. Scott estaba en una habitación privada bajo el nombre de Derick Grey para su protección. Habían asignado a uno de sus nuevos miembros del equipo, John Cummings, para la guardia de hoy. Danny tuvo una breve charla con él. Todo había estado tranquilo. Los únicos visitantes fueron alguna que otra enfermera y Rob, que se había marchado hacía media hora. Danny abrió la puerta suavemente y encontró a Scott sentado en la cama, trabajando en un portátil.

—Dios mío, tienes peor aspecto que yo, amigo —dijo Scott. Eso no era estrictamente cierto. La cara de Scott era un desastre de moratones negros y morados. La paliza con un puño americano le había dejado numerosos cortes, ahora pulcramente unidos con puntos de mariposa. Danny sabía que el torso de Scott tendría un aspecto similar. El médico le había dicho que Scott tenía dos costillas agrietadas, además de la pierna recién enyesada.

Danny se rio. —¿Qué, con mi atractivo?

—Saldré mañana por la mañana. Unas semanas de descanso y estaré como nuevo —dijo Scott.

—¿Dónde te vas a quedar, tío? Seguro que podríamos hacerte un hueco en casa de Rob.

—No hace falta, y Rob ya me lo ofreció. Tengo otro apartamento en el mismo edificio. Está en la primera planta. Se lo alquilo de vez en cuando a unos pocos clientes corporativos selectos. Ahora mismo está vacío, así que me mudaré allí hasta que arreglen mi piso. —Scott cambió de postura y hizo una mueca de dolor.

—¿Otro apartamento? Definitivamente debería haberme esforzado más en el colegio —dijo Danny, negando con la cabeza.

—Me alegro bastante de las cosas que aprendiste, amigo mío, o no estaría aquí tumbado ahora.

Charlaron un rato y luego Danny miró su reloj.

—Lo siento, Scotty, tengo que irme.

Cuando se levantó, sonó su teléfono.

—Danny, soy Paul. ¿Dónde estás? —Había urgencia en la voz de Paul.

—Acabo de pasar a ver a Scott. ¿Por qué? ¿Qué ocurre?

—Ha habido un ciberataque en el banco T.A. Leamings. Ha destrozado completamente el sistema. Ha destruido todos los datos de las cuentas. Necesito que venga todo el mundo.

Danny miró a Scott. —Mira, Paul, los ordenadores no son lo mío, y estoy siguiendo otra pista. Tendrás que confiar en mí en esto. —Hizo una pausa por un momento—. Habla con Scott. Nadie sabe más sobre banca y software de seguridad que él.

La voz de Paul se volvió amortiguada mientras hablaba con alguien por su lado, luego volvió a la línea. —Vale. Vuelve cuando puedas. Dile a John que le dé su teléfono a Scott. Le llamaré de nuevo en un par de minutos.

Paul colgó, y Danny transmitió la noticia. Scott se animó inmediatamente.


VEINTIOCHO


Danny se dirigió hacia el norte en dirección a St John's Wood, su destino original. Las casas se hacían cada vez más grandes a medida que se acercaba: hileras de grandes propiedades reformadas con modernas extensiones de cristal. La zona era el hogar de estrellas del pop, actores y financieros de Londres. Se detuvo frente a la casa más grande de la calle. Un alto muro enlucido y unas sólidas puertas eléctricas de roble la protegían de intrusos. Danny pulsó el intercomunicador.

—Sí —respondió una voz áspera y metálica.

—Vengo a ver a Harry.

—¿Tienes cita? —dijo una voz impaciente.

—Dile que es Danny Pearson.

El intercomunicador hizo clic, y se quedó en silencio durante un par de minutos.

—Entra en el patio y aparca a la izquierda —dijo la voz mientras las puertas se abrían hacia dentro.

Danny entró en el patio y se detuvo a la izquierda. El lado derecho estaba lleno de coches y todoterrenos, todos Mercedes y Range Rovers de gama alta. Y había un Bentley blanco con HK1 en la matrícula. Cuatro hombres con trajes negros custodiaban la entrada de la casa. Tenían el aspecto de boxeadores o luchadores de puño limpio ya pasados de su mejor momento: hombros anchos, narices chatas, algo pasados de peso, con caras de dureza. Danny distinguió el ligero bulto de una pistola en una funda sobaquera bajo el brazo izquierdo de cada hombre. Dos de ellos se acercaron.

—Quédese ahí, por favor. Brazos arriba.

Danny hizo lo que le indicaron. Uno de los hombres pasó un detector por su cuerpo y luego el otro lo cacheó. Cuando quedaron satisfechos, lo condujeron al interior hasta una amplia y moderna sala de estar. El más alto de los dos se marchó. El otro se quedó en la puerta, haciendo lo posible por parecer duro e intimidante.

—Buen tiempo hemos tenido últimamente —dijo Danny, sentándose.

El hombre simplemente lo fulminó con la mirada.

—¿Estás bien, tío? Parece que estás estreñido —dijo Danny, provocándolo de nuevo.

—Será mejor que cuides tu puta boca antes de que te dé una hostia —dijo el hombre, con la cara empezando a enrojecer.

Danny sonrió. —Qué maleducado. Solo pensaba que estabas a punto de cagarte encima.

La cara del hombre se puso roja como la remolacha mientras avanzaba hacia Danny con los puños apretados.

—¡Jake! —retumbó la voz de Harry Knight.

Esto detuvo al hombre en seco.

—Lárgate y cálmate. Te haría comer comida de hospital sin siquiera sudar.

Aún enfadado con Danny, Jake salió furioso de la habitación.

—No los provoques. Ya me cuesta bastante trabajo evitar que estos cabrones hagan alguna estupidez sin que tú lo empeores —dijo Harry.

Danny se levantó y los dos hombres se abrazaron.

—¿Qué trae a mi sobrino favorito a mi lado de la ciudad? Tienes una pinta horrible. ¿Estás en problemas?

—No, nada de eso, pero necesito tu ayuda —dijo Danny, volviendo a sentarse.

—Te ayudaré si puedo, pero has elegido una semana de mil demonios para pedírmelo. Tengo a alguien detonando bombas en mi ciudad y un maldito payaso del banco dice que mi cuenta en el extranjero ha desaparecido.

La puerta se abrió y entró su hija, May.

—Danny, eres tú. Me preguntaba quién había alterado a Jake. Está dando vueltas por el jardín como un animal enjaulado —May se apresuró a besarle en la mejilla.

—Hace siglos que no te veo. ¿Qué le ha pasado a tu cara? —preguntó.

—Oh, esto parece peor de lo que es —dijo él—. Y he estado trabajando en el extranjero durante un tiempo.

—May, cariño, ve a prepararnos a Danny y a mí una tetera. Tenemos que hablar de negocios.

Danny esperó hasta que May se marchó antes de hablar. —Bien, iré al grano. Las explosiones y los problemas de tu banco están relacionados. Supongo que Leamings era tu banco. En cualquier caso, ese lío va a tardar meses en solucionarse. Y lo peor está por venir, Harry. Creemos que Leamings solo fue una prueba antes de un gran ciberataque devastador contra todo el sistema financiero. Tenemos terroristas que han estado pagando a mercenarios para matar y cubrir sus huellas. Lo que me lleva a por qué estoy aquí. El grupo ha estado utilizando a un intermediario en Londres para conseguir pasaportes nuevos e identidades. Necesito encontrar a ese intermediario. Es bueno: documentos de alta calidad, explosivos de alta tecnología y armas no son problema para él.

Harry permaneció callado un momento. —¿Con quién estás trabajando en esto?

—Con un grupo especial del MI6 —dijo Danny.

May entró con el té. Percibió la gravedad de la conversación; dejó la bandeja, sonrió y se marchó.

—Sabes que no puedo tener ninguna relación con el MI6 —dijo Harry.

—Tengo que encontrar a estos tipos, Harry. Si logran un ataque a gran escala, arruinarán el país durante décadas, y no hace falta que te diga qué impacto tendrá eso en tu negocio. Necesito encontrar a ese intermediario. Cómo consiga esa información quedará entre tú y yo.

Harry sirvió el té. —Danny, eres de mi sangre y te quiero. Tu madre estaría orgullosa de cómo habéis salido tú y Rob. Y te debo una por salvar a May de esos cabrones. Déjalo en mis manos. Agitaré el árbol y veré qué cae.

Una vez terminada la conversación seria, charlaron sobre la familia. May se había recuperado bastante bien después de ser secuestrada y torturada. Hace unos años, la guerra territorial entre la mafia rusa y Harry había cobrado un alto precio. La mujer de Harry había sido asesinada en un coche bomba y May había sido secuestrada por el jefe de la mafia, Yuri Volkov. La habían mantenido cautiva en un sótano y le habían cortado tres dedos. Cada par de días llegaba un dígito en un sobre acolchado por correo. Enfurecido y desesperado, Harry había pedido ayuda a Danny. El resultado fueron asesinatos y derramamiento de sangre por todo Londres hasta que Danny encontró a May y mató a Volkov. Era hora de irse. Harry prometió que se pondría en contacto con él en cuanto averiguara algo. Se abrazaron y Danny se marchó, pero no sin antes guiñarle un ojo a Jake. Danny condujo hacia el río y se dirigió de vuelta al cuartel general.


VEINTINUEVE


La sala de control estalló en un frenesí de actividad cuando Danny regresó. El equipo corría comprobando las armas y cogiendo chalecos protectores.

—Danny, por aquí —le llamó Paul desde el otro lado de la sala.

—¿Qué pasa? —dijo Danny.

—Alguien acaba de enviar un mensaje al móvil de Smith —dijo Paul, girando el portátil.

El paquete está listo. Necesito reunirme urgentemente.

—Hemos rastreado el número y la ubicación de la señal hasta Stratford, y el móvil sigue encendido. Tom está saliendo ahora. Ve con él, John, Simon y Glen —dijo Paul, distribuyendo subfusiles H&K MP5 a los miembros de la unidad. Cogió una Glock, cargadores de repuesto y una pistolera de hombro y se los entregó a Danny.

—Nada de heroicidades, por favor. Edward ha preparado la documentación e identificación para ti y las armas. Así que bienvenido al MI6 —dijo Paul, entregándole a Danny su identificación y señalando hacia Tom, que se estaba ajustando un chaleco antibalas.

Tres minutos después, un Range Rover cargado con cinco hombres armados salió disparado, con las luces azules parpadeando tras la parrilla y la sirena aullando.

***

En la azotea de un edificio de Stratford, Snipe y Ramirez se encontraban tumbados cerca del borde, vestidos con monos de trabajo de Stannah Lifts. Ramirez miraba a través de la mira de un rifle de francotirador de alta velocidad. A su lado, Snipe observaba en la misma dirección con unos prismáticos. A más de mil metros de distancia, aparcada en un pequeño descampado, estaba la furgoneta Transit que habían estado conduciendo anteriormente.

—¿Qué te parece?

—No estoy seguro, Rami.

—Esperemos hasta las dos.

—Sí, si son buenos ya habrán rastreado el teléfono y localizado la posición. Quiero ver a quién nos enfrentamos: maderos, fuerzas especiales o un grupo de trajeados —dijo Snipe.

Levantó sus prismáticos y volvió a examinar las carreteras.

***

Danny iba sentado en el asiento del copiloto junto a Tom.

—¿Cuánto falta para llegar a la señal del móvil? —preguntó Danny.

—Un par de kilómetros —respondió Tom.

—Apaga las sirenas, Tom. Aproximación lenta —Danny miró a los tres hombres en la parte trasera—. Aparcaremos a cien metros de la ubicación. Tom y yo comprobaremos la situación e informaremos por radio.

Los hombres asintieron. Danny ajustó su auricular e hizo una prueba de sonido. Unos minutos después se detuvieron suavemente frente a una pequeña hilera de tiendas un poco más abajo de la ubicación marcada en el móvil de Tom. Danny y Tom se bajaron, con grandes abrigos que cubrían sus chalecos protectores y las armas. Comenzaron a caminar calle arriba.

***

—Espera. Range Rover con cristales tintados a las diez en punto. Dos tipos han salido y se dirigen hacia la furgoneta. No puedo verlos bien con estos, pero me parecen espías —dijo Snipe.

—Los tengo. Están casi en la furgoneta. Sí, son espías, de paisano, con relleno bajo el abrigo y bulto en el lado izquierdo. Chalecos y armas —Ramirez movió la mira del rifle para ver sus rostros—. Auricular, oreja derecha de uno —Volvió a mover ligeramente la mira, de modo que la cruz quedara justo en el lateral de la cabeza del otro hombre—. Joder, nunca adivinarás quién está ahí abajo.

—¿Quién? —dijo Snipe, inclinándose hacia delante y deseando que sus prismáticos tuvieran más aumento.

—Nuestro objetivo, Pearson. ¿Lo liquido? —dijo Ramirez, introduciendo una bala en la recámara sin apartar el ojo de la mira.

—No, a menos que sea necesario. Dejemos que la furgoneta se encargue de ellos. Nos ahorraremos tener que evacuar rápidamente.

***

—Justo a la vuelta de la esquina —dijo Tom mientras pasaban por delante de un quiosco al final de la hilera.

Danny miró al doblar la esquina. Una furgoneta Transit blanca estaba aparcada en medio de un pequeño descampado. Se le erizó el vello de la nuca. Tenía un mal presentimiento sobre esto.

—No me gusta. Es demasiado fácil.

Se deslizó sigilosamente por la esquina hacia la furgoneta. Tom le seguía, ambos rastreando con la mirada cualquier señal de algo fuera de lugar.

***

—Vamos, maldito bastardo. Intenta abrir la puerta —gruñó Snipe.

Pearson llegó a la puerta trasera de la furgoneta. Ramirez continuaba manteniéndolo en su punto de mira. Pearson se quedó inmóvil ante la puerta, luego se giró lentamente y miró directamente hacia la azotea. Ramirez se estremeció.

—Es imposible que nos vea desde esta distancia —dijo, y volvió a ajustar su puntería.

***

Danny examinó los edificios. Por un segundo creyó haber visto un destello de luz solar reflejada desde lo alto de un bloque de pisos, pero no podía estar seguro. Fijó la mirada y esperó. No volvió a verlo y regresó su atención a la furgoneta.

—Eh, Tom, no toques la furgoneta. He sufrido dos explosiones en la última semana y no quiero completar el triplete. Llama a los artificieros. Esto me da mala espina.

Danny se alejó del vehículo. Tom retiró la mano de la cerradura y sacó su móvil mientras seguía a Danny.

***

—Se están alejando de la furgoneta —dijo Ramirez.

—Joder. Acaba con él —gruñó Snipe.

Ramirez controló su respiración y concentró la mira telescópica en la frente de Pearson, siguiéndole mientras caminaba de vuelta por la acera hacia el Range Rover. Apuntó ligeramente por delante y por encima de su objetivo, compensando el tiempo de vuelo y la caída del proyectil. Exhaló y apretó suavemente el gatillo, liberando la bala en su trayectoria letal con solo un leve pop del cañón silenciado.

***

Tardó poco menos de dos segundos en recorrer mil metros, el mismo tiempo que necesitó un mensajero en moto para cruzarse directamente en la línea de tiro. La bala impactó al motorista en la garganta, lanzándolo junto con su moto contra la parte trasera de un coche aparcado a diez metros por delante de Danny y Tom, con un golpe escalofriante. Por instinto, Danny derribó a Tom al suelo y lo arrastró tras una pequeña furgoneta. Una fuente de sangre arterial brotó hacia arriba desde el motorista y se esparció por el techo del coche. Fue disminuyendo a medida que su presión arterial se desplomaba y los últimos segundos de vida se desvanecían por la herida abierta en su cuello. Una neblina roja flotó brevemente en el aire y luego desapareció.

—¡Fuego de francotirador, fuego de francotirador, al sur de nuestra posición! Necesitamos refuerzos y un helicóptero policial —gritó Danny.

—Recibido. ¿Qué quieres que hagamos, Danny? —dijo John a través del auricular.

—Salid del coche por el lado de la acera y permaneced agachados hasta que llegue un helicóptero. Para entonces el francotirador ya habrá huido.

Danny miró hacia delante para ver si podía hacer algo por el motorista, pero el pobre desgraciado se había desangrado.

***

—Jodido gilipollas en moto —dijo Snipe furioso mientras miraba por sus prismáticos.

—Hora de irse —dijo Ramirez.

—Sí, sí. Pero primero consígueme la matrícula de ese Range Rover con tu mira. Veremos si Hamish puede rastrearla.

Ramirez retrocedió, preparado para desmontar el arma y salir rápidamente.

—Espera, Rami. Hagamos saltar la Claymore primero. Eso mantendrá ocupados a esos cabrones durante un rato —Snipe sonrió mientras Ramirez volvía a tumbarse, apuntaba el rifle de francotirador justo debajo de la manilla de la furgoneta y ralentizaba su respiración una vez más.

***

Danny y Tom permanecían en cuclillas detrás de la furgoneta. Gritaron a los pocos transeúntes en el camino que se alejaran y buscaran refugio. Más arriba en la calle, el resto del equipo se aseguraba de que nadie más se adentrara en la zona.

—¿Estás bien, Tom? —dijo Danny.

—Sí, estoy...

Un estruendo ensordecedor fue seguido por una onda expansiva cuando miles de pequeñas bolas de rodamiento desgarraron la valla de madera en el lado opuesto del terreno baldío y los coches aparcados justo enfrente. Danny y Tom estaban lo suficientemente alejados de la esquina para evitar la metralla que rebotaba y la fuerza completa de la explosión. El ruido posterior —grabado en su memoria tras años de servicio activo enfrentándose a IED y minas terrestres— llenó los oídos de Danny, con civiles heridos gritando y alarmas de coches y casas aullando. Oyó las sirenas que se acercaban y el zumbido distante de un helicóptero policial.

—A la mierda. Voy a ayudar a los heridos —dijo Danny mientras abandonaba la cobertura y corría hacia una joven al otro lado de la calle. Había sido alcanzada en las piernas por múltiples bolas de rodamiento.

En su auricular oyó a Tom llamando al resto del equipo para que trajeran el kit de traumatología del coche y ayudaran a los heridos mientras él llamaba a las ambulancias. Danny presionó las piernas de la mujer y echó un vistazo para ver lo que quedaba de la furgoneta Transit. El chasis en llamas había sido arrancado de la parte trasera de la furgoneta. Solo quedaba parte de la cabina del conductor. La mayor parte estaba doblada hacia adelante en tiras como una piel de plátano metálica.

—Snipe. Maldito lunático —dijo Danny en voz baja.


TREINTA


El ambiente bajo los arcos era festivo. Marcus y Kadah se daban palmadas en la espalda mientras Barzan felicitaba a sus tres reclutas por su contribución a la causa.

—¿Dónde está Shan? Debería estar aquí celebrando —dijo Kadah.

—Le he encargado un recado. Volverá pronto —respondió Marcus.

—Debo contactar con Akbar y decirle que la prueba ha ido bien —dijo Barzan dirigiéndose hacia la puerta y haciendo señas a los tres jóvenes para que le siguieran.

—Esperad, hermanos míos. La Fe os agradece verdaderamente vuestra contribución —dijo Marcus, sonriendo mientras se interponía entre ellos—. Me temo que habéis adquirido demasiado conocimiento sobre cosas que podrían dañar nuestra misión.

Los tres jóvenes parecían confundidos.

—No os preocupéis, amigos míos. Os recordarán como mártires de la causa. La gloria en la otra vida os espera —dijo Marcus, apartándose antes de que sus palabras y el pánico pudieran hacer efecto.

Cogió una pistola de la mesa y descargó todo el cargador sobre los sorprendidos seguidores. Se volvió hacia Barzan y colocó cuidadosamente el arma de nuevo sobre la mesa.

—Ve a llamar a Akbar. Dile que el ataque se llevará a cabo según lo planeado.

Su mirada desafiaba a Barzan a cuestionarle, pero no hubo desafío alguno. Barzan sabía tan bien como él que los jóvenes seguidores debían ser sacrificados. El hombre asintió mientras salía por la puerta retrocediendo.

—Kadah, ve con el tío y asegúrate de que no quede rastro nuestro en la mezquita. Quiero que tú y Barzan estéis de vuelta aquí a las 11:00 de la noche. Yo prepararé los servidores americanos y destruiré todos los datos de aquí. Luego, cuando regreséis, quemaremos este lugar hasta los cimientos.

La conversación había terminado. Era el momento de que Kadah y Barzan se marcharan. Cuando el sonido de los coches se desvaneció, Marcus hizo una llamada.

—¿Dónde estás, Shan? —exigió.

—Me recogieron como dijiste, Marcus. Me dicen que llegaré en quince minutos. El camino es accidentado, Marcus, y me duele el vientre —respondió la débil voz de Shan—. Sé fuerte, hermano mío. Solo entrégale el portátil y comienza la videollamada como planeamos y Alá te recompensará. Recuerda, es un infiel y un mentiroso, y hay que ocuparse de él —Marcus hablaba despacio y con suavidad, como un padre a su hijo.

—Sí, como Alá lo disponga. Estaré allí pronto.

—La Fe está con nosotros —dijo Marcus y colgó.

Se sentó frente a su ordenador y esperó.

El tiempo pasaba dolorosamente despacio. Después de cuarenta minutos, la duda se instaló en la mente de Marcus. ¿Estaría Shan a la altura de la tarea o habría revelado el plan? La notificación de la videollamada segura rompió la tensión al aparecer en su monitor. En el centro de la pantalla estaba el rostro del líder de La Fe, Akbar Bakr, con dos de sus generales a cada lado.

—Marcus, este hombre dice que deseabas informarnos en persona de tu exitoso ataque contra nuestros enemigos —dijo Akbar, sonriendo.

—Sí, Akbar. ¿Sigue Shan ahí contigo?

—Está aquí, sí. Dime, ¿ya ha sido transferido el dinero de nuestro enemigo, y está todo listo para poner de rodillas a los odiados americanos? —Marcus podía oír la emoción en su voz.

—No, Akbar. El dinero es mío y tengo muchos enemigos a los que odio. Odié a mis padres por enviarme lejos a estudiar. Odié a los americanos por matar a mis padres y bombardear mi patria. Odio a Barzan por retorcer mi mente y convertirme en esclavo de Al Qaeda y La Fe. Odio a los ingleses porque me desprecian. Te odio a ti, Akbar, por hacerme hacer tu trabajo sucio, y odio la versión retorcida de la fe tras la que os escondéis los cobardes. Es la hora, Shan.

Marcus hablaba con tanta calma que Akbar y sus generales solo podían mirarse unos a otros con perplejidad, incapaces de comprender lo que acababa de decir.

Shan apareció en pantalla. Se acercó a Akbar mientras Marcus pulsaba el comando en su teclado. Activó el dispositivo enterrado en la cavidad abdominal de Shan. La pantalla destelló y se perdió la señal.

Marcus apagó su monitor. «Lo siento, Shan. Que tu dios esté contigo», susurró.

Miró su reloj. Tenía que ir a la barbería y cambiar su apariencia. Hamish le estaba esperando y necesitaba una foto para el nuevo pasaporte y documento de identidad.

Solo entonces estaría listo para su viaje y su objetivo final.


TREINTA Y UNO


Alas 6:00 de la tarde, Danny y el equipo habían terminado la reunión informativa con Edward y Paul. El equipo de la Científica había establecido que había un cuerpo en la furgoneta cuando explotó. Tardarían un par de días en identificar a la persona, ya que los restos no llenarían más que una caja de zapatos. Los de balística habían determinado la ubicación del francotirador, pero no encontraron nada más que un casquillo vacío y un par de huellas de botas. Los de huellas dactilares seguían ocupados con el polvo revelador, pero Danny sabía que no encontrarían nada. En el taxi de vuelta a casa, recibió miradas extrañas del conductor. No era de extrañar, dado que estaba cubierto de sangre ajena. Entró por la puerta principal de Rob y le recibió el agradable sonido de charlas y risas. En la cocina encontró a Tina cocinando mientras Rob y Trisha charlaban en la mesa. Se quedó en el umbral, cubierto de polvo, mugre y sangre. Lo miraron y se quedaron paralizados.

—Está bien, no es mía —dijo.

Sus palabras apenas hicieron mella en su conmoción. Trisha se tomó un minuto y luego se acercó y le cogió la cara entre las manos. Le dio un beso.

—¿Un mal día en la oficina, cariño?

Sonrió y le devolvió el beso.

—Sí, pero acaba de mejorar muchísimo.

Rob y Tina esbozaron una sonrisa burlona.

—Vale, vosotros dos, servidme una copa mientras me doy una ducha y me cambio —dijo, dándole una palmadita en el trasero a Trisha.

En su habitación, en el piso de arriba, se desnudó y se dirigió al cuarto de baño. El sonido del teléfono lo detuvo en seco. Contempló la posibilidad de ignorarlo hasta que vio que parpadeaba el número de Harry Knight.

—Harry —dijo.

—¿Qué tal, chaval? He averiguado quién es vuestro intermediario: Hamish Cambell.

Danny anotó la información que Harry le transmitía, luego colgó y llamó a Paul. Contestó al segundo tono.

Paul dijo que pondría vigilancia en la dirección mientras Edward conseguía las órdenes judiciales necesarias para una redada a la mañana siguiente. Una vez resuelto todo, Danny se duchó, se vistió y bajó justo cuando Tina estaba sirviendo la cena. Después de un intenso interrogatorio sobre los acontecimientos del día, la conversación tomó un giro más relajado. Bebieron y rieron, y Danny no se había sentido tan bien en años. Tener a Trisha allí con su hermano y su futura cuñada lo hacía todo aún mejor. Era tarde, y con el vino terminado decidieron acostarse. Danny captó una pequeña sonrisa de Rob mientras tomaba la mano de Trisha y la conducía escaleras arriba.


TREINTA Y DOS


Marcus esperaba en la antigua unidad de obras. Se había transformado. El pelo oscuro y ondulado había sido cortado corto y decolorado. Estaba bien afeitado, y unas gafas de montura oscura adornaban su rostro. Una sudadera con capucha sencilla y unos vaqueros baratos habían reemplazado el traje a medida, y unas viejas zapatillas Adidas completaban el look. Kadah y Barzan entraron en la unidad, y Kadah fue a por su pistola. Marcus habló rápidamente para identificarse.

—Hermano, el cambio es increíble. Apenas te reconozco. Asombroso. ¿Quieres que hagamos lo mismo? —dijo Kadah, sacudiendo la cabeza con incredulidad.

—Dame tu pistola. Necesito quemarla junto con la unidad. No podemos llevarla con nosotros —dijo Marcus, extendiendo la mano.

Kadah le entregó el arma.

—¿Te has asegurado de que no queda nada que nos relacione con la mezquita o la casa?

—Sí, Marcus. Es como si nunca hubiéramos estado allí —dijo Kadah con orgullo.

—No he podido contactar con Akbar, pero lo intentaré más tarde —intervino Barzan desde detrás de Kadah.

—No hace falta, Barzan. Aquí es donde nos separamos. —Marcus levantó la pistola de Kadah y cogió la suya propia de la mesa.

—Marcus, hermano, ¿qué estás haciendo? —dijo Kadah.

—Marcus, soy tu tío. Baja eso —exigió Barzan.

—No eres mi tío, cerdo gordo. Kadah, lo siento —dijo Marcus, y vació los cargadores en cada uno de ellos.

Tiró las pistolas, cogió un gran bidón de debajo de la mesa y vertió gasolina sobre los cadáveres, los escritorios y las bombonas de gas apiladas en la parte trasera de la unidad. En la puerta se detuvo un momento, luego abrió un mechero Zippo y lo arrojó dentro. Con una llamarada a sus espaldas, subió al Toyota barato que había comprado en efectivo el día anterior y se dirigió al aeropuerto.


TREINTA Y TRES


Un nervioso Hamish Cambell divisó el Range Rover a cuarenta metros calle abajo. Había estado tenso desde que vio un pequeño coche negro al final de la calle esa misma mañana. El sol aún no había salido, y estaba aparcado discretamente lejos de las farolas. La mayoría no le habría prestado la más mínima atención, pero Hamish no era como la mayoría. Sentado inmóvil en la oscuridad de su salón, había visto el diminuto resplandor rojo del extremo de un cigarrillo mientras su ocupante inhalaba. Se había marchado una hora antes, y había presentido que los problemas venían hacia él. Y aquí estaban. El cuerpo fibroso de Hamish explotó en acción. Su mata de pelo cobrizo rizado y la barba a juego se agitaron cuando giró sobre sí mismo. Arrancó los discos duros de liberación rápida de los ordenadores alineados en la mesa del comedor, luego cogió dos móviles de la encimera de la cocina y los metió junto con los discos duros en un microondas. El aparato emitió un pitido mientras la cuenta atrás avanzaba. El portátil, los discos duros externos y una pequeña libreta roja fueron a parar a una bolsa deportiva. Echando un vistazo por el pasillo mientras las sombras se acercaban a la puerta principal, trotó por el piso bajo. No había pánico, solo un plan de escape bien ensayado. Saltó sobre la cama, abrió la ventana y salió a un jardín amurallado. Se movió rápidamente hacia una pequeña escalera apoyada contra el muro de dos metros y medio en la parte trasera. El zumbido del timbre coincidió con un fuerte estruendo cuando el microondas explotó, seguido por la alarma de humo que protestaba con su chillido. Mientras pasaba las piernas por encima del muro y desaparecía, oyó cómo la puerta principal se hacía añicos. Su piso había sido bien elegido. Había cinco salidas en Church Road. Dos lo llevarían a autovías de entrada y salida de Londres. Las otras tres conducían a urbanizaciones locales. Al otro lado de la calle había una estación de tren con conexiones a las líneas Overground y Underground. Pero Hamish no se dirigió a ninguna de ellas. Caminó tranquilamente por la senda de la parte trasera de los edificios y se detuvo cuatro casas más allá. Miró a ambos lados y desapareció por una puerta en el muro. Sacando las llaves de su bolsillo, atravesó el pequeño jardín hasta una puerta trasera. Era similar al piso del que acababa de huir precipitadamente, solo que este parecía más habitado. Y nadie sabía de su existencia. Silbando, entró, dejó caer su bolsa y atravesó la estancia hasta el salón. Tres ordenadores estaban instalados sobre una gran mesa. Los encendió y abrió una cuadrícula de imágenes de cámaras. La imagen superior izquierda mostraba a un hombre examinando el microondas quemado. En la inferior, otro estaba encaramado a mitad de la escalera en el jardín, mirando arriba y abajo de Church Road y hablando por su auricular.

—Sigue buscando, capullo, que no estoy ahí —susurró Hamish, como si pudieran oírle.

El hombre de la cocina hablaba por su móvil mientras otros se movían rápidamente por el piso.

—Pareces estar al mando. ¿Quién coño eres tú, entonces? —dijo Hamish, mirando fijamente el monitor mientras destrozaban su piso.

Volvió su atención a la pantalla superior e hizo una captura de pantalla del tipo al teléfono, luego se desplazó hasta el tercer ordenador.

—Hora de averiguar quién eres, jefazo.

Abrió el navegador de internet e introdujo la URL de Atlantic Data Services. Inició sesión como Martin Thompson y la página redirigió a una base de datos remota del MI6.

—Gracias una vez más, Agente Thompson, por su autorización de seguridad.

Estaba a punto de transferir la captura de pantalla al buscador de reconocimiento facial cuando una figura alta de pelo oscuro se acercó al tipo del móvil.

—Vaya, vaya. Me resultas familiar. ¿En qué me has metido, Snipe?

Abrió un correo electrónico de Snipe con los datos de Danny Pearson y un vídeo grabado por un chaval con el móvil donde se veía al tipo neutralizando a dos policías. Hizo una captura de pantalla de Pearson y la introdujo junto con los datos del jefazo en el portal del MI6. La búsqueda de reconocimiento facial podía tardar desde unos minutos hasta varias horas en producir resultados, así que echó un último vistazo a las imágenes de las cámaras antes de levantarse y dirigirse a la cocina.

—Vamos a dar a esos capullos unas horas para que no encuentren nada y se larguen, luego iré al pub a comer. Primero, tomemos un té.

Continuó hablando solo —resultado de pasar demasiado tiempo en soledad, supuso, pero vender secretos al mejor postor hacía que llevara una vida paranoica y solitaria.


TREINTA Y CUATRO


—No me impresiona mucho tu comida preparada —dijo Danny en la cocina de Hamish.

—Sí, cierto. No creo que encontremos mucho aquí. Obviamente sabía lo que hacía —dijo Paul—. Tu fuente para este tipo... ¿crees que le avisó?

—No, absolutamente no.

—Vale, perdona, he tenido una noche difícil. El Primer Ministro y el Gabinete están como locos por las explosiones en Londres y el ataque a nuestro banco más antiguo. Quieren resultados para ayer —dijo Paul.

—Por eso te pagan el pastón. ¿Te importa si echo un vistazo? —dijo Danny, metiendo un dedo en el microondas quemado.

—Adelante —dijo Paul, saliendo para responder a su móvil que no dejaba de sonar.

Danny recorrió el piso revisando armarios, cajones y un ropero antes de salir por la ventana para investigar la ruta de escape de Cambell. En el jardín, subió por la escalera y miró por encima del muro. John Cummings caminaba de un lado a otro abajo.

—¿Qué tenemos aquí fuera, John?

—Ah, hola, Danny. Sí, buena elección de ubicación. Montones de rutas de salida y la estación de tren. Hay alrededor de seis maneras diferentes de salir de aquí —dijo John, señalando.

Danny miró alrededor en silencio. Algo le pareció extraño.

—¿Alguno de estos coches aparcados ha llegado o se ha marchado desde que estás aquí?

—Eh, no. Nadie se ha movido. ¿Por qué?

—No hay plazas de aparcamiento en cuarenta o cincuenta metros en cualquier dirección, ¿verdad? Pensarías que este tipo tendría su coche aparcado listo, con el microondas y la escalera preparados para una huida rápida. Justo aquí, cerca de su punto de caída. No se iría a pie. Eso sería demasiado peligroso. Y no utilizaría la estación de tren; podría quedarse atrapado en un andén sin escapatoria. Además, hay muchas cámaras de seguridad —dijo Danny, saltando desde el muro. Al aterrizar, una pequeña punzada de dolor le recordó que sus costillas no estaban completamente curadas.

—¿Crees que está preparado para parecer un punto de escape? —dijo John. Miró alrededor y asintió—. Quizás alguien le estaba esperando.

—No hay tiempo suficiente. Nos vio llegar y quemó el lugar. Sin rastro, y salió por la puerta segundos antes de que entráramos.

Danny cruzó la calle y miró hacia el muro de ladrillo y las casas. —¿Paul lleva el auricular puesto, John?

—Sí, acaba de usarlo.

—Tráele arriba de la escalera hasta lo alto del muro, colega.

Pronto la cabeza de Paul apareció por encima del muro. —¿Qué pasa?

—Comprobaste esta dirección primero, ¿verdad? ¿Nombre falso? —dijo Danny.

—Sí, está a nombre de Brian Dobson —dijo Paul, con aspecto desconcertado.

—¿Alquilado a través de una agencia inmobiliaria?

—Correcto. ¿Adónde quieres llegar con esto? —dijo Paul con impaciencia.

—Este piso no está habitado. Es solo una base para hacer negocios. Este tipo es listo,

probablemente ex contrainteligencia, bueno haciendo creer que está en un sitio cuando está en otro, ese tipo de cosas. Contacta con la agencia y averigua si alquilaron otras propiedades en esta calle más o menos al mismo tiempo que esta. Estará bajo un nombre diferente, pero definitivamente al mismo tiempo.

—Me ocupo. —Paul volvió a bajar por la escalera.

***

El ordenador había encontrado información sobre Danny Pearson. Hamish se sentó con su taza de té y pasó por la información. Carrera militar temprana, familia, una gran sección clasificada cubriendo sus años en operaciones especiales. Actualmente contratado por Greenwood Security y sin dirección actual registrada.

Echó un vistazo a las cámaras de seguridad. —Seguís con la cabeza en el culo. —Se rio mientras aparecía otro resultado de búsqueda—. Ah, ¿qué tenemos sobre ti, entonces?

El archivo no tenía nombre adjunto, solo Clasificado—Seguridad Nacional estampado en él.

—Mierda.

Hamish imprimió el archivo sobre Pearson y lo puso en un sobre grande para más tarde. Cerró sesión y comprobó que su dirección IP seguía enmascarada y enrutada a través de tres países diferentes. Apagó el terminal y desconectó la alimentación y las conexiones a internet. Más tarde, desecharía la máquina y construiría una nueva, solo por si acaso hubiera algún rastreador. En su juego, nunca se podía ser demasiado cauteloso.


TREINTA Y CINCO


Paul asomó la cabeza por encima del muro. —Bingo. Piso bajo, cuarta casa en esa dirección —dijo, señalando hacia la izquierda de Danny—. Lo alquiló la misma semana. Toda la correspondencia se realizó por teléfono y correo electrónico. Depósito pagado en efectivo y un mensajero recogió las llaves. Nadie conoció al cliente en persona.

Paul escuchó por el auricular. —Radio activa. Entraremos por el frente en dos minutos. Vosotros dos id por la parte trasera, por si intenta escapar. Rápido y contundente. Quiero pillar al cabrón antes de que destruya algo.

La cabeza de Paul desapareció por debajo del muro. Danny y John se movieron a lo largo de la pared, contando los edificios hasta que llegaron a la cuarta casa. Con los auriculares puestos y las armas desenfundadas, se colocaron a ambos lados de la verja, esperando la cuenta atrás de Paul. Danny aflojó el pestillo lentamente y luego lo abrió apenas unos milímetros y esperó.

—Todas las unidades, a mi señal. Uno, dos, tres. Adelante, adelante, adelante.

***

Hamish apuró los últimos restos de su té y echó un vistazo a las imágenes de sus cámaras. No había nadie alrededor.

—Hola. ¿Adónde coño habéis ido todos?

El estruendo de las puertas trasera y delantera astillándose respondió a su pregunta.

—¡Mierda!

—¡Agentes armados! ¡De rodillas! ¡Manos detrás de la cabeza, ya! —ladró un hombre mientras apuntaba firmemente a la cabeza de Hamish con un arma.

Se arrodilló y le esposaron. Lo sacaron por el frente y lo metieron

directamente en un coche que esperaba.

***

—Bien, revisad todo esto con lupa —dijo Paul—. Danny, buen trabajo.

Paul abrió un sobre que estaba junto a los ordenadores, examinó el contenido y se lo pasó a Danny.

—Ven a echar un vistazo —dijo Paul mientras cogía un carné de conducir a nombre de Nikali Yentski.

Danny hojeó el expediente. Estaba lleno de información sobre él.

—Alguien es un gran admirador —dijo Paul, mirando hacia arriba y haciendo señas a Tom para que se acercara.

—Tom, empaqueta todos estos ordenadores y llévalos a la central, por favor. Llévate a Danny contigo y recoged a Scott Miller por el camino. Ha estado investigando el asunto de Leamings para mí. Me gustaría que echara un vistazo a estos también. Que sean prioritarios.


TREINTA Y SEIS


Danny abrochó su cinturón de seguridad y sintió un hormigueo en la nuca.

—Un momento —le dijo a Tom. Examinó la calle y las casas de enfrente. Nada. Se giró y miró hacia atrás. Seguía sin ver nada. Volvió a girarse lentamente.

—¿Qué ocurre? —dijo Tom.

—Tengo la sensación de que nos están vigilando. No es nada. Vámonos —dijo Danny, aún sintiéndose inquieto.

Condujeron hasta el final de la calle y giraron a la izquierda en la cafetería de la esquina que daba a la calle principal.

***

Dentro de la cafetería, dos menús se movieron a un lado mientras Snipe y Ramirez observaban el Range Rover. Esa misma mañana habían robado una de las quince furgonetas de British Gas aparcadas en el depósito local de Stratford. Su ruta les había llevado a pasar por delante del local bajo los arcos. Estaba repleto de servicios de emergencia y oficiales de la policía científica. Mientras los agentes de tráfico les hacían señas para pasar, pudieron distinguir los restos humeantes del local y varios sacos para cadáveres que trasladaban a una furgoneta forense. Snipe había repasado todos los escenarios posibles, intentando comprender qué coño había pasado.

—A la mierda. Vamos a transferir el dinero de Hamish y a recoger los pasaportes nuevos. Cuanto antes salgamos del país, mejor —había dicho.

Ramirez había fruncido el ceño y asentido, y Snipe había abierto la aplicación del banco en su móvil. Pasaron unos minutos cuando apareció un mensaje de fallo técnico, pidiendo a todos los clientes que contactaran con el banco. Cuando Snipe finalmente consiguió pasar del tono de ocupado, un mensaje grabado le informó que había habido un ciberataque al banco, que los extractos agilizarían la recuperación de su cuenta y que debería esperar largas demoras. Una retahíla de blasfemias explotó antes de que estrellara su teléfono contra el salpicadero de la furgoneta. Rápidamente se hizo evidente la realidad. Marcus les había jodido. Snipe golpeó el salpicadero hasta que el plástico se agrietó, mientras Ramirez llamaba a Hamish para decirle que iban de camino con dinero para los pasaportes e identificaciones. A Hamish se le escapó que Marcus se iba a América y preguntó si ellos iban con él. Ramirez inmediatamente ofreció más dinero a cambio de información y Hamish accedió a enviarles una copia del pasaporte americano de Marcus. A pesar de tener el dinero para pagar a Hamish guardado en varias cajas de seguridad repartidas por Londres, tenían toda la intención de recoger los pasaportes y cortarle el cuello a Hamish. Media hora después, habían entrado con la furgoneta de British Gas en la calle de Hamish... justo a tiempo para verlo siendo escoltado esposado e introducido en un Range Rover con cristales tintados por agentes armados. Ramirez había pasado tranquilamente y aparcado a la vuelta de la esquina en la calle principal. Se habían sentado en la cafetería de la esquina y pedido bollitos de bacon y tazas de té. La ventana les daba la vista perfecta de la unidad del MI6 entrando y saliendo de dos pisos. Entonces Danny Pearson había salido de uno de los pisos y se había metido en un Range Rover con otro hombre. Desde detrás de su menú, Snipe estaba a punto de estallar.

—Juro que voy a matar a ese hijo de puta —dijo, luchando por calmarse. Los músculos de su cara finalmente se relajaron—. Pero primero, vamos a América. Tendremos que arriesgarnos con los pasaportes que usamos para Japón. Vamos a recuperar nuestro dinero y a matar a ese cabrón engreído de Marcus lenta y dolorosamente.

Con un profundo suspiro, se recostó y se comió su bollito de bacon.


TREINTA Y SIETE


De vuelta en el cuartel general, la gente inspeccionaba minuciosamente la propiedad de Cambell, catalogando los artículos según su nivel de importancia. Scott estaba entusiasmado con la perspectiva de descifrar los ordenadores de los criminales y se instaló para mostrar sus superiores habilidades informáticas a los genios residentes de la unidad, Glen Silverman y Trevor Ackley. Superó sin esfuerzo el cifrado y las contraseñas. Los archivos revelaron una gran cantidad de información: fotografías e identidades, incluida la nueva de Tenby; una lista de todos los pasaportes, identificaciones, equipos y explosivos adquiridos por Peters y su equipo; y las fechas y detalles de cada transacción. Arriba, en una sala de interrogatorios improvisada, Edward y Paul bombardeaban a Cambell con las pruebas en su contra. Con el juego terminado, se resignó a un acuerdo. A cambio de protección de testigos y una nueva identidad, les proporcionaría información suficiente para encerrar a más de una docena de criminales de alto perfil, y les contaría todo lo que sabía sobre el contacto estadounidense de Tenby. Edward se marchó a reuniones con las autoridades que podían autorizar tal acuerdo; solo cuando el trato estuviera asegurado Hamish empezaría a hablar. Mientras tanto, un informe forense identificó el cuerpo en la furgoneta como el de David Peters. Ex-fuerzas especiales—expulsado deshonrosamente. Para añadir a la lista de sorpresas, Tom extrajo informes de la unidad de delitos graves de Scotland Yard sobre la nave incendiada en Stratford. Habían descubierto cinco cuerpos. Dos habían sido identificados como Kadah y Barzan Naser.

***

A las 5 en punto Paul regresó al cuartel general después de una larga reunión con el Primer Ministro y miembros del consejo de seguridad. La amenaza de un ciberataque financiero internacional había llegado hasta los altos mandos a ambos lados del Atlántico.

—Acérquense todos, por favor —dijo Edward, elevando su voz por encima del murmullo de la sala—. Bien, silencio, equipo. Esta es la situación. Inmigración de Estados Unidos ha confirmado que Marcus Tenby entró en EE. UU. esta mañana a través de JFK bajo la nueva identidad de Terence Blake. —Edward señaló una imagen ampliada de la foto del pasaporte—. Creo que es seguro asumir que Tenby ha limpiado la casa, matando a todos sus asociados, y ahora trabaja según su propia agenda. Tiene al menos un contacto estadounidense, un hacker conocido como Spider. Se desconoce el paradero de Nicholas Snipe y Paulo Ramirez. Según Cambell, venían a recoger nuevos pasaportes e identificaciones en el momento de nuestra redada. Se cree que podrían haber sido traicionados por Tenby y que están rumbo a Nueva York persiguiéndole.

Edward se giró y asintió hacia Paul, quien abrió una carpeta y tomó el centro del escenario.

—Bien, Edward y yo, más una unidad de cuatro, vamos a Nueva York para asistir al FBI en una operación conjunta anglo-americana. Nuestro contacto es el agente del FBI Patrick Fallen, al que se le ha encargado encontrar a Tenby. Los cuatro que nos acompañaréis seréis Danny, Tom, John y Glen. El vuelo está reservado para las 8:00 de la mañana desde Heathrow. Simon y Trevor, si pudierais recogernos en los dos Range Rovers por la mañana, por favor. El resto de vosotros debéis seguir cualquier pista y mantener contacto con nosotros en Estados Unidos. Scott, tu continua asistencia con T.A. Leamings y su proveedor de sistemas, MSI Software, sería muy apreciada. Ya han accedido a cubrir todos tus gastos.

***

El taxi se dirigía primero a casa de Scott, luego iría a la de Rob.

Danny, inusualmente callado durante el trayecto, finalmente habló.

—Tengo que pedirte un favor.

Scott se giró para mirarle, intrigado.

—Cuando estés en Leamings, necesito que encuentres y restaures una cuenta offshore para mí. Es para alguien que no puede declararla. Tienes que confiar en mí—es un buen tipo y se lo debemos.

—Lo que necesites —dijo Scott—. Es solo cuestión de tiempo antes de que descifre el código del virus y consiga acceso. No estaría aquí si no fuera por ti, colega. Dame los detalles y déjalo en mis manos.

Danny sonrió a su amigo. —Gracias, tío. Creo que Tenby eligió Leamings por alguna razón, quizás para cubrir sus huellas, pagos de entrada o salida. Ya sabes lo que dicen: sigue el dinero y encontrarás al hombre.

Scott pareció pensativo por un momento.

—Sí, excelente razonamiento. Me pondré con ello mañana mismo. Te llamaré si encuentro algo. —Danny le ayudó a salir del taxi y le vio cojear con sus muletas hacia la entrada de su edificio antes de indicar al taxista que continuara.


TREINTA Y OCHO


El vuelo de ocho horas de British Airways desde Heathrow hasta JFK transcurrió sin incidentes. El equipo de seis miembros desentonaba un poco entre los ejecutivos transatlánticos y los adinerados turistas jubilados de clase business, y sus bromas provocaron algunos murmullos y miradas de desaprobación de los trajeados de enfrente. Danny y Tom les lanzaron una mirada fulminante, y los ejecutivos mantuvieron la vista fija al frente durante el resto del vuelo. En la terminal de llegadas, al final de la fila de taxistas, chóferes y socios comerciales expectantes con tarjetas en mano, se encontraba un hombre alto, de pelo castaño claro, con el característico traje negro, camisa blanca y corbata negra. El nombre Edward Jenkins estaba escrito pulcramente en el cartel que sostenía. Encabezando al equipo, Edward caminó rápidamente hacia él con la mano extendida.

—Edward Jenkins. Un placer conocerle.

—Patrick Fallen. Encantado de conocerle también. Si los caballeros queréis seguirme, tenemos transporte esperándoos.

Dos hombres más con trajes negros se acercaron para escoltarlos hasta un par de SUV Chrysler que les esperaban. Fallen les explicó el plan para el día. Les llevaría al edificio del FBI y les presentaría al equipo encargado de localizar a Tenby. Después de la reunión informativa, los conduciría al Hilton. Danny disfrutó de las vistas durante el trayecto. Nunca había estado en Nueva York y la vista del skyline mientras cruzaban el puente de Brooklyn le dejó sin aliento. Se detuvieron frente al impresionante edificio de cuarenta y una plantas en Federal Plaza. En el vestíbulo, pasaron por los obligatorios cacheos y detectores de metales antes de ser escoltados hasta una gran sala de operaciones en la planta treinta y seis. Unos veinte agentes se movían en diferentes direcciones, absortos en sus tareas individuales. La sala estaba repleta de terminales y grandes monitores interactivos —muy superiores a las discretas pizarras blancas y tablones de Londres— que ofrecían un flujo de información de alta tecnología que podía abrirse, pellizcarse, ampliarse y modificarse con solo tocar la pantalla. Danny examinó las imágenes. Su mirada se posó en una foto de Marcus Tenby, ahora Terence Blake. Una flecha apuntando hacia la derecha le llevaba a los rostros familiares de Kadah y Barzan Naser. Habían escrito la palabra Muertos debajo de las imágenes. Una línea los conectaba a ellos y a Tenby con una foto de Akbar Bakr, líder de La Fe, con Muerto en atentado suicida escrito debajo. Encima había otra imagen, esta vez de Shan Al Amat con terrorista suicida escrito debajo. Danny observó las conexiones, pensativo, y luego siguió una línea desde Tenby hacia la izquierda. Conducía a un cuadrado en blanco. La nota encima decía: ¿Spider? Habían alineado cinco fotografías debajo, cada una con una identidad al lado. Fallen hizo las presentaciones y así comenzó un intercambio de información de una hora, incluyendo lo que se sabía sobre Spider. Se creía que el reconocido hacker era responsable de varias intrusiones en grandes organizaciones como el sistema de gestión de tráfico de Nueva York, el metro, incluso el ordenador que manejaba el ascensor del Empire State Building. Un turista aterrorizado había quedado atrapado en un continuo viaje de subida y bajada durante una hora antes de que pudieran detener el ascensor. La identidad de Spider seguía siendo desconocida, pero habían seleccionado cinco sospechosos basándose en análisis de contenido en redes sociales, archivos escolares y universitarios, y denuncias policiales y condenas. A Fallen le habían proporcionado enormes recursos: el FBI, Seguridad Nacional y el NYPD. Se habían distribuido cientos de antiguos y nuevos documentos de identidad de Tenby. Todo el mundo le estaba buscando. Danny se preguntó si la invitación a Nueva York para él y su equipo era más un gesto político que una contribución necesaria para la investigación. Con la sesión informativa concluida y el jet lag haciendo acto de presencia, alguien los llevó al hotel para que descansaran.


TREINTA Y NUEVE


La habitación de Danny era moderna y espaciosa, con unas vistas impresionantes de Central Park. Acababan de dar las 6:00 de la tarde y el sol se estaba poniendo, proyectando un resplandor anaranjado sobre los rascacielos y el parque. En casa eran las once, así que sacó su móvil y le escribió un mensaje a Trisha: Vistas maravillosas desde el hotel. Lo único que falta eres tú. Acababa de pulsar enviar cuando entró otro mensaje de Scott: Favor hecho. Seguí al conejo por la madriguera y encontré al Sombrerero Loco. Llámame. Necesito hablar. A pesar del cansancio, el mensaje críptico le hizo reír. Marcó el número y Scott respondió de inmediato.

—Supongo que has descubierto algo sobre Tenby —dijo Danny.

—¿Es seguro hablar, colega?

—Sí, perfectamente seguro. No soy un espía de un thriller de la Guerra Fría —dijo Danny, acercándose a la ventana para contemplar la puesta de sol sobre la ciudad.

—Eh, bueno, supongo que no —Scott sonaba ligeramente decepcionado.

—¿Qué tienes para mí, colega?

—Bien, pues he reclutado ayuda de algunos compañeros del banco. Después del ataque a Leamings, estaban dispuestos a ayudar extraoficialmente. Empezamos con CMS, remontándonos a justo antes de que fallecieran la mujer y los hijos del antiguo propietario Chris Mayhew. Tras mucho escarbar, encontramos varios pagos importantes a través de una serie de empresas pantalla que finalmente llevaban a Siria. Después examiné los pagos de CMS a Tenby y Kadah, y los pagos que hicieron desde sus cuentas. Y encontré un pequeño desliz: un pago y una transferencia de dinero a una empresa que, sorpresa sorpresa, resultó ser otra cuenta pantalla. Esa cuenta tenía grandes transferencias de fondos que conducían de nuevo a... ¿adivina dónde? Siria. Creo que era la cuenta de financiación de Tenby. Hay pagos a Hamish Cambell y a una cuenta en el extranjero perteneciente a los brutos que intentaron matarme. Pero esto es lo interesante... cuando Tenby atacó a Leamings, creó un agujero de acceso que vació un millón ochocientos mil de esa cuenta —Scott hizo una pausa.

—Vaya, eso cabreará a Snipe. Seguro que irá a por Tenby —dijo Danny.

—Eso no es todo. Continué siguiendo el dinero y encontré una serie de grandes pagos, que comenzaron hace seis meses, a una empresa informática de Nueva York llamada Deckland Consultants. Abrieron la cuenta y la empresa al mismo tiempo en el New York Commercial Bank. Tengo el código de la sucursal y la dirección. Casualmente, Tenby compró billetes a Nueva York desde la cuenta de CMS dos días antes de eso —dijo Scott.

Danny silbó. —Scott, vales cada céntimo que te pagan, tío. Definitivamente eres la leche.

—Y hay más —dijo Scott—. Deckland ha estado realizando pagos a un tal Andrew Pitt y a un tal Shane Wallace. Supongo que son los cómplices americanos que están preparando el ataque terrorista principal.

Danny pensó durante un minuto.

—No creo que se trate de terrorismo, tío. Creo que siempre ha sido por venganza. Se ha vengado de todos los que le han hecho daño a lo largo de su vida. América es la última de su lista, por matar a sus padres. Va a paralizar el país mientras lo roba por una cantidad incalculable antes de desaparecer para siempre —dijo Danny mirando por la ventana cómo el mundo se oscurecía—. La comida en el pub corre de mi cuenta cuando regrese, colega. ¿Puedes enviarme todo eso por correo cuando tengas un momento?

—Ya está en camino, viejo —Scott se rio—. Y quiero entrantes y postre. —Lo tienes, amigo. Tengo que irme.

Danny colgó cuando el correo electrónico de Scott apareció en la pantalla.

Se duchó y se cambió, luego vio el mensaje de Trisha: Te quiero. Sonrió, le devolvió la muestra de cariño por mensaje y bajó a cenar con Paul y el equipo. Con cerveza en mano, les puso al día sobre las revelaciones de Scott. Paul y Edward acordaron transmitir la información a Fallen por la mañana. Cuando todos estuvieron alimentados y refrescados, se dispersaron hacia sus habitaciones. Danny se metió en la cama y envió un último mensaje: Hola, Harry. Comprueba cierta cuenta de ahorros. Gracias por tu ayuda. Tu sobrino favorito.


CUARENTA


En un callejón de Jamaica, Queens, el sonido de gruñidos y gemidos rompió la quietud de la madrugada. Tres miembros de la familia mafiosa Lucre yacían en el suelo. Uno, un hombre bajo y fornido, estaba encogido en posición fetal por el dolor, incapaz de mover su brazo roto. El otro se agarraba la herida de puñalada que sangraba en su pecho. Emitía gorgoteos mientras se retorcía, incapaz de llevar aire a sus pulmones llenos de sangre. Un hombre más alto yacía inmóvil. Una bala le había atravesado un ojo y una masa de tejido cerebral goteaba por la pared tras él. Ramirez estrangulaba con calma a un cuarto hombre. Snipe presionaba una pistola contra la frente del tipo con el brazo roto.

—¿Dónde encuentro a ese hacker, Spider? —dijo.

Un hilillo de orina manchó el pantalón del aterrorizado hombre y fluyó por el callejón.

—Cabrón asqueroso, dime de una puta vez dónde está Spider o apretaré el gatillo —gruñó Snipe, presionando la pistola con más fuerza contra su cabeza.

—Vale, vale. Solíamos quedar con él en un cibercafé, Cyber Time, en Bay Parkway en Brooklyn. Dijo que era su local habitual. Eso es todo lo que sé. Por favor, déjame ir. No he visto nada aquí. Por favor —suplicó débilmente mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.

Esto solo enfureció aún más a Snipe.

—Deja de lloriquear y muere como un hombre, cobarde de mierda —el aumento de su ira hizo que le temblara la mano que sostenía el arma.

Las palabras parecieron tardar un segundo en calar, luego sus ojos se abrieron de par en par y su boca se abrió. Snipe apretó el gatillo.

—Vámonos, Rami —dijo, como si nada hubiera ocurrido.

Ramirez retorció el cuello del hombre semiconsciente. Se oyó un crujido repugnante y lo dejó deslizarse hasta el suelo. Recogió la pistola del hombre y se la metió en la chaqueta.

Sin mirar atrás, los dos hombres salieron tranquilamente del callejón.


CUARENTA Y UNO


Después de una buena noche de sueño en la lujosa cama de matrimonio, los dolores y molestias de Danny se habían reducido a una simple molestia. Sintiéndose renovado, se unió a los demás en el comedor para disfrutar de un desayuno inglés completo. La conversación giró hacia lo que Danny había averiguado de Scott.

—¿Qué opinas, Paul? —dijo Tom.

—Creo que deberíamos conseguir una orden judicial para acceder a las cuentas de Andrew Pitt y Shane Wallace y seguir cualquier transacción o pago con tarjeta. Eso nos ayudará a localizar su paradero —dijo Paul.

—Fallen hará lo mismo a través del Departamento de Seguridad Nacional. La gran pregunta es, ¿hasta qué punto nos va a permitir involucrarnos? —dijo Danny.

Aquello enfrió el ambiente en torno a la mesa. Tras una breve pausa, Edward habló. —¿Y si Paul, John y yo mantenemos ocupado a Fallen con la información de Scott? Mientras tanto, tú, Tom y Glen podríais hacer una pequeña visita al New York Commercial Bank y echar un vistazo a la zona. Investigad un poco. Quizás esté cerca de donde se aloja o cerca de ese tal Spider.

Paul asintió. —Nos quedaremos en el centro de mando y os llamaremos si hay novedades.

***

A las 10.00 de la mañana, Danny, Tom y Glen salieron del taxi amarillo en el 8622 de Bay Parkway, Brooklyn. Frente a ellos se alzaba la sucursal del New York Commercial Bank que Tenby había visitado. Danny pagó al taxista y no pudo evitar sonreír cuando el conductor gritó: «¡Que tengan un buen día!»

El banco era pequeño y discreto. Estaba situado al final de la calle principal, entre tiendas y una hilera de edificios residenciales que se extendían hasta la bahía. Más arriba en Bay Parkway, bajo la línea de tren que pasaba por encima de la calle Ochenta y Seis, podían ver un Citibank a un lado y un TD Bank al otro. Más tiendas y negocios se extendían hacia arriba en una bulliciosa calle comercial.

—Creo que hay un Chase Bank más adelante —dijo Glen.

—Muchos bancos. Me pregunto qué tiene de especial este —dijo Danny.

—Quizás nada. Podría ser simplemente el primero que encontró.

—Podría ser. Está un poco apartado del camino principal. Esto es todo lo que tenemos, así que supongamos que está montando una base cerca de aquí o que se reunió con Spider por esta zona. O ambas cosas.

—Vale, si está en esta zona, ¿qué equipo necesitaría para lanzar su ataque y qué tipo de base necesitaría para usarlo? —dijo Tom.

—Esa es una muy buena pregunta —dijo Danny, sacando su móvil. Divisó a un guardia de seguridad a través de las puertas correderas del banco.

—Oye, Tom, hazme un favor, habla con ese guardia de seguridad. Mira si reconoce a Tenby por alguna de las imágenes.

Tom se fue con Glen hacia el banco mientras Danny llamaba a Paul.

—Hola, Trisha. ¿Todo bien en la oficina? Espera un momento. Voy a un sitio más tranquilo —contestó Paul, seguido de un silencio amortiguado—. Hola, Danny. Ha sido una mañana tensa. Nuestros amigos americanos se han emocionado mucho con la información que les hemos dado. Sin embargo, están un poco molestos porque fuimos nosotros quienes la encontramos. Y a Fallen no le hizo gracia que la mitad de su grupo de visitantes se fuera de turismo. En fin, ¿qué ocurre?

—Es demasiado temprano en el Reino Unido para llamar a Scott, así que necesito que alguno de vosotros revise los datos de las cuentas. Mirad si ha habido pedidos grandes de equipos informáticos realizados en línea o localmente, y enviados aquí a partir de hace unos seis meses —dijo Danny.

—De acuerdo. ¿Estás sobre la pista de algo? —dijo Paul.

—Tal vez. La elección del banco es extraña, no está en ninguna ruta principal de autobús o tren. ¿Cómo lo encontró siquiera? A menos que sea de la zona, o que su base lo sea. Necesita muchos equipos informáticos para lanzar este ataque. Espero que a cinco mil kilómetros de Londres, Tenby pensara que estaba a salvo y comprara equipos aquí o en línea. Si tenemos mucha suerte, puede que incluso los haya pedido a domicilio.

—Me ocupo. Te llamaré en un rato.

Tom salió del banco, sonriendo.

—¿Algo? —dijo Danny.

—Nada con la vieja foto de Tenby, pero la identificación de Terence Blake ha dado resultado. Estuvo allí hace dos días con un joven veinteañero: pelo largo y oscuro, desaliñado, camiseta negra, vaqueros rotos, botas negras. El guardia de seguridad los recordaba claramente porque el joven estaba discutiendo con Tenby antes de que retiraran una gran cantidad de dinero en efectivo —dijo Tom.

—Bien, sigamos con la suposición de que son de la zona. Propongo que nos separemos y mostremos la foto de Tenby en las agencias inmobiliarias; preguntemos por alquileres comerciales a corto plazo. Y también en tiendas de informática. A ver si compraron algún equipo.

—Me parece bien —dijo Glen, y Tom asintió.

Se separaron. Danny se dirigió hacia el cruce bajo las vías del tren y subió por Bay Parkway, mientras que Tom y Glen tomaron la calle Ochenta y Seis.


CUARENTA Y DOS


Snipe entró en Cyber Time, proyectando una imponente silueta en la puerta mientras el sol resplandecía a sus espaldas. Algunos clientes se giraron para mirarle. Ramírez se había colocado en un banco al otro lado de la calle, a unos veinte metros de distancia. Tenía buena visibilidad de Bay Parkway en ambas direcciones, y el cruce con la calle Ochenta y Seis estaba a solo ochenta metros. Snipe llevaba vaqueros, una camiseta de I Love New York y una gorra de béisbol Nike. Llevaba una mochila colgada de un hombro. Quince cabinas con ordenadores se alineaban en la sala formando una L. Era una mañana tranquila y solo tres estaban ocupadas. El espacio central estaba lleno de viejas mesas de cocina pintadas con colores vivos y sillas de madera disparejas. Solo una estaba ocupada; un grupo de estudiantes desaliñados compartían refrescos y hojeaban libros de texto. Le miraron fijamente y soltaron risitas. Snipe les devolvió la mirada, sumiéndolos en un nervioso silencio. Satisfecho por haberles metido el miedo en el cuerpo, se dirigió al mostrador y dejó su mochila encima. Un hippy barbudo que aparentaba unos cincuenta años le saludó.

—Hola, soy Mel. ¿Puedo ayudarte?

—Sí, colega. Estoy buscando a un chaval joven que viene por aquí: veintipocos años, desaliñado, pelo largo y oscuro, un tatuaje de una araña sobre un ratón de ordenador en la muñeca derecha. A veces se hace llamar Spider.

—Sí, viene de vez en cuando. ¿Para qué le buscas? —dijo Mel con cautela.

—Tengo un trabajo para él —dijo Snipe. Vio un cartel en la pared del fondo—Abre una cuenta y consigue 60 minutos gratis—y lo señaló—. ¿Qué necesito para conseguir eso?

—Oh, solo una identificación con foto y algo con tu dirección, como una factura o un extracto bancario. ¿Quieres abrir una? —dijo Mel, girándose hacia su ordenador.

Snipe metió la mano dentro de la mochila, pero en lugar de una identificación sacó una pistola.

—No te asustes, amiguito. Solo busca el nombre real de Spider y su dirección, y una copia de su identificación con foto, y me iré tan contento.

Su brazo se extendió lateralmente, apuntando con la pistola firme como una roca. Uno de los estudiantes había levantado su móvil.

—Toca ese botón de grabar, chaval, y voy a jugar al Call of Duty contigo de verdad. Y nunca pierdo —gruñó Snipe, sin apartar la mirada de los ojos de Mel.

Los estudiantes soltaron sus móviles como si quemaran y se quedaron paralizados.


CUARENTA Y TRES


Al no haber tenido éxito con su tercer agente inmobiliario, Danny observó las tiendas y negocios más arriba en la calle y se preguntó cómo les estaría yendo a sus compañeros. Echó un vistazo hacia la dirección de la que había venido. Y vio a Ramírez. Estaba sentado en un banco a cincuenta metros calle abajo. A Danny le recorrió un escalofrío por la columna. Ramírez se levantó cuando Snipe salía de un cibercafé en la acera de enfrente. Subieron a la parte delantera de un taxi amarillo, con Snipe al volante, y se marcharon, girando a la izquierda en la calle Ochenta y Seis antes de desaparecer tras la esquina. Un grupo de jóvenes salió del café y corrió calle abajo presa del pánico. Danny se apresuró hacia el café, marcando el número de Paul mientras se movía.

—Lleva a Fallen y al equipo a un café en Bay Parkway. Cyber Time. Snipe y Ramírez acaban de marcharse a toda prisa.

Danny colgó y entró precipitadamente por la puerta. Un grupo de estudiantes dio un respingo. Les mostró su pase de visitante del FBI. —¡FBI! Está todo bien. La policía y los agentes están en camino—. El destello de la identificación pareció tranquilizarlos, y él se dirigió al mostrador y miró por encima. Un hombre estaba sentado en el suelo, sujetándose la cabeza. La sangre se filtraba entre sus dedos y le corría por la mejilla. Danny cogió un puñado de servilletas y se movió detrás del mostrador. Se puso en cuclillas, apartó la mano del tipo y presionó las servilletas sobre la brecha en su cabeza.

—Mantén la presión sobre eso. ¿Cómo te llamas, colega? —dijo, colocando la mano del hombre de vuelta sobre el improvisado vendaje.

—Mel.

—¿Qué quería, Mel? ¿El grandullón? —preguntó Danny.

Mel levantó la mirada y señaló el ordenador. —El nombre y la dirección de un cliente. Se lo di y aun así me golpeó con su pistola. Cabrón—. Danny miró la pantalla donde se mostraba el perfil de Andrew Pitt. —¿A veces se hace llamar Spider? —preguntó Danny.

Mel hizo una mueca de dolor. —Sí, ese es. Sabía que era problemático.

Danny se puso de pie e hizo una foto de la pantalla antes de llamar a Paul. Tom y Glen irrumpieron por la puerta justo cuando Paul contestaba.

—Estamos a menos de diez minutos —dijo Paul sobre el ruido de las sirenas y el motor.

—No tenemos diez minutos. Snipe tiene el nombre, la dirección y la foto de Spider. Creo que van a por él ahora.

—Danny, soy Fallen. ¿Estaba el nombre real de Spider en nuestra lista?

Danny recordó el centro de mando. —Sí, es Andrew Pitt —dijo.

—Bien, hemos mantenido bajo vigilancia todos los nombres. Ya hay un equipo allí. Estoy enviando agentes adicionales ahora mismo. Quédate ahí, estaremos contigo en un par de minutos.

Fallen colgó.


CUARENTA Y CUATRO


Snipe y Ramirez detuvieron el taxi robado junto al bordillo de Twenty-First Drive. En cuestión de segundos, habían localizado a los dos agentes del FBI aparcados un poco más adelante en un Chrysler negro.

—Rápido y contundente, Rami. Entramos y salimos —dijo Snipe, sacando un gran cuchillo comando dentado de su bolsa con una mano y metiendo su pistola en la parte trasera de sus vaqueros con la otra.

Ramirez siguió su ejemplo, sacando un cuchillo similar de su chaqueta antes de comprobar su pistola en la funda del hombro. Se hicieron un gesto de asentimiento mutuo.

—Tenemos unos cinco minutos antes de que se monte el follón —dijo Snipe, bajando del taxi.

Ramirez salió por el otro lado. Con los cuchillos en mano y agachados, corrieron a toda velocidad hacia la parte trasera del Chrysler, cubriendo la distancia en segundos. Snipe se dirigió al lado izquierdo, Ramirez al derecho. Al unísono, golpearon las dos ventanillas con las empuñaduras de sus cuchillos. El cristal estalló en una lluvia de fragmentos. Los dos agentes en el interior se quedaron paralizados, el del asiento del copiloto aún con el teléfono en la mano mientras Snipe y Ramirez clavaban ferozmente sus cuchillos comando en sus cuellos y pechos. En cuestión de segundos estaban nuevamente en movimiento, corriendo hacia la puerta de los apartamentos. Ramirez apuñaló los timbres hasta que alguien respondió.

—Sí —dijo una voz metálica.

—Paquete de UPS para usted, señor —dijo Snipe.

El cerrojo se abrió con un zumbido. Veinte segundos después de salir del taxi robado, los dos irrumpieron y subieron las escaleras de dos en dos. La puerta del 226 se abrió y salió un hombre pequeño de aspecto italiano.

—¿Tenéis un paquete para mí?

En un solo movimiento fluido, Snipe clavó su cuchillo comando a través del lateral de la garganta del hombre y lo deslizó hacia delante, seccionando la tráquea y las arterias, dejando al hombre incapaz de emitir sonido mientras se desangraba hasta morir. Para cuando golpeó el suelo, ya habían llegado al 238. Snipe embistió la puerta con el hombro. La madera se astilló y la puerta se abrió de golpe. Con las pistolas en alto, registraron el apartamento. Clavada en el sofá había una rubia delgada y temblorosa con pelo de punta, maquillaje oscuro en los ojos y múltiples piercings.

—¿Quién eres tú? —dijo Snipe, colocando el cañón de su pistola a pocos centímetros de su cara—. ¿QUIÉN COÑO ERES TÚ?

—Lisa —dijo débilmente.

—¿Qué relación tienes con Andrew Pitt? —gruñó Snipe.

—Soy su novia.

Snipe se inclinó y la miró fijamente.

—¿Sabes dónde está?

—N-no, no lo sé.

Snipe se enfureció. —¿Sabes cómo contactar con él?

—Sí —dijo ella.

El golpe de Snipe la dejó inconsciente como una muñeca de trapo. Agarró el teléfono que había en el sofá y se echó a la chica al hombro.

—Salimos. Rami, tú vas delante.

Veinte segundos más tarde habían bajado las escaleras y estaban fuera. Mientras el sonido de las sirenas se acercaba, Ramirez sacó el taxi de la urbanización y se incorporó al interminable flujo de taxis amarillos en la carretera principal que se dirigían hacia el centro de la ciudad. Ocultos a plena vista.


CUARENTA Y CINCO


Al final de Bay Forty-First Street, en Brooklyn, se encontraba un taller de reparación de automóviles cerrado. El edificio parecía abandonado, sin vida. Sus cuatro persianas metálicas estaban cubiertas de óxido y las ventanas de la zona de recepción habían sido pintadas. En el pequeño puerto deportivo de la parte trasera estaban amarrados relucientes yates blancos y lanchas multicolores. El edificio llevaba vacío tres años, así que cuando Marcus llamó de improviso ofreciendo un depósito en efectivo y tres meses de alquiler por adelantado, los agentes inmobiliarios aceptaron apresuradamente. Los espacios que una vez albergaron elevadores de coches y mecánicos ahora contenían ocho armarios de servidores de metro ochenta de altura, cada uno con su propia conexión de fibra ultrarrápida. Frente a cada armario, alineados en una fila de mesas plegables, había diez de los ordenadores Dell más potentes que el dinero podía comprar. Los cables serpenteaban entre los ordenadores y los armarios. Marcus estaba terminando de trabajar en las conexiones del último de los ochenta ordenadores necesarios para lanzar su ataque contra los bancos de América—un acto final de venganza que le reportaría 500.000 millones de dólares y dejaría sus sistemas dañados sin posibilidad de reparación.

No era un trabajo para una sola persona. Spider y su amigo de la universidad, Shane Wallace, realizaban comprobaciones en los Dell mientras él manipulaba el armario de servidores.

Spider estaba otra vez con su móvil. Su falta de disciplina y su actitud polémica enfurecían a Marcus. Si no hubiera sido un hacker verdaderamente dotado, ya estaría muerto. Aun así, deseaba no necesitar a Spider para su plan. Shane era más fácil de tratar, e inteligente, aunque no estaba al mismo nivel que Spider.

—Spider, deja el teléfono y haz una comprobación de protocolos —gritó Marcus.

No obtuvo respuesta.

—¡Andrew, deja el teléfono! ¡Ahora! —Llamarle Andrew le molestaría.

—En un minuto, Marcus. Estoy comprobando algo —dijo Spider, sin levantar la cabeza de su teléfono.

—No me llames Marcus, pedazo de mierda. Ahora soy Terence Blake. Solo Terence.

—Sí, bueno, no me llames Andrew, viejo... Mierda, mierda. Marcus —quiero decir Terence— ven aquí rápido. Mi colega acaba de enviarme algunas fotos de este tipejo enorme. Destrozó el Cyber Time a punta de pistola. Me estaba buscando.

Spider se quedó pálido. Marcus agarró el teléfono y vio las temblorosas imágenes de Snipe interrogando al dueño del café y golpeándole con la culata de su pistola.

—¿Qué habrá conseguido? —dijo Marcus, pasándole el teléfono a Shane, que se moría por mirar.

—Eh, no lo sé. Mierda, tienen mi dirección. Y Lisa está en casa. ¡Dame el teléfono! Tengo que llamarla y decirle que se vaya. Shane, ¡dame el puto teléfono! —dijo Spider, arrebatándoselo y pulsando el botón de llamada mientras caminaba nerviosamente.

***

—Spider, mi viejo amigo. Eres difícil de encontrar. Ahora escucha y haz lo que te diga o voy a divertirme un poco con Lisa. Si Marcus está ahí, di solo ¿Dónde estás? y luego di Vale. Ve a casa de tu madre. Te llamaré en un rato —dijo Snipe.

—¿Dónde estás? Vale. Ve a casa de tu madre y quédate allí. Te llamaré en un rato —dijo Spider.

—Buen chico. No hagas ninguna estupidez. Es a Marcus a quien quiero, pero le sacaré las tripas a tu novia si es necesario. Cuelga y llámame dentro de una hora sin nadie alrededor. —La llamada terminó.

—¿Está todo bien, Spider? —Marcus sonaba suspicaz.

—Sí, estaba en casa de una amiga. La llamaré dentro de una hora. ¿Quién coño es ese tío? ¿Lo reconoces? —dijo, aguantándose y tratando de sonar lo más convincente posible.

—No, nunca lo había visto antes —dijo Marcus.

—¿Te importa si me quedo en tu casa, Shane? Quiero mantener distancia con mi piso. —Shane asintió. Marcus volvió al rack de servidores.

***

Una hora más tarde, Spider se había ofrecido a ir a por los cafés. Ahora caminaba por la pasarela peatonal sobre la transitada autovía de Belt Parkway. Cuando el ruido del tráfico se desvaneció y ya estaba en la Avenida Veintisiete, llamó al móvil de Lisa.

—¿Dónde está Lisa? Más te vale no haberle hecho daño, cabrón.

—Eh, tranquilízate, Cucaracha o Bicho o como coño sea tu apodo. Cierra la boca, abre bien las orejas y haz lo que te digo, o encontrarás trozos de tu novia por todo Brooklyn —dijo Snipe, sonriendo a la aterrorizada chica atada y amordazada en la cama.

Ramirez estaba en la cocinita a un lado del salón. Limpiaba y afilaba los cuchillos de comando que habían utilizado en el asalto al apartamento de Spider.

—Vale, vale. Solo no le hagas daño —suplicó Spider.

—Bien, cállate. Así es como va a ser. Te hago una pregunta y tú la respondes. Sin gilipolleces porque huelo las gilipolleces a kilómetros. ¿Cuándo planea Marcus su ataque?

—Y-y-yo no sé...

—Sí, huelo gilipolleces. Por eso le cortaré la oreja a tu novia.

Se levantó, se inclinó sobre ella y apretó con fuerza uno de los aros de su oreja. Lo arrancó a través del lóbulo carnoso y Lisa gritó a través de su mordaza. Snipe sostuvo el teléfono frente a ella para que Spider pudiera oírla.

—¡No, espera! Es pasado mañana. No le hagas daño. Es al mediodía, pasado mañana.

El chaval sonaba desesperado. Snipe podía imaginar la sensación de impotencia que le invadía, y sonrió con malicia.

—Siguiente pregunta. ¿Cuál es la dirección de la base del servidor?

Snipe le dio un pequeño puñetazo en el riñón a Lisa, y ella dejó escapar un chillido ahogado.

—¡No! Es el antiguo edificio de Bay Motors en la calle Bay Cuarenta y Uno... junto al parque de atracciones infantil. ¡Por favor, no le hagas daño!

—Escucha, Cucaracha, esto es lo que vas a hacer: vas a seguir como si nada hubiera pasado y vas a enviar un mensaje a este número una hora antes del ataque. Cuando todo empiece, nosotros nos encargaremos de Marcus y tú vas a poner una suma considerable de dinero en nuestra cuenta. ¿Me sigues?

—Sí, te sigo —fue la débil respuesta de Spider.

—Bien. Por eso, recuperarás a tu novia, una parte del dinero y la libertad de seguir tu camino. ¿Vale?

Snipe esperó justo el tiempo suficiente para oír la confirmación de Spider, y luego colgó.

—Todo listo, Rami. Pasado mañana y estará hecho.

—Bien. Necesitamos deshacernos del Toyota y comprar un coche para el viaje a México cuando todo termine.

—Sí, de acuerdo. Voy a hacer un reconocimiento del sitio del servidor más tarde para la planificación final.

Miró lascivamente a Lisa, luego acercó su boca a su oreja. —Tú y yo vamos a divertirnos más tarde —susurró mientras le apretaba el pecho. El miedo en sus ojos alimentaba la excitación en su mente retorcida.


CUARENTA Y SEIS


Danny y el equipo se habían reagrupado fuera del apartamento de Spider. Grupos de agentes del FBI y oficiales del NYPD llenaban la zona a su alrededor. La tensión era palpable. Dos agentes habían sido brutalmente asesinados y a un civil le habían desgarrado la garganta.

Fallen se acercó a Danny con el rostro pálido. Parecía haber envejecido diez años. —¿Qué clase de animal hace esto? —dijo.

—Fuerzas especiales. Un psicópata entrenado. Conmoción y pavor. Es un ataque a gran escala. El tiempo es escaso. Entras con máxima velocidad y potencia, eliminas cualquier cosa que se interponga en tu camino y te largas. Dudo que estuvieran aquí más de unos minutos —dijo Danny con naturalidad. La expresión en el rostro de Fallen revelaba un nuevo entendimiento de las habilidades de Danny.

—¿Había alguien en casa? —preguntó Danny, ignorando el incómodo silencio. No sentía vergüenza por sus servicios pasados a su país.

—Pitt salió temprano esta mañana, despistó a uno de nuestros agentes por los callejones detrás de los apartamentos. Doyle y Trent informaron justo antes de ser asesinados; dijeron que la novia de Pitt, Lisa O'Hanlin, seguía en el apartamento. Eso fue a las nueve y media de esta mañana, así que no estamos seguros de si aún estaba allí cuando llegaron Snipe y Ramírez —explicó Fallen, haciendo señas a la furgoneta negra forense que había venido a recoger los cuerpos.

—¿Podemos echar un vistazo al apartamento? —preguntó Danny.

Fallen lo pensó un momento. —Solo tú y Paul, y no toquéis nada. No quiero que contaminéis la escena del crimen.

Fallen les acompañó al edificio y gritó a los agentes en la puerta que les dejaran entrar. Subieron las escaleras, esquivando el gran charco de sangre seca en el rellano del segundo piso, y continuaron hasta el apartamento de Spider. La puerta colgaba flojamente de sus bisagras, pero no había señales de que el interior hubiera sido registrado. Esto sugería que Snipe había entrado, encontrado a Lisa O'Hanlin y se la había llevado. Si el lugar hubiera estado vacío, lo habrían puesto patas arriba buscando cualquier cosa que les ayudara a encontrar a Spider. Había una pequeña mesa junto al sofá en la sala de estar. Sobre ella había una taza de café a medio terminar con una mancha de pintalabios en el borde. Al lado había una caja nueva de Fitbit para mujer, abierta y vacía. Debajo había un trozo de papel con una dirección de correo electrónico parcial y un número. Danny miró alrededor para asegurarse de que nadie le observaba, y entonces se metió el papel en el bolsillo. Encontró a Paul y volvieron a bajar las escaleras. Después de agradecer a Fallen, el equipo se dirigió hacia la calle principal.

Paul se volvió hacia Danny. —¿Y bien?

Danny le dedicó una sonrisa de complicidad. —Nunca se te escapa nada. —Sacó el papel del bolsillo—. Estoy bastante seguro de que Lisa O'Hanlin lleva un Fitbit. Espero que los garabatos de esto contengan los datos de la cuenta de Fitbit.

El equipo le miró sin comprender.

—Vale, el Fitbit tiene sensores y GPS incorporados, que descargan tus datos a la aplicación cuando tu móvil está encendido. Si entras en la cuenta de Fitbit desde un ordenador, te mostrará tus datos de ejercicio y dónde estabas cuando los registraste.

—¿Qué hacemos con esto? Mi portátil está en el hotel —dijo Glen.

—No hay tiempo suficiente. Si Snipe tiene a Lisa, el tiempo es escaso. Necesito que Scott se ocupe de esto —dijo Danny.

Hizo una foto de la nota y se la envió a Scott con un mensaje: Necesito hackear esta cuenta de Fitbit y cualquier dato GPS sobre su ubicación URGENTE. Vida o muerte. Llámame cuando tengas algo.

Su teléfono vibró segundos después: Me pongo a ello ahora. Descifrar la contraseña llevará tiempo. Te llamo pronto.

—Volvamos al hotel y comamos algo mientras esperamos —dijo Edward, haciendo señas para parar unos taxis.

***

El resto del equipo ya se había retirado por la noche. Solo Danny y Tom permanecían en el bar. Habían congeniado enseguida, siendo Danny ex-SAS y Tom un ex-cabo de los paracaidistas. Las historias de combate fluían con una fácil comprensión. Una llamada entrante interrumpió su alegría.

—Hola, colega. ¿Qué tienes para mí? —dijo Danny.

—He descifrado la cuenta de Fitbit de Lisa O'Hanlin, compañero —dijo Scott.

—Nunca dudé que lo harías. Ahora sácame de mi miseria y dime si conseguiste algún registro GPS.

—No, me temo que no... no desde la aplicación de fitness —dijo Scott.

—Mierda. Bueno, gracias por intentarlo, Scott —dijo Danny, recostándose desanimado.

—No, viejo. Eso no es todo. Hackee su cuenta y encontré su número móvil. Llamé a tus colegas del Reino Unido y puse a Trevor Ackley en ello. Hemos contactado con Vodafone. Desde su secuestro, el teléfono se ha encendido tres veces. Las dos últimas ocurrieron en la misma ubicación. Te estoy enviando las coordenadas ahora. Trevor ha solicitado el registro de llamadas y debería tenerlo en las próximas dos horas. —Scott sonaba nada menos que triunfante.

—Extraordinario, colega. Podría darte un jodido beso —dijo Danny.

—Paso del beso. Ya me debes otra comida.

—Trato hecho.

Danny dio un gran trago a su cerveza y luego transmitió la información a Tom. Se quedaron mirando las coordenadas.

—¿Deberíamos despertar a Edward o a Paul? —dijo Tom.

—Podríamos, o podríamos hacer un reconocimiento nosotros mismos. Echar un vistazo —dijo Danny, con una sonrisa asomando en su rostro.

Tom le devolvió la sonrisa y se puso de pie. —Busquemos un taxi.


CUARENTA Y SIETE


Veinte minutos después se bajaron de un taxi amarillo en una tranquila calle residencial a cinco minutos a pie de la ubicación que Scott les había enviado. Aprovecharon el tiempo caminando como lo harían en combate: para permitir que sus ojos se adaptaran a la oscuridad, mejorando su visión nocturna natural. Danny amplió el mapa en la pantalla de su móvil tanto como pudo. El GPS redujo la ubicación a uno de tres bloques de apartamentos de cuatro plantas. Cada uno tenía una puerta de entrada comunitaria cerrada junto a un brillante panel de intercomunicador de acero inoxidable.

—¿Y ahora qué? —dijo Tom.

—Hmm, doce apartamentos. Si asumimos que han alquilado uno, puedo revisar los intercomunicadores y buscar los que no tengan nombres, para reducir un poco la búsqueda —dijo Danny.

Tom asintió.

Danny se movió ligeramente fuera de las sombras y luego retrocedió bruscamente hacia la oscuridad cuando se abrió la puerta del bloque central. Snipe bajó los escalones de un salto y cruzó la calle con aire chulesco. Se giró e hizo un gesto con la cabeza a una figura sombría en la ventana del apartamento del primer piso, luego se subió a un Toyota azul maltrecho y se marchó. La figura en la ventana observó la calle durante un minuto antes de desaparecer tras las cortinas.

—Mierda. Mejor informar de esto. Paul o Edward pueden sacar a Fallen de la cama. Que envíe al equipo pesado —dijo Tom.

Danny no se movió.

—Quédate aquí y llama para informar. Voy a echar un vistazo más de cerca. La novia de Spider está en peligro ahí dentro —dijo Danny.

Se dirigió hacia la entrada del apartamento.

—Danny, no lo hagas. Espera los refuerzos —susurró Tom en voz alta.

—Simplemente llama e informa y quédate quieto. Si sale alguien que no sea yo, dale una hostia.

Se pegó a la fachada del edificio para no ser visto desde la ventana del apartamento, luego subió los escalones hasta la puerta principal. Sacando su móvil, encendió la linterna. La puerta tenía una cerradura estándar con timbre y pestillo, pero era antigua y el marco estaba un poco suelto. Danny apoyó la espalda contra el porche de ladrillo que rodeaba la puerta. Presionó con un pie firmemente en el centro de la puerta y el otro justo encima. Tomando tres grandes bocanadas de aire, se preparó, transmitiendo la presión a través de sus piernas contra la puerta. El marco cedió lo suficiente y la cerradura saltó. Cayó sobre sus pies, avanzó sigilosamente y se detuvo al pie de las escaleras, escuchando los sonidos del edificio. Aparte del murmullo lejano de un televisor, todo estaba en silencio. Subió sin hacer ruido hasta el apartamento del primer piso. La luz se filtraba por la rendija entre el suelo y la puerta. Observó durante un minuto aproximadamente, pero no vio sombras cruzando que sugirieran que alguien se movía cerca al otro lado. Sopesó sus opciones. Se reducían a dos. O esperar refuerzos o atacar. Los recuerdos de lo que a Snipe le gustaba hacerles a las mujeres le ayudaron a tomar la decisión. Retrocedió y cargó. El impulso torció el marco. La madera se partió y la puerta explotó hacia dentro. Danny fijó su objetivo, corrió hacia el salón y se lanzó por encima del sofá hacia Ramirez. Colisionaron con fuerza. Una pata de la mesa se partió y una silla se desintegró cuando Ramirez se estrelló contra ellas, con Danny encima. Un cuchillo comando salió volando por el aire y golpeó la barra del desayuno. Otro repiqueteó por el suelo. Danny lanzó una rápida combinación de puñetazos a los costados y la cabeza de Ramirez que habría dejado fuera de combate a cualquier hombre normal. Pero no a Ramirez. Bloqueó el golpe a la cabeza con el antebrazo y contraatacó con dos rápidos jabs a las costillas de Danny, desequilibrándolo. Se lanzó hacia delante, dándole un cabezazo en el puente de la nariz. Danny cayó hacia atrás sobre su trasero. Ramirez se incorporó de un salto agarrando el cuchillo comando de la barra del desayuno, con expresión asesina. Danny sacudió la cabeza para aclarar su visión. Ramirez se acercaba hacia él con el afilado cuchillo en la mano. Danny recogió la pata rota de la silla y la blandió como una porra policial, la levantó para bloquear el cuchillo y contraatacó con un golpe al riñón. Ramirez gruñó, retrocedió y embistió hacia abajo. Danny bloqueó, dando a Ramirez una apertura. Un puñetazo brutal encontró su sien, enviándolo tambaleándose hacia el sofá. Mientras caía, divisó el otro cuchillo comando y se lanzó por encima del sofá para agarrarlo. Danny se levantó lentamente y fijó su mirada en Ramirez, que estaba recogiendo la otra pata rota de la silla. Ramirez le devolvió la mirada. Duro como el granito. Ambos armados con un cuchillo y una porra, se lanzaron uno contra el otro con una ráfaga de ataques y bloqueos fulminantes. Segundos después se separaron, retrocedieron y se miraron fijamente. Ramirez rompió primero el contacto visual, balanceando la pata de la silla y luego embistiendo con el cuchillo. El brazo de Danny bloqueó el ataque, exponiendo su centro. Ramirez le pateó con el talón de su bota. Danny salió despedido hacia atrás a través de la puerta del dormitorio, su cuchillo repiqueteando por el suelo. Cayó de espaldas junto a la chica atada en la cama. Ella lo miró, con los ojos abiertos de terror. Ramirez soltó la pata de la silla y saltó sobre Danny, agarrando el mango del cuchillo con ambas manos, dirigiéndolo hacia el corazón de Danny. Danny le agarró ambas muñecas cuando la hoja se acercaba. Bloqueó los codos mientras Ramirez empujaba y levantó la rodilla con fuerza contra la entrepierna de Ramirez, luego lo lanzó hacia un lado. El cuchillo se hundió profundamente en el colchón a centímetros de la cara de Lisa. Ramirez se desplomó sobre Lisa y Danny le golpeó en la garganta. Agarró el brazo de Ramirez y lo empujó hacia arriba con todas sus fuerzas hasta que el hombro se salió de la articulación. Los gritos de Ramirez fueron interrumpidos cuando Danny descargó un golpe tras otro sobre su cabeza. Los ojos de Ramirez se pusieron en blanco. Más allá de todo pensamiento racional, Danny extrajo el cuchillo del colchón, listo para clavarlo a través del ojo de Ramirez y penetrar en su cerebro.

—¡Danny, no lo hagas!

Era Tom. Múltiples voces gritaron: «¡Policía armada! ¡Suelte su arma, ahora!»

Unos segundos después, la tensión abandonó el cuerpo de Danny y la rabia se desvaneció. Arrojó el cuchillo al suelo y se apartó de la cama. Los policías estaban a punto de saltar sobre él y esposarlo cuando Fallen irrumpió.

—A él no. Está con nosotros.


CUARENTA Y OCHO


El coche de policía del NYPD se detuvo frente al apartamento a las dos de la madrugada. El agente bajó la ventanilla.

—Eh, Dev, ¿estás ahí arriba?

La puerta de entrada se abrió, y Devon Michaels bajó pesadamente los escalones.

—Hola, Ray. ¿Tienes mi café?

—Sí. Uno para Mitch también. ¿Dónde está?

—Está arriba en el apartamento. Ese tipo inglés destrozó la puerta, así que no cierra. Tenemos que preservar la escena hasta que llegue el equipo forense por la mañana —dijo Dev, dando un reconfortante sorbo al café.

—Creía que os había oído. Ah, café. Eres un salvador, Ray —dijo Mitch, asomando la cabeza por la entrada del edificio.

Agarró el vaso y se dirigió de nuevo hacia el apartamento. Se detuvo frente a los escalones y se volvió hacia la calle. Algo había captado su atención.

—¿Qué pasa, Mitch? —dijo Dev.

—¿Cuál era la matrícula de ese Toyota azul que teníamos que vigilar? —dijo Mitch.

Ray cogió su libreta del asiento del copiloto. —Echo, yankee, bravo, dos, tres, dos, tres.

—Ese de ahí es —dijo Mitch.

Ray encendió las luces largas y salió del coche. Los tres agentes dejaron sus vasos de café sobre el techo del coche patrulla y sacaron sus pistolas y linternas.

—Separaos, chicos. Yo me encargo del otro lado de la calle. Mitch, tú de este lado. Dev, tú ve por el medio —dijo Ray.

—Cuidado. Este tipo va armado y es peligroso —dijo Mitch.

Se acercaron al Toyota con las pistolas en alto y las linternas iluminando las puertas y callejones a medida que avanzaban. Mitch llegó primero al coche. Se agachó y dirigió su linterna a través de la ventanilla.

—No hay nada.

Se movieron en barridos, iluminando las sombras. Todo estaba oscuro; todo estaba en silencio.

Dev probó la puerta del conductor. Se abrió y registró el interior.

—No hay nada dentro. Vamos a informar —dijo Dev.

Se relajaron, apagando las linternas y enfundando sus armas, y caminaron de vuelta al coche con solo una mirada distraída hacia el Toyota azul. Ray se subió de nuevo al coche patrulla y cogió la radio.

Mitch asomó la cabeza por la ventanilla. —¿Tienes mi café, Ray?

—¿Eh? No, están en el techo.

—Ya no —dijo Dev.

***

Snipe arrojó café caliente a los ojos de Dev. Este gritó mientras Snipe pasaba junto a él y agarraba a Mitch por el cuello, levantándolo completamente del suelo y estrellándolo contra el techo del coche patrulla. Sacó la pistola de la funda de Mitch y descargó seis balas a través de la ventanilla. Tres de los proyectiles encontraron su objetivo y atravesaron el cuello y la mejilla de Ray. Ray se llevó las manos a la garganta, con ojos abiertos y aterrados mientras intentaba desesperadamente detener la sangre que brotaba. Snipe no perdió tiempo. Metió una bala en la cabeza de Mitch y dejó que su cuerpo inerte se deslizara hasta el suelo. Se giró y se dirigió hacia Dev. Este agitaba su arma intentando enfocar a través de sus ojos escaldados. Snipe sonrió y volteó su pistola, golpeando la muñeca del tipo con la culata. Escuchó el crujido de huesos mientras la pistola de Dev caía al suelo con estrépito.

—Malditos yanquis enclenques —dijo Snipe, y soltó una risita mientras retorcía la muñeca rota, obligando a Dev a caer al suelo entre alaridos.

Las luces se encendían en los apartamentos a lo largo de la calle. Snipe se arrodilló sobre el pecho del policía mientras le sujetaba la muñeca en una llave. Miró con desdén a los ojos inyectados en sangre.

—¿Qué ha pasado aquí? ¿Cómo habéis encontrado este sitio? —gruñó. El ruido era suave y bajo. Dev se retorció debajo de él y jadeó.

—Aargh. El teléfono de O'Hanlin... rastrearon su teléfono... un tipo inglés.

—¿Qué tipo inglés? —dijo Snipe, elevando la voz.

—No estoy seguro... Pearson. David, no... Danny. Danny Pearson.

Snipe sintió el calor en su cara mientras perdía el control, descargando puñetazos en la cabeza del hombre.

—¡Maldito cabrón Pearson!

Se levantó y descargó las balas restantes de la pistola en Dev. Este se sacudió un momento mientras Snipe comprobaba su entorno. Snipe recogió la pistola cargada de Dev y disparó a través de varias ventanas de los apartamentos. Los ocupantes se apartaron rápidamente de la vista. Respiró profundamente para controlar su rabia, luego caminó con naturalidad hacia la oscuridad del callejón que corría detrás de los edificios de apartamentos. Las sirenas que se aproximaban sonaban cada vez más fuertes. Echando a correr, Snipe siguió el callejón a través de dos calles y salió frente a un gran supermercado abierto las veinticuatro horas. En el aparcamiento, un hombre de unos veinte años, con pinta de profesional bien vestido, estaba cargando bolsas de la compra en el maletero de su Mercedes. Snipe redujo el paso a un andar casual y se acercó por detrás. Lo metió en el maletero de un puñetazo. Solo para asegurarse, se inclinó y lo golpeó de nuevo hasta que el tipo quedó inmóvil. Agarró las llaves del suelo, cerró el maletero y se sentó al volante. Se quedó un rato pensando en sus opciones. Tenían a la novia de Spider, pero ella no sabía dónde estaban Spider o Marcus. Miró por el retrovisor. Dos coches de policía pasaron a toda velocidad, con las sirenas aullando. Si encendía el teléfono de la chica, obtendrían su ubicación. Ellos tenían —o tendrían pronto— sus registros telefónicos y rastrearían el móvil de Spider poco después.

A la mierda. Tengo que forzar las cosas.

Sacó el teléfono de la chica y lo encendió. Después de cinco tonos, una voz nerviosa respondió.

—Hola, Lisa —dijo Spider.

—No, Cucaracha, soy yo —dijo Snipe. Del maletero del coche salió un fuerte gemido y un golpe. —Esa es ella en el maletero, gilipollas. Ahora quedad conmigo en el aparcamiento de Toys R Us que está más abajo de vuestra Batcueva dentro de media hora, y podréis saludarla.

Colgó y apagó el teléfono. El ruido del maletero se hizo más fuerte. «Joder, ¿qué tengo que hacer para conseguir un poco de paz y tranquilidad por aquí?»

Saliendo del coche, Snipe se dirigió a la parte trasera y dio unos golpecitos en el maletero. —Eh, colega, ¿estás encerrado ahí dentro?

—¡Ayuda! Por favor. Alguien me ha asaltado y me ha encerrado —llegó la respuesta amortiguada.

—Aguanta, colega. Te sacaré en un santiamén.

Snipe miró a su alrededor y una sonrisa se extendió por su rostro. Vio lo que estaba buscando y se acercó trotando a un contenedor. Segundos después estaba abriendo el maletero.

—Caramba, tío, ¿qué te ha pasado? —Snipe hizo como si fuera a tomar la mano del tipo y lo apuñaló con una botella de cerveza rota. Se apartó mientras la sangre arterial brotaba del cuello del hombre y sonrió de nuevo. Cuando la presión sanguínea había disminuido y el flujo se había reducido a poco más que un goteo, cerró de golpe el maletero y volvió al asiento del conductor.

Arrancando el motor, salió lentamente del aparcamiento.


CUARENTA Y NUEVE


Marcus estaba sentado en un reservado del reluciente restaurante de aluminio con vistas a la bahía. Bebía su café mientras observaba el viejo taller de reparaciones donde tenía sus servidores y ordenadores, a unos sesenta metros de distancia. Volvió a su portátil y revisó a cámara rápida las grabaciones de las cámaras de la noche anterior. No había actividad alrededor del edificio. Cambió a las transmisiones en directo. Tampoco había nada. Miró el edificio otra vez. Algo le inquietaba mientras accedía a la grabación que cubría la gasolinera Mobil y el gran aparcamiento trasero. Llegó a la medianoche y adelantó la grabación minuto a minuto hasta que vio un destartalado Toyota azul entrar en el aparcamiento justo después de la gasolinera. Reapareció desde detrás de las luces de neón de la explanada y cruzó el aparcamiento vacío, deteniéndose frente a las puertas del taller. Las luces se apagaron. Permaneció estacionado durante ocho minutos, luego las luces se encendieron de nuevo y se marchó. Marcus avanzó hasta las 2:45 de la madrugada y encontró lo que le molestaba: un Mercedes plateado siguió la misma ruta que el Toyota, aparcando en el mismo lugar. Se quedó durante cinco minutos antes de marcharse. Capturó una imagen y la amplió, pero no pudo distinguir a los ocupantes del coche. Inquieto, revisó de nuevo las transmisiones en directo, aliviado de que el único cambio fuera la imagen de Shane acercándose a la puerta lateral y abriéndola. La cámara interior lo mostraba arrancando una fila de ordenadores. Marcus apagó el portátil y palpó la pistola enfundada bajo su chaqueta. Salió del restaurante y se dirigió tranquilamente hacia el viejo taller, escudriñando los alrededores mientras avanzaba. No había furgonetas de telecomunicaciones o de trabajo estacionadas que pudieran ser un equipo de vigilancia. Ni corredores misteriosos ni hombres con sombreros y gafas oscuras sentados en bancos leyendo periódicos. Tampoco Toyotas azules o Mercedes plateados. Aún nervioso, echó un último vistazo antes de entrar en el taller.

—¿Dónde está el escurridizo Spider esta mañana? —dijo Marcus a Shane.

—No lo sé. Oí sonar su móvil temprano esta mañana. Supongo que fue a casa de la madre de Lisa —dijo Shane con timidez.

—Hmm, cambio de planes, Shane. Tú y yo vamos a terminar la preparación y adelantar el ataque a hoy.

Marcus encendió todas las máquinas. Los ventiladores zumbaron y los discos duros chasquearon.

—¿Qué? ¿Cómo? No podemos. Necesitamos a Spider —dijo Shane.

—Podemos y lo haremos. Si Spider no aparece, puedes quedarte con su parte. Lo que hagas con ella es asunto tuyo. Dásela a Spider, quédatela, me da igual, pero el ataque será hoy... lo antes posible. Así que, pongámonos a trabajar —dijo Marcus con calma, forzándose a sonreír.

Shane pareció calmarse y volvió a los ordenadores. Marcus fue a la zona de recepción y miró a través de un pequeño círculo grabado en la pintura blanca. Inspeccionó la gasolinera y el aparcamiento antes de girarse para mirar por otro círculo con vista más allá del parque de atracciones. Satisfecho de que no estaba bajo vigilancia de las autoridades o de Snipe y Ramirez, levantó su teléfono. Por un brevísimo instante, sus manos temblaron con la tensión subyacente. Recuperó la compostura y marcó un número.

—Hola, soy Terence Blake. Tengo un jet privado fletado para mañana por la tarde con destino a Buenos Aires... sí, solo un pasajero, pero necesito adelantar el vuelo para esta noche... sí, entiendo que habrá un cargo adicional. No hay problema... gracias. Nos vemos esta noche.

Marcus colgó, respirando profundamente. Hizo una segunda llamada.

—Darnel, soy Marcus. ¿Estás listo, hermano?

—Sí, estamos listos y esperando tus instrucciones.

—Estoy adelantando mis planes. Hoy, América caerá de rodillas. La

oportunidad de dañar al Reino Unido y a su corrupto gobierno pronto se presentará. Tomaz está preparado para daros acceso. Sé paciente, hermano. La venganza está llegando. Te llamaré pronto.

Marcus colgó y miró a través de la ventana encalada una última vez antes de volver a la sala de servidores.


CINCUENTA


En el piso treinta y seis del edificio del FBI, Danny se hundió en su silla. Le acompañaban el resto del equipo y quince miembros del FBI y del Departamento de Seguridad Nacional. Fallen dirigía el informe sobre los acontecimientos del día anterior, claramente satisfecho con el progreso que habían logrado, pero molesto porque el equipo británico había tomado las riendas por su cuenta. Les recordó a Paul y Edward que su equipo debía asistir únicamente como observadores. Fallen continuó coordinando la búsqueda de Marcus Tenby, Nicholas Snipe y Andrew Pitt. El teléfono de Lisa O'Hanlin había sido encendido de madrugada para realizar una llamada a Pitt. Habían localizado ambos teléfonos en la zona de Brooklyn Bay antes de que se apagaran a las 3:05 de la madrugada. Los registros telefónicos de Pitt estaban siendo analizados. Intentaban localizar al amigo de Pitt, Shane Wallace. El último punto en la agenda era la desaparición de un varón blanco de unos veinticinco años llamado Lee Townsend, y su Mercedes GLA 200 plateado. Se le vio por última vez en un supermercado, a solo ochocientos metros de donde asesinaron a los agentes de policía. Mientras Fallen concluía la reunión, Danny se frotó la cabeza. Tenía la nariz partida y bolsas moradas y negras bajo los ojos por el cabezazo de Ramírez. Se excusó por el resto del día y nadie lo cuestionó. En el taxi, caviló sobre Snipe. Peligroso y suelto. No podía permitir que se saliera con la suya después de las vidas que había destruido.

A la mierda.

—Cambio de planes, colega. ¿Puedes llevarme a la zona de Brooklyn Bay?

—Claro que sí, amigo —dijo el taxista.

El dolor de cabeza de Danny disminuyó y su humor mejoró mientras contemplaba las vistas del icónico puente.

Poco después se desviaron de Belt Parkway. Danny pidió al conductor que lo dejara cerca de la tienda Toys R Us. Estaba en el centro de una zona de unos dos kilómetros de ancho donde habían localizado los teléfonos de Lisa y Spider antes de que perdieran la señal. Pagó al conductor y recibió otro «Que tenga un buen día».

Sonriendo, Danny dio un giro de trescientos sesenta grados y despejó su mente con un paseo por la orilla.


CINCUENTA Y UNO


Marcus miró a través del círculo en el cristal esmerilado, examinando todo lo que se movía. Sus nervios estaban crispados y sus manos temblaban constantemente; era apenas perceptible, pero estaba ahí. Había estado comprobando cada treinta minutos pero aún no podía ver nada que pareciera fuera de lugar. Respirando hondo, caminó tranquilamente hasta la sala de servidores.

—Shane, informe —ordenó.

—Eh, tenemos ocho máquinas conectadas con las entradas traseras. Las otras cinco deberían estar listas en media hora —dijo Shane triunfalmente.

—Excelente. Esos son todos los bancos principales. ¿Cómo van las máquinas con el virus secundario? —dijo, decididamente más confiado ahora que su plan final estaba a la vista.

—Sí, están listas para funcionar tan pronto como las puertas traseras estén activadas.

—Bien, bien. Media hora para las puertas traseras y cuarenta y cinco minutos para que los virus se arraiguen en el sistema. Veinticinco minutos para que las máquinas de transferencia vacíen las cuentas. Una hora y cuarenta minutos y serás un hombre muy rico.

Shane asomó la cabeza por encima del monitor y sonrió.

—¿Has tenido noticias de Spider? —dijo Marcus.

—No, he intentado llamar a los móviles de él y de su novia. Los dos están apagados —dijo Shane, con preocupación creciente en su voz.

—Su pérdida, amigo mío. ¿Tienes organizada tu salida del país?

—Sí, el contacto que me diste me llevará a Brasil mañana. Lo tengo todo

conmigo y no volveré a casa. Me quedaré en un hotel esta noche.

—Bien. Mañana te espera una nueva vida.


CINCUENTA Y DOS


Los vítores y aplausos recorrieron la sala mientras Scott, radiante, hacía una reverencia ante su audiencia. MSI Software estaba de nuevo en línea y T.A. Leamings había sido restaurado por completo. El director general Stephen Price y el gerente Phillip Gotts se adelantaron y estrecharon la mano de Scott.

—Increíble. Gracias, señor Miller. Nos ha salvado el pellejo —dijo Price.

—Ha sido un placer, amigo. Y mi nuevo software de seguridad bloqueará cualquier ataque futuro —respondió con aire de suficiencia.

—Sí, un trabajo excelente, señor Miller. ¿Cuándo estará la red operativa? —preguntó Gotts.

—Ya lo está en el Reino Unido, señor Gotts. Y Estados Unidos se unió anoche. Deberían estar conectándose mientras hablamos. Tengo reuniones con los países que comparten el mismo software bancario durante todo el día y debería tener toda la comunidad en línea y protegida para mañana al final del día.

Scott miró su reloj.

—Me temo que debo marcharme, caballeros. Reuniones y demás. Ah, y gracias a ambos por el rápido pago por los servicios prestados.

Scott volvió a estrecharles la mano y luego salió torpemente del edificio con su pierna escayolada y las muletas, directamente hacia un coche que le esperaba.

—Buenas tardes, Arthur. Al Banco de Inglaterra, por favor —dijo Scott, sonriendo a los ojos que le miraban desde el espejo retrovisor.

—¿Día ocupado, señor? —preguntó Arthur educadamente.

—Sí, amigo. Tengo una videoconferencia con los peces gordos financieros de cinco países dentro de un par de horas. Sin duda estaré listo para tomarme una pinta o dos después de esa reunión —dijo Scott, sacando el teléfono del bolsillo.

—Solo tiene que decírmelo, señor. El señor Gotts me ha dicho que le lleve donde usted quiera.

—Excelente, gracias. ¿Puedo tener un poco de privacidad, por favor?

Arthur asintió y pulsó un botón. La mampara de cristal se deslizó entre la parte delantera y trasera de la limusina.

Scott marcó el número y esperó.

***

—Scotty, justo con quien quería hablar. ¿Cómo estás, tío? —dijo Danny, animado instantáneamente por la llamada.

—En plena forma, colega, y con ganas de que vuelvas. Tengo una pequeña sorpresa para ti cuando regreses —dijo Scott.

—¿Ah sí? ¿Y qué es? No es mi cumpleaños.

—Si te lo dijera, no sería una sorpresa, ¿verdad? Tendrás que esperar hasta que regreses.

—Vale, vale. ¿Cómo va el tema bancario? ¿Ya tienes funcionando Leamings?

—Todo listo. Y gracias a ti, estoy preparado para ser el proveedor número uno de software de seguridad para todas las instituciones financieras del mundo. Ya estoy operativo en el Reino Unido y ahora mismo estamos activando en Estados Unidos —dijo Scott triunfalmente.

—Al cuerno el Rose and Crown. Cuando vuelva iremos a comer al Granary —dijo Danny con una risita.

—Por supuesto, y hasta incluiré el postre. Pero no es por eso que te llamo. He encontrado una gran compra de equipos realizada por Marcus Tenby a través de una empresa fantasma en Bélgica. Sesenta y tres mil dólares en ordenadores Dell de Circuit City. Utilicé los datos de la cuenta para que me enviaran una copia de la factura. ¿Y adivina qué? Tiene una dirección de entrega —dijo Scott.

La magnitud de la revelación de Scott caló hondo. —Mierda. ¿Me estás diciendo que has inutilizado el ataque de Tenby y sabes dónde está?

—Sí, los sistemas americanos están conectándose ahora mismo. Y sí, siempre que Tenby esté en la Unidad 5, Calle Bay Cuarenta y Uno, Brooklyn. Google dice que antes era un taller llamado Bay Motors, que cerró hace casi tres años —dijo Scott.

—Estoy alucinado, tío. Tengo que irme. Hay malos que atrapar. Te veo cuando regrese —dijo Danny.

Colgó y llamó con un gesto a la camarera, fijándose en el nombre de su placa.

—Wendy, ¿podrías decirme dónde está la calle Bay Cuarenta y Uno?

Ella señaló. —Sí, cariño. Está justo allí, pasada la gasolinera Mobil.

—¿Ese es Bay Motors junto al puerto deportivo? —preguntó Danny.

—Sí, ese es. ¿Buscas al tipo rubio con el pelo rapado?

—Eh, bueno, sí —dijo, sorprendido.

Le mostró su teléfono con la foto de Tenby como Blake. —Este tipo.

—Sí, es él, cielo. Viene aquí todas las mañanas a tomar café. Solo mira su móvil o el taller durante media hora antes de ir hacia allá —dijo ella.

—Gracias, Wendy. —Danny pagó el café y le dejó veinte dólares de propina.

Salió a la calle, sus rasgos se endurecieron y como un cazador concentrándose en su presa, clavó la mirada en el viejo edificio de Bay Motors a lo lejos.


CINCUENTA Y TRES


La cabeza de Shane apareció por encima del monitor. —Todos los secundarios están conectados con el ordenador central.

—Bien. Inicia el programa de acceso. Vamos a infiltrarnos y transferir todas las cuentas —dijo Marcus.

Las enormes transferencias de dinero rebotarían por todo el mundo, haciéndolas imposibles de rastrear. Una a una, aparecieron las pantallas de acceso. Shane sonrió mientras Marcus alcanzaba el teclado para comenzar la transferencia en el primer monitor.

La pantalla se quedó en negro.

Pulsó las teclas para refrescar la pantalla.

Otra pantalla se apagó.

Marcus recorrió la sala con la mirada. Los monitores se estaban apagando ante sus ojos. Solo quedaban tres ordenadores en línea. Marcus y Shane se miraron incrédulos. Las pantallas en negro volvieron a la vida y un mensaje comenzó a cargarse dolorosamente despacio, línea a línea, deslizándose desde arriba en pantalla verde como los primeros ordenadores de los ochenta.

Enfurecido, Marcus agarró un ordenador y lo lanzó fuera de la mesa. El monitor y el teclado conectados cayeron estrepitosamente al suelo tras él. Shane dio un respingo, y su expresión se transformó en shock al leer el mensaje: Protección contra software malicioso por Miller Software Inc. Tu IP y la ubicación del servidor han sido rastreadas y reportadas a las autoridades. Que tengas un buen día.

Marcus se abalanzó sobre los cuatro PC que todavía mostraban una página de acceso.

—Shane, ven aquí. Tenemos que sacar todo de estos cuatro bancos antes de perder el acceso.

Sus dedos se movían a un ritmo frenético. Shane trabajaba en el PC de al lado. Cuando Marcus tecleó la orden final, el tercer monitor se quedó en negro.

—¡El otro! ¡Ve al otro! —gritó Marcus.

***

Danny entró en la tienda de la gasolinera Mobil. Fingiendo curiosear, miró por la ventana lateral. El viejo edificio de Bay Motors era visible a través de un hueco detrás de un camión cisterna repostando. Con el teléfono en la oreja, observó las puertas cerradas y el puerto deportivo detrás del edificio.

—Paul, pásame a Fallen.

El teléfono quedó en silencio durante unos segundos, luego habló Fallen.

—Danny, ¿qué ocurre? —Su irritación era evidente.

—Envía a tus hombres al viejo taller de Bay Motors en la calle Cuarenta y Uno de Bay, en Brooklyn, cuanto antes. Es la base de servidores de Tenby y estoy casi seguro de que está ahí ahora.

—Vamos para allá. No intervengas, ¿entendido? Solo mantente alejado y llámame si alguien sale.

Danny oyó a Fallen dando órdenes y luego volvió a la línea.

—Mantente alejado y observa.

La línea se cortó.

Danny guardó el teléfono en el bolsillo cuando un destello plateado en el rabillo del ojo captó su atención. Miró hacia el aparcamiento. Un Mercedes plateado estaba estacionado a treinta metros detrás de la gasolinera. La puerta se abrió y el coche se balanceó cuando una figura enorme salió. Danny se quedó paralizado de incredulidad al ver a Snipe sacar una pistola y caminar tranquilamente hacia el taller de reparación. Luego lo perdió de vista, el camión cisterna obstaculizaba su visión.

—Mierda.

Saliendo de la tienda, bordeó el frente, pasando por los surtidores. Se ocultó detrás del camión cisterna y asomó la cabeza. Snipe dejó la pistola en el suelo y se agachó para forzar la cerradura de la puerta blanca de recepción. Diez segundos después ya estaba dentro. Danny corrió a través de la explanada y la carretera que discurría junto al taller y se pegó a la pared junto a la puerta de recepción.

Mierda, joder, mierda.

Escuchó por si se acercaban sirenas. Nada. Entonces un grito ahogado vino desde el interior del edificio.

A la mierda.

Se deslizó por la puerta hacia la zona de recepción. Un gran mostrador de formica se alzaba al fondo; aparte de eso, estaba vacío. Alguien gimoteaba más allá de la puerta del taller, y Snipe gritaba furioso a alguien, presumiblemente a Tenby. Danny se mantuvo agachado y probó la puerta, empujándola milímetro a milímetro hasta que pudo deslizarse por la abertura. Una fila de ordenadores y un armario de servidores le cubrieron al entrar. Detrás del armario, Shane yacía doblado sobre sí mismo en el suelo en medio de la sala. Se revolcaba gimiendo. Junto a él, Snipe apuntaba con una pistola a Tenby.

—Nos la has jugado y ahora quiero el dinero, todo, o te voy a despedazar lentamente —gruñó Snipe.

—Nicholas, amigo mío, puedo conseguirte tu dinero pero no las riquezas que esperábamos. Scott Miller nos ha bloqueado. Sí, el hombre que se suponía que habías matado. Así que me temo que soy yo quien ha sido estafado. Solo pude entrar en un banco y me bloquearon antes de poder transferir todos sus fondos —dijo Tenby.

—No me vengas con el puto amigo mío, capullo. Solo transfiere el dinero antes de que yo... —Snipe ladeó la cabeza al escuchar el débil sonido de sirenas aproximándose—. ¡Hazlo ahora! —gritó.

Cuando se volvió, Danny se impulsó desde una mesa en una embestida aérea, con un monitor en los brazos alzados. Al caer, lo estrelló contra la frente de Snipe. Vidrio y plástico volaron en todas direcciones mientras se doblaba alrededor de su cabeza. Snipe se desplomó sobre una mesa, enviando ordenadores al suelo con estrépito. Danny rodó hacia un lado y vio a Tenby agachándose detrás de un armario de servidores. Volvió su atención a Snipe y fue al ataque. Antes de que llegara, Snipe se enderezó explosivamente y comenzó a golpearle en el pecho. Los poderosos golpes le enviaron hacia atrás sobre la mesa. Más ordenadores y monitores salieron volando. Rodó a través del dolor detrás de un armario de servidores, esquivando por poco una lluvia de balas desatada por la pistola de Snipe. Chispas y humo crepitaban sobre su cabeza mientras los disparos atravesaban los interruptores del armario. Las sirenas sonaban más cerca y Snipe salió disparado hacia la puerta. Danny saltó sobre las mesas y se dirigió al armario de servidores tras el que se había arrastrado Tenby. Se encontró con una puerta abierta que daba al puerto deportivo.

Tenby había desaparecido.


CINCUENTA Y CUATRO


Danny no perdió el tiempo. Salió tras Snipe mientras los disparos, las sirenas y el chirrido de neumáticos resonaban desde el exterior. Dos coches patrulla estaban situados de lado en la carretera. Sus parabrisas estaban acribillados a balazos. Un agente arrastraba a su compañero herido hacia un lugar seguro. Danny miró hacia la gasolinera. Snipe noqueó al conductor del camión cisterna y se subió a la cabina. Echó a correr y llegó a la parte trasera del camión justo cuando Snipe metía la marcha. El vehículo avanzó bruscamente. Danny saltó hacia la escalera trasera mientras el camión arrancaba y consiguió agarrarse. La manguera de combustible se desprendió del acoplamiento y una fuente de gasolina se esparció por toda la explanada desde la parte trasera de la cisterna. Se quedó colgado, con los pies arrastrándose por la carretera, luego se impulsó hasta la escalera y trepó al techo. El camión cisterna avanzaba estruendosamente por la carretera, bordeando la bahía.

Una fila de coches del FBI y de policía se colocó detrás, serpenteando sobre el combustible resbaladizo que se derramaba por el asfalto. Danny avanzó poco a poco por la pasarela en la parte superior de la cisterna y se dejó caer en el hueco detrás de la cabina. Agarrándose a la barra de sujeción en la parte posterior de la cabina, se balanceó hacia fuera y lanzó un puñetazo con la izquierda a través de la ventanilla abierta del conductor, conectando con fuerza en la mejilla de Snipe. El camión cisterna se desvió hacia un lado, rebotó en el bordillo y volvió a deslizarse en la carretera. Snipe se volvió hacia Danny con la locura reflejada en sus ojos mientras sonreía ampliamente. Desvió el camión bruscamente hacia la izquierda. Danny miró hacia delante a tiempo para ver una inminente colisión con una furgoneta de reparto aparcada. Se balanceó hacia atrás detrás de la cabina justo cuando la cisterna rozaba lateralmente la furgoneta. Los vehículos rebotaron entre sí con un chirrido de metal rozando. Los fragmentos de cristal y plástico de los retrovisores explotaron por el impacto. Danny miró hacia atrás. La manguera seguía bombeando combustible a la carretera mientras un desfile de coches los perseguía. Se deslizó hacia el asidero del lado del pasajero y tanteó con la mano derecha en busca de la manija de la puerta. Con una cuenta de uno-dos-tres, tiró de la puerta y se balanceó hacia el interior de la cabina. Snipe sacó su pistola, obligando a Danny a lanzarse contra el parabrisas y apartar la muñeca de Snipe mientras disparaba un par de veces. El sonido fue ensordecedor y sus oídos zumbaron cuando los disparos reventaron la ventanilla del pasajero.

Sujetando el brazo armado de Snipe con una mano, le golpeó en los riñones con la otra. Era como golpear un muro de ladrillos. Snipe empujó el brazo de Danny lentamente hacia atrás, girando la pistola hacia su cara. Danny le dio un cabezazo en el puente de la nariz. El cartílago se colapsó con el impacto y el rostro de Snipe se contorsionó mientras la sangre fluía de su nariz y sus ojos lagrimeaban. Danny agarró la pistola y se la quitó de un tirón. Cuando apuntó el arma hacia Snipe, una bota se plantó en su pecho, expulsándolo por la puerta del pasajero. Agitó los brazos frenéticamente, enganchando un brazo a través del marco de la puerta sin cristal. Volviendo su atención hacia delante, Snipe vio que la carretera giraba bruscamente a la derecha con la resplandeciente bahía más allá. Tiró con fuerza del volante, luchando por tomar la curva. La cisterna chirrió y comenzó a plegarse en zigzag antes de volcar. Lanzó a Danny por encima de un seto hasta la piscina de una casa de vacaciones frente a la bahía.

El metal chocó contra el asfalto, encendiendo el combustible derramado. Un chorro de llamas se aceleró hacia la cisterna y hacia atrás por el camino que habían recorrido. Los coches perseguidores se desviaron de su trayectoria, con las ruedas ardiendo durante unos momentos hasta que el combustible se consumió. Las llamas alcanzaron la cisterna mientras se deslizaba a través de las barreras metálicas de seguridad entre la carretera y la bahía. La explosión abrió la cisterna como una lata de sardinas y una bola de fuego de doce metros de altura surgió de la destrucción. La cisterna golpeó el agua un segundo después y se hundió, dejando solo una mancha de combustible ardiendo a su paso. Los coches de policía y del FBI frenaron bruscamente junto al hueco en las barandillas. Los agentes acordonaron la escena mientras buscaban señales de Snipe en el agua. Danny había salido de la piscina y yacía en el césped, respirando pesadamente. Paul y Tom corrieron hacia él.

—¿Estás bien? —dijo Paul.

Danny arrastró su cuerpo empapado hasta ponerse en pie. —¿Snipe?

Paul y Tom simplemente negaron con la cabeza.


CINCUENTA Y CINCO


Marcus corrió por el embarcadero de madera y saltó a una pequeña lancha rápida de dos motores. Mientras soltaba la cuerda, miró a su alrededor. Nadie le había seguido por la puerta trasera y ningún agente observaba desde el aparcamiento de arriba. Los potentes motores gorgotearon y petardearon. Empujó el acelerador hacia delante. El motor rugió y la embarcación se deslizó velozmente fuera de la pequeña marina hacia la bahía de Gravesend. Cuando había puesto cierta distancia entre él y la tierra firme, miró hacia atrás, vislumbrando el camión cisterna que salía disparado de la gasolinera con una fila de coches persiguiéndole. Redujo la velocidad y sonrió mientras navegaba alrededor de Coney Island, luego bajó la potencia y dejó que la embarcación se balanceara en el agua como cualquier otro excursionista. Levantó uno de los compartimentos de almacenamiento bajo el asiento, cogió una gran bolsa de lona deportiva y la abrió. Portátil, pasaporte, cartera... todo en orden. Bajo la ropa de repuesto había un gran rollo de billetes de cien dólares y una Glock 19. Volvió a cerrar la bolsa y la guardó, después miró con rabia hacia el parque de atracciones mientras la música y los gritos de alegría llegaban sobre el agua. El odio ardía en sus entrañas. Arrancó el motor y se dirigió hacia Rockaway Inlet y una pequeña marina detrás del aeródromo Floyd Bennett.

Después de amarrar, se acercó al aparcamiento de la marina donde había una vieja camioneta Ford. Metió la mano en una bolsa de residuos de jardín que estaba entre un cortacésped antiguo y un surtido de herrumientas de jardinería oxidadas, sacó las llaves y abrió la puerta. Se subió al asiento del conductor y tocó su teléfono.

—Hola. Soy Terence Blake. Creo que tenéis un vuelo chárter reservado para mí con destino a Argentina. Estaré allí en unos cuarenta minutos. Sí, gracias. Nos vemos entonces.

Salió tranquilamente a Flatbush Avenue y se dirigió hacia el aeropuerto.


CINCUENTA Y SEIS


Danny y el equipo regresaron al antiguo edificio de Bay Motors. Shane estaba siendo trasladado en camilla a una ambulancia bajo custodia armada. Tenía múltiples fracturas debido a la paliza que Snipe le había dado con un extintor. Fallen iba de un lado a otro frente a la zona de recepción, claramente de un humor de perros tras descubrir que Tenby había escapado. Habían movilizado el helicóptero de la guardia costera, pero era un día soleado y había pequeñas embarcaciones dispersas por toda la bahía. Llegó un informe confirmando que el software de Scott había bloqueado todos los ataques maliciosos, excepto en Citibank—Tenby había transferido cuarenta y seis millones de dólares antes de que el software entrara en funcionamiento. Esa cantidad, junto con seis millones de libras que seguían desaparecidos de Leamings, habían sido movidos a través de una larga cadena de bancos con estrictos acuerdos de confidencialidad o situados en países que no cooperarían con una investigación occidental. Los investigadores de la escena del crimen querían que se mantuvieran apartados, así que Fallen los envió de vuelta al Hilton. Ya en el hotel, Danny se disculpó ante el grupo y se dirigió cojeando al ascensor. Estaba hecho un desastre, con la ropa destrozada, el cuerpo cubierto de cortes y rasguños, y el pelo alborotado por haber sido literalmente arrastrado por un seto hacia atrás. La adrenalina hacía tiempo que le había abandonado. Apoyó un brazo en la pared y descansó la cabeza en el panel de espejo, completamente exhausto. Entró en su habitación y vació sus bolsillos aún húmedos sobre el escritorio. La pantalla de su móvil estaba agrietada y el agua goteaba de él. Dejándolo caer, dirigió su atención a su empapada cartera. Sacó los cien dólares más o menos, sus tarjetas y el carnet de conducir. Tres viejas fotos salieron al final—una de su madre y su padre, una de Rob, y otra de su difunta esposa e hijo. Las extendió para que se secaran junto con los demás objetos y se quedó mirándolas. Después de quitarse la ropa mojada, se sentó en el borde de la cama. Una lágrima le rodó por la mejilla mientras miraba de nuevo la foto de su esposa e hijo. Secándosela, cogió su iPad y pulsó en FaceTime, repentinamente desesperado por hablar con la única persona en el mundo que necesitaba en ese momento.

—Hola, desconocido. ¿Cómo estás...? Danny, tu cara. Tienes un aspecto horrible. ¿Estás bien? —dijo Trisha.

—Estoy bien. Mucho mejor ahora que te veo. Te he echado de menos —dijo Danny con voz cansada.

—Yo también te echo de menos. ¿Seguro que estás bien? ¿Cuándo vuelves a casa?

—Estoy bien, de verdad. Parece peor de lo que es. En cuanto a volver a casa, imagino que será pronto. El ataque se detuvo. Tenby escapó y probablemente ya esté fuera del país. El resto de los malos están muertos o encerrados, así que no nos queda mucho por hacer.

Una sonrisa se dibujó en su rostro y su ánimo mejoró mientras hablaban. Danny no mencionó la pelea a cuchillo con Ramírez, ni lo de Snipe y el camión cisterna. No quería hacerlo a través de una llamada a larga distancia. En su lugar, se dijeron sus «te quiero» y prometió llamar en cuanto se comprara un teléfono nuevo. Una ducha larga y caliente alivió sus doloridos y magullados miembros. Se afeitó, se vistió y bajó para reunirse con los demás para cenar.

Cuando entró en el bar, Paul, Tom, Edward, Glen y John aplaudieron y vitorearon.

—¿A qué viene todo esto, chicos? Tenby ha escapado.

—Tienes que aprender a no ser tan duro contigo mismo. Has detenido a los malos y, con la ayuda de Scott, habéis evitado un colapso financiero en el mundo occidental. Si eso no es motivo de celebración, no sé qué lo será —dijo Paul, pasándole una cerveza.

Danny levantó su vaso y sonrió.

—En ese caso, ¡salud!


CINCUENTA Y SIETE


Alas nueve de la mañana siguiente, Paul y Edward estaban de pie frente al equipo en una gran sala de reuniones en el piso treinta y seis del edificio del FBI. Danny, Tom, Glen y John estaban recostados en sus sillas con latas de bebidas energéticas, café o zumo de naranja. A pesar de la resaca, Danny se sentía mejor que el día anterior. La mayor parte de su dolor se había reducido a molestias y rigidez. La falta de agentes y personal de seguridad nacional en la reunión le intrigó. Entonces Fallen entró seguido por un general del ejército.

—Caballeros, este es el General Dale Parnell. El general viene directamente de la Casa Blanca y quisiera dirigirse a vosotros.

El grupo se enderezó, su interés despertado.

—Buenos días, caballeros. Primero, me gustaría agradeceros a vosotros y a vuestros colegas en nombre del presidente y de los Estados Unidos. Vuestros incansables esfuerzos sin duda evitaron desastres económicos inimaginables para ambos países. Actualmente tenemos todos los recursos buscando a Marcus Tenby. La información obtenida de Shane Wallace sugiere que Tenby reservó un avión privado para salir del país ayer por la tarde. El FBI interrogó a todas las compañías de vuelos chárter o pilotos en el estado de Nueva York y encontró una reserva con Walton Air Charter para Terence Blake con destino a Buenos Aires, Argentina. El piloto se quedó a pasar la noche y regresó hoy. Hemos hablado con él y ha identificado positivamente a Tenby a partir de fotografías. Esto nos lleva al propósito de esta reunión. Anoche, el presidente y el primer ministro se reunieron con sus consejos de seguridad para discutir la situación. Están de acuerdo: no podemos permitir que Marcus Tenby se salga con la suya en sus actividades terroristas en EE. UU. y Reino Unido. Debemos recuperar el dinero que robó. Desafortunadamente, no podemos extraditar a Tenby. Hacerlo expondría lo cerca que estuvo Estados Unidos de la ruina financiera. Eso abriría las compuertas para todos nuestros enemigos y aumentaría sus esfuerzos de ciberterrorismo. Nuestros gobiernos tienen una relación frágil con Argentina, y no podemos arriesgarnos a un colapso político enviando agentes para capturar a Tenby. Nos gustaría solicitar vuestra ayuda y contratar a Greenwood Security bajo el pretexto de un servicio de seguridad personal. Vuestra misión es encontrar y devolver a Tenby a los EE. UU. para que responda por sus crímenes. Tenemos un agente en Buenos Aires tratando de localizarlo, y organizaremos el transporte para la extracción una vez que hayáis aprehendido al objetivo. Esta será una misión privada y completamente negable en caso de fracaso.

Hubo silencio mientras asimilaban las palabras del general. Paul fue el primero en romperlo.

—Estoy conforme con la propuesta en principio, pero necesito discutir esto con mis colegas. También necesitaría un depósito sustancial para cubrir los costes contractuales.

—Por supuesto, Sr. Greenwood. Se me ha otorgado autoridad completa para cubrir cualquier coste operativo y equiparos con lo que necesitéis —dijo el General Parnell.

—En ese caso, si pudiera pedir un breve descanso para hablar con mis hombres...

—Ciertamente, nos reuniremos de nuevo en una hora —dijo el general, caminando hacia la puerta, con Fallen cerca detrás.

—Disculpe, General. ¿Tiene alguna noticia sobre el conductor del camión cisterna, Nicholas Snipe? —preguntó Danny.

—Me temo que no, hijo. Los buzos dijeron que la cabina estaba destrozada y vacía. La corriente es muy fuerte allí. Su cuerpo probablemente fue arrastrado hacia la bahía. Tenemos a la guardia costera buscando, pero es posible que nunca lo encontremos.

El general asintió rápidamente y se marchó.

Paul se levantó y se dirigió a ellos. —Bueno, chicos. ¿Qué opináis?

—Sí, yo me apunto —dijo Tom.

—Yo también —dijo John.

Danny asintió.

—Me gustaría que Glen y yo pudiéramos unirnos a vosotros, pero tenemos que volver a la sede del MI6 —dijo Edward.

—Lo entiendo, Edward —dijo Paul—. Lamentaré veros marchar a los dos. En cuanto al resto, me aseguraré de que os paguen muy, muy bien por esta pequeña excursión.

El grupo hizo una pausa para tomar café. Edward y Glen se despidieron y el resto del equipo regresó a la sala de reuniones. Un hombre delgado, de pelo oscuro y con gafas se unió al general y a Fallen. Vestía de manera informal con vaqueros y una sudadera.

El general dio un paso adelante. —Bien, caballeros, ¿estamos de acuerdo?

—Sí, estamos de acuerdo —dijo Paul.

—Excelente. Entonces comenzaremos. Este es Lucas González. Es de Buenos Aires, se crió allí y conoce a la gente y los lugares como la palma de su mano. Él se hará pasar por vuestro cliente. Os hemos reservado un vuelo que sale de JFK hoy mismo. A vuestra llegada os recibirá el agente Gaspar Rodríguez. Hemos reservado una gran villa con un perímetro amurallado como residencia de vuestro cliente. Lo que necesitéis —dinero, equipo, transporte— solo tenéis que decírselo al señor Rodríguez y os lo conseguiremos. ¿Alguna pregunta? —dijo el general Parnell.

—¿Cuál es el plan de extracción previsto? —dijo Danny.

—Simple y de bajo riesgo. Tenemos hombres en posición que pueden darnos acceso a un avión de carga de Federal Express. Todo lo que tenéis que hacer es sedar a Tenby, meterlo en una caja y enviarlo de vuelta a los Estados Unidos.

Danny asintió en señal de aprobación.

—Cada uno de mis hombres requiere un pago no reembolsable antes de partir hacia Argentina. Esto es adicional al pago operativo a Greenwood Security —dijo Paul.

—Por supuesto, señor Greenwood. Deme los detalles, haré la llamada —dijo el general, señalando un teléfono en el escritorio.

—Gracias —dijo Paul.

Mientras Paul y el general se movían hacia un lado de la habitación, Fallen se acercó, les agradeció su ayuda y se excusó. Lucas se presentó. Había trabajado para la infame policía secreta argentina antes de enamorarse de una diplomática estadounidense. Se casaron y se mudaron a los Estados Unidos, donde el FBI lo reclutó. Aunque de estatura pequeña, tenía el carácter y la confianza de un hombre más corpulento.

—Ah, señor Pearson. Un placer conocerle. He estado siguiendo sus hazañas durante las últimas semanas. Debo decir que se le ve bien, considerando las circunstancias —dijo.

—Hmm, supongo que he tenido mucha suerte, o tal vez muy mala suerte, dependiendo de cómo lo mires —dijo Danny con una sonrisa.

—Sí, supongo que así es —dijo Lucas, sonriendo—. Ahora, debemos prepararnos para el viaje. Es un vuelo largo y puedo informaros durante el trayecto.


CINCUENTA Y OCHO


Lola Vetrano esperaba junto a su Renault Clio vestida con un elegante traje de falda negro y tacones. Se había arreglado un poco más de lo habitual mientras aguardaba para entregar las llaves en persona. Hace dos meses, el apuesto Toby Birbeck había entrado en la agencia inmobiliaria donde trabajaba y le había encargado la compra de una propiedad. Con una generosa bonificación por completar la operación rápidamente, Lola había puesto todo su empeño y hoy era el día de cobrar. Esa misma mañana, poco más de 3,5 millones de libras habían sido transferidos para completar el intercambio, y allí estaba ella, con la documentación y las llaves en mano. Agradecida por la fresca brisa de abril, permanecía de pie bajo el sol esperando pacientemente frente a las puertas eléctricas que protegían aquella gran casa de estilo rancho en Belgrano, Buenos Aires. Una procesión de Land Cruisers negros se dirigió hacia ella. Los tres vehículos se detuvieron frente a ella y personal de seguridad armado salió de los coches delantero y trasero. Examinaron los alrededores y luego abrieron la puerta trasera del coche del medio. Toby Birbeck descendió. Vestía un elegante traje Armani a medida y gafas de sol. Su cabello no era tan largo y ondulado como cuando se conocieron y su barba se había convertido en una perilla de diseño, pero su atractivo aspecto de Oriente Medio seguía brillando con intensidad.

—Señorita Vetrano, qué encantador verla de nuevo —dijo, tomándole la mano e inclinándose para besarla en la mejilla.

Ella se sonrojó.

—Es un placer verle de nuevo, señor Birbeck. ¿Procedemos?

—Por favor —dijo él, señalando hacia la puerta.

Lola sacó un pequeño mando de un sobre manila y lo pulsó. Las pesadas puertas se deslizaron suavemente y cuatro miembros del equipo de seguridad se movieron rápidamente al interior, por delante de Birbeck y Lola.

Birbeck asintió y luego indicó a Lola que pasara por la puerta. Los tres vehículos pasaron junto a ellos, y las puertas se cerraron suavemente tras ellos.

Llegaron a la puerta principal.

—Las llaves de su nuevo hogar —dijo Lola, entregándole las llaves a su cliente—. Espero que sea muy feliz aquí. —Notó un gesto de disgusto en su rostro; duró solo un segundo, pero lo captó de todas formas.

—Gracias, señorita Vetrano. Estoy seguro de que lo seré. Y como acordamos, aquí tiene un gesto de mi agradecimiento por toda su ayuda.

—Gracias —dijo Lola, cogiendo el sobre e intentando disimular su alegría por el dinero que sabía que contenía.

Birbeck abrió la puerta principal y se acercó al teclado que emitía pitidos. Introdujo el código escrito en el sobre manila que Lola le había entregado, silenciándolo, y luego se volvió hacia ella.

—Gracias nuevamente, señorita Vetrano. Miguel la acompañará hasta su coche.

—Oh, eh, sí, por supuesto, señor Birbeck. Ha sido un placer.

***

Marcus se dirigió a la sala de seguridad y observó cómo las puertas se cerraban tras ella. Una gran pantalla mostraba las imágenes de la casa, el anexo independiente, el personal de seguridad, los jardines y el muro exterior.

Miguel entró. —Organizaré los horarios y las provisiones para el personal, señor Birbeck. ¿Hay algo más que pueda hacer por usted?

—Por el momento no, Miguel. El servicio doméstico llegará a las 14:00 y el interiorista poco después con la entrega de los muebles. Confío en que te encargarás de recibirlos y despedirlos —dijo Marcus, observando cómo uno de los otros empleados traía su equipaje del coche.

—Sí, señor Birbeck —dijo Miguel.

Marcus se dirigió al vestíbulo y llevó sus maletas rodando hasta su despacho. Una pantalla en la esquina duplicaba la señal de seguridad. En la pared había filas de tomas para televisión en red y satélite. Abrió sus maletas y sacó dos portátiles, colocándolos sobre el hermoso escritorio de madera noble artesanal. Conectó los cables de alimentación e internet a las placas de pared y las pantallas se iluminaron. Luego escribió Dinash1953 en la ventana de inicio de sesión y Shada1991 como contraseña. El primero era el nombre de su padre y su año de nacimiento. El segundo era el nombre de su madre y el año en que habían sido asesinados en el ataque aéreo estadounidense.

Se sentó en el sillón de cuero. Un hombre con tantos nombres...

Las pantallas de los portátiles terminaron de cargarse y él las observó con mirada de acero. Bajo su exterior tranquilo estaba en plena agitación: una combinación de furia, odio y la desesperación del fracaso. Sí, tenía dinero. Pero nunca se había tratado de eso. Siempre había tenido dinero. Lo había ganado, robado o convencido a la gente para que se lo diera. El dinero nunca había sido un problema. Eran veintisiete años planeando la caída financiera de Estados Unidos —solo para haber fracasado— lo que le estaba desgarrando. Malditos Scott Miller y Danny Pearson. Obligándose a concentrarse, abrió un programa de encriptación y escribió: Hermano Darnel, mi misión ha fracasado. Los infieles americanos e ingleses nos han arrebatado a Akbar, Barzan y Kadah. Ahora están con la fe y se regocijan en la gloria de Alá. Tu espera ha terminado. Te ordeno que procedas con nuestros planes. Los objetivos han cambiado a nuestro favor. El primer ministro se unirá al presidente americano para anunciar una nueva colaboración antiterrorista. El día 24 a las 12:30 tomaremos nuestra venganza y destruiremos a los líderes del mundo occidental. Tienes todos los detalles y el equipo que necesitas. Tomaz se pondrá en contacto contigo para facilitar el acceso al lugar para el dispositivo. Debe estar en posición antes del día 22, antes de que los servicios de seguridad hagan sus barridos. Buena suerte, hermano mío, serás inmortalizado en los libros de historia.

Al pulsar enviar, se reclinó en la silla, exhalando profundamente. A pesar de haber sacrificado muchos peones y perdido algunas piezas clave en su juego de venganza, el jaque mate seguía siendo alcanzable. Escribió un segundo mensaje en el programa de encriptación: Tomaz, tu lealtad está a punto de ser recompensada. Adjunto un contacto para Darnel. Reúnete con él y sus amigos. Debes conseguir que entren en la sala de máquinas antes del día 22. Ellos harán el resto. Envió el mensaje, cerró sesión y bajó las tapas de ambos portátiles. Sintiéndose más tranquilo, estudió el circuito cerrado de televisión y observó cómo el personal doméstico y un camión de reparto eran escoltados a través de las puertas. Con su carisma de nuevo en exhibición, caminó hacia la puerta principal y los recibió.

—Señoras, bienvenidas. Miguel tiene vuestros horarios de servicio. Espero que estéis muy contentas trabajando aquí —dijo al personal mientras pasaban, asintiendo y sonriendo.

—Por aquí, caballeros. Hagamos de este lugar un hogar —indicó a los repartidores y sonrió cálidamente mientras acompañaban al interiorista.


CINCUENTA Y NUEVE


El zumbido rítmico de los motores del avión resultaba extrañamente reconfortante. Danny había dormido profundamente durante todo el vuelo, despertando solo cuando el sonido cambió y el avión se inclinó hacia abajo para iniciar el descenso hacia el Aeropuerto de San Fernando, en Buenos Aires. El control de equipajes y pasaportes transcurrió sin incidentes. Lucas lideró el camino hacia la sala de llegadas. Fue recibido con un cálido apretón de manos por parte de un argentino de baja estatura. Gaspar Rodríguez, supuso Danny. El agente pasó de largo a Lucas y saludó al equipo.

—Bienvenidos, bienvenidos. Soy Gaspar. Un verdadero placer conocerles. Si queréis seguirme, he organizado transporte hasta nuestra villa.

El grupo se desplazó por el aeropuerto y salió al caluroso sol argentino donde les esperaba un minibús. Condujeron a través de la bulliciosa ciudad y salieron hacia un barrio adinerado antes de girar hacia la entrada de una gran villa. Lucas pagó al conductor mientras Gaspar les hacía señas para que entraran.

—Por aquí, caballeros. Muy bonita, ¿no? Lo mejor que puede comprar el dólar americano, amigos míos —entraron en el inmaculado vestíbulo de la villa.

—Por favor, elegid una habitación, dejad vuestros pantalon, eh, equipajes, y reuníos conmigo en el salón —dijo, y acto seguido se lanzó a una conversación en español indescifrablemente rápida con Lucas.

La villa era moderna y estaba impecablemente limpia. Danny se separó de los demás y encontró un dormitorio doble, grande y luminoso, que daba a un exuberante jardín verde. El césped, los bordes y los parterres estaban tan bien cuidados como el edificio. Su bolsillo vibró. Danny sacó su nuevo móvil y sonrió a la pantalla.

Espero que hayas tenido un buen vuelo. Te echo de menos. No mires a ninguna mujer extraña. Besos, Trish xx. Escribió lentamente con sus pulgares. He dormido durante todo el vuelo. Yo también te echo de menos. No te preocupes—solo hablaré con mujeres que no sean extrañas. Volveré en nada. Te quiero xx. Luego guardó el teléfono y se reunió con los demás en el salón.

La confianza del FBI en Gaspar resultó estar bien fundada; tenía contactos por toda la ciudad: policía, tráfico, gobierno, cada cafetería, agente inmobiliario y quiosco. Gaspar había extendido los expedientes sobre la mesa: tres posibles pistas sobre Marcus Tenby. La primera provenía de Executive Air, cuyo vuelo chárter privado a Ciudad del Cabo de aquí a dos días incluía a un pasajero descrito como de Oriente Medio y de aproximadamente la estatura y complexión de Tenby. Estaba alojado en la suite del ático del Hotel Park Hyatt bajo el nombre de Akram Farooq. La segunda pista había llegado de una diseñadora de interiores, Carla Ortiz. Su cliente había comprado una gran propiedad hacía unos meses y había solicitado sus servicios para toda la casa, sin escatimar en gastos. Había llegado al mismo tiempo que Tenby y encajaba con la descripción. La tercera era del agente inmobiliario al que Gaspar había alquilado su villa. Tres consultores informáticos árabes habían alquilado una villa a medio kilómetro de su ubicación. Al menos uno de ellos coincidía con la descripción de Tenby, y habían estado derrochando grandes cantidades de dinero por la ciudad.

El reconocimiento comenzaría por la mañana con el hotel.


SESENTA


Darnel salió de la estación de metro de Charing Cross, subió las escaleras y se adentró en la multitud de turistas que fotografiaban la Columna de Nelson y las estatuas de leones negros en su base. Se abrió paso entre empujones, provocando algunos murmullos en chino al desestabilizarlos a ellos y a sus palos selfie. Cruzó la calle y giró hacia Whitehall. Cien metros más adelante se detuvo frente a McDonald's. La llovizna gris londinense se filtraba por su ropa mientras miraba fijamente en dirección al Ministerio de Asuntos Exteriores. Ignoró el frío y la lluvia mientras imaginaba al presidente y al primer ministro de pie frente a sus podios cuando estallara la bomba. El somalí de veintisiete años, alto y de tez oscura, llevaba en Gran Bretaña desde que se había colado en un barco a los quince años. Había solicitado asilo y fue acogido por una familia en Londres. Después de asistir a la mezquita de Barzan Naser, se había convertido en uno de sus seguidores más devotos, listo y dispuesto a servir a La Fe como fuera necesario. Al entrar en McDonald's, Darnel pidió un café. Mientras esperaba, echó un vistazo al área de asientos, identificando fácilmente al nervioso Tomaz por su uniforme de mantenimiento y su pase de seguridad. Tomó su bebida y caminó con confianza hacia él. Se sentó frente a Tomaz y le ofreció una sonrisa y un asentimiento.

—Intenta parecer más relajado, hermano —dijo Darnel.

—Lo siento —respondió Tomaz.

—¿Tienes el plan para meternos dentro?

—Sí, el jefe de mantenimiento estará fuera los próximos días, cortesía de un amigo mío graduado en química. Su comida preparada lo mantendrá en el servicio durante al menos cuarenta y ocho horas. Como supervisor de mantenimiento, estaré al mando hasta que regrese. Esta noche provocaré una avería en la calefacción de la Sala de Recepción Principal del Locarno Suite. Mañana al mediodía, trae tu furgoneta a la entrada lateral del Ministerio de Asuntos Exteriores. Seguridad te estará esperando y yo te registraré en el edificio —dijo Tomaz, terminando su Big Mac.

—Bien. Mañana al mediodía. —Darnel se levantó de su asiento y salió a la llovizna.

Tomaz terminó su bebida y se quedó sentado, temblando ligeramente al ser consciente de la magnitud de su implicación. Sacudiéndose esa sensación, abandonó McDonald's y recorrió el corto camino de vuelta por Whitehall hasta el Ministerio de Asuntos Exteriores. Pasó por seguridad con un saludo, como había hecho todos los días durante los últimos tres años, y entró en el edificio sin que nadie le prestara atención.


SESENTA Y UNO


Gaspar regresó del mostrador de recepción del Park Hyatt con una amplia sonrisa en su rostro.

—Atención. ¿Por qué está tan contento? —dijo Tom.

—Sí, sigue en el ático. El servicio de habitaciones le llevó el desayuno hace una hora. Así que, ¿vamos, sí? —dijo Gaspar.

—Vale, pero primero dinos por qué sonríes tanto —dijo Danny.

—Ah, la preciosa Gabriella de recepción —dijo Gaspar, sonriendo aún más mientras levantaba un papel con un número de teléfono escrito.

—Basta. Vámonos —dijo Lucas, dirigiéndose a los ascensores.

Había algo en Lucas que Danny no podía precisar, una sensación incómoda. Paul y John se quedaron vigilando en recepción mientras los demás subían al último piso. Danny forzó la cerradura del armario de la camarera, y Lucas y Gaspar se deslizaron dentro. Tras comprobar que no había nadie, él y Tom avanzaron por el pasillo hasta la puerta marcada como Solo Personal. Tom cubrió a Danny mientras este trabajaba en la cerradura. En cuestión de segundos, estaban dentro. Un pasaje conducía a una gran sala de máquinas. Se cambiaron a monos de trabajo, gorras y gafas de sol, metieron su ropa descartada en mochilas, y luego subieron las escaleras y salieron al tejado.

—Equipo Alfa en posición uno —dijo Danny a través de su micrófono de garganta.

—El vestíbulo está tranquilo —dijo Paul en su auricular.

Lucas y Gaspar se habían cambiado a uniformes del hotel. Lucas había cargado un dardo tranquilizante en una pequeña pistola de aire comprimido y la había escondido en un carrito de lavandería. Lo empujaron hasta el pasillo y se movieron lentamente hacia la suite del ático.

—Equipo Delta moviéndose a posición ahora —dijo Lucas un segundo después.

—Equipo Alfa en posición dos. Listos para descender. Equipo Delta, esperad la identificación positiva —dijo Danny.

Tom accionó el interruptor, bajando la góndola de limpieza de ventanas por el exterior del hotel y deteniéndose junto a la ventana del salón del ático. Tom enjabonó el cristal mientras Danny miraba a través de la mancha. Una figura caminó hacia el dormitorio y se perdió de vista. Su complexión coincidía con la de Tenby.

—Equipo Delta, en espera. Sospechoso localizado. Esperando identificación positiva —dijo Danny con calma mientras limpiaba el jabón con la escobilla.

El sospechoso regresó al salón, pero se giró para mirarse en el espejo antes de que Danny pudiera verle la cara.

—El espejo. Vi su cara. Creo que es él —dijo Tom.

—¿Estás seguro, Tom? —dijo Danny, viendo cómo la puerta del apartamento se entreabría y una pistola tranquilizante se alineaba a través de la rendija.

—Tom, ¿estás seguro?

—Creo que...

El sospechoso se giró y miró brevemente hacia la ventana.

—Abortar. Abortar. No es él. Repito, no es él —dijo Danny con urgencia, sintiendo cómo se arrastraban los segundos hasta que la puerta del apartamento se cerró suavemente. Pasando la escobilla por la ventana, observó al hombre que hablaba por el móvil, completamente ajeno a lo cerca que había estado de ser metido en un carro de lavandería y enviado de vuelta a Estados Unidos en una caja de FedEx.

Accionó los controles y la plataforma subió suavemente hasta la azotea.

Diez minutos después, el equipo salió del hotel sin que nadie se hubiera percatado de nada. Cruzaron la calle y se dirigieron a una cafetería.

—Bien, Gaspar, ¿quién es el siguiente? ¿Los consultores informáticos o el contacto del diseñador de interiores? —preguntó Danny, devorando un pastel.

—Ah, los IT consultores, sí. Están más cerca y no tienen seguridad ni muro, así que debería ser fácil conseguir una identificación positiva —dijo Gaspar.

—Está bien, colega —le dijo Tom al sonriente argentino.

***

Mientras Danny, Paul, Gaspar y Lucas pasaban en coche por delante de la villa en uno de los dos vehículos anodinos que habían alquilado esa mañana, los tres empresarios estaban junto a un Mercedes negro en la entrada, claramente identificables por los trajes, los maletines y las bolsas para portátiles. Obviamente se dirigían a alguna reunión en la ciudad. Ninguno se parecía especialmente a Tenby. Doblaron la siguiente esquina y se encontraron con John y Tom en el otro coche. El equipo tuvo una reunión improvisada y acordaron hacer un reconocimiento de la casa estilo rancho. El trayecto de media hora les llevó a la zona adinerada de Belgrano. Los edificios se volvían más imponentes. A los lujosos apartamentos les seguían casas rodeadas de muros con pinchos en la parte superior, pesadas puertas eléctricas, cámaras de vigilancia y alarmas de seguridad. La casa de estilo rancho del sospechoso no era una excepción. Las cámaras se situaban en lo alto del muro para vigilar el perímetro, y personal de seguridad armado custodiaba la puerta. Los sentidos de Danny se agudizaron mientras pasaban lo suficientemente despacio como para echar un buen vistazo, pero lo bastante rápido como para no llamar la atención.

—¿Cuán segura estaba Ortiz sobre el parecido? —preguntó Danny a Gaspar.

—Le enseñé las fotos de Tenby con el pelo más largo y barba, y como Terence Blake, afeitado y con pelo corto rubio. El hombre se llama Toby Birbeck y ahora tiene el pelo corto y oscuro con barba de pocos días, pero cuando ella lo conoció, se parecía a la foto de Tenby —dijo Gaspar.

—Está ahí dentro, puedo sentirlo —dijo Danny, mirando hacia atrás al personal de seguridad en la puerta—. Necesito la información telefónica y de banda ancha de esa dirección, Gaspar. ¿Puedes conseguirla?

—Vale. Necesito hacer algunas llamadas. Tengo un contacto en Telecom Argentina. ¿Volvemos a la villa, sí? —le dijo Gaspar a Lucas, que iba al volante.

—¿Cuál es el plan? —preguntó Paul.

—Si puedo conseguir la información, haré que Scott hackee el sistema de cámaras. A ver si podemos obtener una identificación positiva.

Paul asintió.


SESENTA Y DOS


Una furgoneta Ford Transit azul entró en el camino de acceso que conducía a un pequeño patio del Ministerio de Asuntos Exteriores. Se detuvo junto a la barrera y la garita de seguridad. Tenía rotulados en la carrocería los adhesivos de M&K Aire Acondicionado y Calefacción. Darnel, Spencer y Omar iban sentados en la cabina. El logotipo de la empresa adornaba sus monos de trabajo azules. Darnel se asomó por la ventanilla del conductor y llamó al guardia de seguridad.

—Hola, colega. Tenemos un aviso de Tomaz Grinzski sobre un sistema de calefacción averiado en la Sala de Recepción Principal.

El guardia de seguridad hojeó sus papeles.

—De acuerdo, pasad y aparcad en la plaza tres. Entregad las llaves de la furgoneta al guardia de la puerta y dirigíos a la sala de espera.

Darnel siguió las instrucciones. Fueron recibidos por dos guardias de seguridad y un perro detector.

—Esto solo llevará un minuto —dijo el guardia de seguridad, haciéndoles pasar a la pequeña sala.

—¡Eh, colega, no encontrarás drogas ahí dentro! —dijo Darnel, sonriendo.

—Es un perro detector de explosivos, señor. Solo rutina. Por favor, tomad asiento —dijo el guardia sin el menor atisbo de humor.

En cuanto se quedaron solos, sus rostros se ensombrecieron. El sonido de las puertas correderas al abrirse les puso los pelos de punta. Un guardia revisó las herramientas y tuberías, luego pasó a la cabina. El segundo rodeó la furgoneta con un espejo en un palo, comprobando los bajos. El perro saltó a la parte trasera de la furgoneta, olfateó una caja de repuestos de calderas Viessmann antes de saltar fuera y entrar en la cabina. Olfateó durante un momento y luego saltó y se sentó junto a su adiestrador. Satisfechos, los guardias cerraron las puertas de la furgoneta. El perro y su guía se alejaron hacia la garita de seguridad. El otro guardia entró en la sala de espera donde los tres hombres intentaban parecer lo más relajados posible.

—Muy bien, caballeros, voy a llamar a Tomaz Grinzski para que venga a acompañaros. Como no tenéis acreditación de seguridad registrada, el señor Grinzski tendrá que permanecer con vosotros en todo momento. Si podéis firmar el registro de visitantes y poneros una identificación, vuelvo en un minuto.

El guardia salió y cogió el teléfono en la habitación de enfrente. Después de un par de minutos, se oyeron pasos por el pasillo. Escucharon a Tomaz saludando al guardia antes de asomar la cabeza por la puerta de la sala de espera.

—Buenos días, caballeros. Si queréis cargar todas vuestras herramientas en uno de los carritos de fuera, os llevaré a la Sala de Recepción Principal —dijo.

El carrito cargado chirrió y traqueteó por los pasillos traseros. En los días de gloria del edificio, estos pasillos habrían estado repletos de personal de servicio atendiendo a funcionarios del gobierno, lores y damas, y dignatarios visitantes. Ahora estaban vacíos, las paredes lisas y desgastadas, el suelo de hormigón desnudo. Los limpiadores, el personal de servicio y los maîtres de traje saludaban con la cabeza mientras Tomaz les saludaba a todos por su nombre al pasar a través de un número aparentemente interminable de pesadas puertas cortafuegos. Llegaron a un diminuto ascensor de servicio encajado detrás de la escalera. Un piso más arriba, salieron siguiendo a Tomaz, quien les condujo a un descansillo junto a la Sala de Recepción Principal. Darnel, aunque sombríamente concentrado en su misión, no pudo evitar quedarse mirando la grandeza, asombrado por las ornamentadas molduras y los hermosos techos pintados. La familiaridad había vuelto indiferente a Tomaz. Dobló una esquina y abrió una puerta oculta en la pared que revelaba una sala de máquinas y calderas. El carrito entró primero, luego ellos siguieron y cerraron la puerta tras ellos. El calor en la habitación era sofocante. Tomaz abandonó inmediatamente su fachada de cordialidad.

—El conducto de aire caliente que alimenta la Sala de Recepción Principal está ahí. La trampilla de servicio está encima. —Señaló el gran conducto metálico cuadrado. Subía por la pared, cruzaba el techo y desaparecía en la pared. A mitad de camino había una trampilla de inspección con bisagras de acero asegurada con tuercas de mariposa en la parte superior.

Tomaz cogió una escalera de mano guardada en la parte trasera de la sala.

—Daos prisa, por favor. Cuanto antes se haga esto, mejor —dijo. El sudor perlaba su frente.

Sudando profusamente, Darnel y Omar abrieron la gran caja Viessmann, sacaron el dispositivo de sesenta centímetros y lo colocaron con cuidado en el suelo. Los dos cilindros amarillo brillante estaban sujetos juntos como equipos de respiración de buceadores. Los cilindros tenían inscripciones en alfabeto cirílico y un gran sello: CY17. En un extremo, habían acoplado una válvula motorizada y un temporizador con un teléfono móvil. Spencer activó el teléfono y luego lo deslizó en el conducto. La puerta se abrió de golpe mientras Spencer estaba cerrando la trampilla.

—Disculpen, caballeros, ¿puedo preguntar qué están haciendo aquí? —dijo el guardia de seguridad.

—Hola, Kevin. Estos chicos solo están arreglando el sistema de calefacción para el salón —dijo Tomaz, apareciendo desde detrás de una caldera.

—Ah, Tomaz, no te había visto. ¿Quién ha solicitado esto? —dijo Kevin, observando a los hombres con cautela.

—Yo. Douglas está enfermo, así que me toca a mí ocuparme de la calefacción en el Salón de Recepción. Está todo en el registro de mantenimiento.

Kevin no dijo nada durante un minuto mientras miraba la caja vacía, y luego a Spencer en lo alto de la escalera, atornillando la escotilla para cerrarla.

—Señores, solo necesito saber qué había en la caja y qué hay detrás de esa escotilla —dijo Kevin, con una mano sobre la radio de dos vías en la solapa. Después de veinte años en la Policía Metropolitana antes de trabajar en el Ministerio de Asuntos Exteriores, Kevin tenía instinto para saber cuándo algo no iba bien.

—Vamos, Kevin. Deja que los chicos continúen con su trabajo —dijo Tomaz, interponiéndose entre él y los demás.

—Apártate, por favor, Tomaz. Necesito ver qué hay en ese conducto —Kevin se movió a su alrededor.

—Está bien, es solo un motor de ventilador. Ven aquí y te lo enseñaré —dijo Darnel con calma.

Kevin se acercó y miró dentro de la caja. Una expresión de confusión se extendió por su rostro al contemplar el interior vacío. Levantó la mirada interrogante y Darnel le apartó la mano de la radio y le clavó un destornillador grande en el pecho. Lo retiró y luego lo empujó hacia arriba bajo la barbilla de Kevin, hasta el mango, atravesándole el cerebro. Kevin cayó como una piedra.

—¿Qué has hecho? —dijo Tomaz—. ¿Qué demonios has hecho? Se acabó. Estamos perdidos.

Spencer y Omar se miraron, sus caras palideciendo, con las bocas abiertas en silencioso shock. Darnel agarró a Tomaz por el cuello de la camisa. —Cállate y tranquilízate. Esto no cambia nada. Vosotros dos, sacad el plástico de la caja y envolved el cuerpo. Lo meteremos en la caja y lo sacaremos con nosotros —Darnel se volvió hacia Tomaz—. ¿Puedes entrar en la garita de seguridad? Devuelve su radio y regístralo como si hubiera salido... Tomaz, ¿puedes hacerlo? —dijo Darnel, alzando la voz.

—Eh, yo... yo. Sí, si consigo que el guardia salga de la garita. Sí.

Minutos después, el cuerpo estaba en la caja. Darnel entregó la radio y la tarjeta de Kevin a Tomaz, junto con un teléfono móvil.

—Recuerda, haz la llamada cuando el presidente y el primer ministro entren en la sala. Luego sal del edificio. Tienes cinco minutos antes de que el dispositivo se active. El agente neurotóxico matará a todos en esa sala —probablemente en todo el edificio— en cuestión de minutos.

Regresaron rápidamente por el edificio por donde habían venido hasta llegar a la furgoneta. Nadie les prestó mucha atención mientras cargaban y firmaban la salida. La cabeza de Omar desapareció de vista durante un minuto y luego reapareció. Arrancó la furgoneta y la movió hasta la barrera de salida. De repente, el motor se apagó. Intentó arrancar varias veces, pero se negaba a encender. Spencer y Darnel salieron y levantaron el capó.

—Inténtalo otra vez —dijo Darnel.

El motor giró sin éxito.

—¿Qué ocurre? —dijo el guardia de seguridad, acercándose desde la garita.

—Simplemente se ha parado, tío —dijo Darnel, mirando por encima del hombro del guardia mientras Tomaz se colaba en la garita.

—Omar, inténtalo otra vez, colega —gritó.

—¿Queréis llamar a una grúa? No podéis dejarlo aquí. Es un riesgo para la seguridad.

Darnel vio a Tomaz por encima del hombro del guardia saliendo de la garita. Le hizo un pequeño gesto afirmativo con la cabeza.

—Dale un último intento, Omar —dijo Darnel, golpeando dos veces en el frontal de la furgoneta.

Omar retorció dos extremos pelados del cable de encendido juntándolos y giró la llave. La furgoneta arrancó y rugió mientras Omar pisaba el acelerador varias veces. Spencer y Darnel cerraron el capó de golpe. El guardia regresó a su garita y abrió la barrera. Sonrieron y saludaron mientras les dejaba pasar.

***

Dentro del edificio, Tomaz estaba temblando ligeramente mientras miraba el teléfono móvil que Darnel le había dado para activar el dispositivo. Se guardó el teléfono en el bolsillo, diciéndose a sí mismo que debía controlarse. En unos días estaría de vuelta en Ucrania, convertido en un hombre rico. Gracias a Marcus Tenby, podría conseguir la operación que su hijo necesitaba y cuidar de su familia.


SESENTA Y TRES


AGaspar le había llevado menos de tres horas el día anterior conseguir la información del teléfono y la banda ancha de la propiedad de Tenby. A un frustrado Danny le costó bastante más tiempo localizar a Scott.

—Danny, viejo amigo, ¿sabes qué hora es? —dijo Scott con voz algo pastosa.

—Llevo horas intentando contactar contigo.

—Oh, lo siento, he estado, eh, entretenido. Espera un segundo.

En el fondo, Danny podía oír una voz femenina pidiéndole a Scott que volviera a la cama.

A pesar de su frustración, el escuchar a escondidas le dibujó una sonrisa en la cara a Danny.

—Lo siento, Danny, ¿qué ocurre? —dijo Scott.

—¿Qué ocurre? Eso digo yo. ¿Quién es la amiga? —dijo Danny.

—Una morena encantadora, una recepcionista de Leamings, y me gustaría bastante volver con ella, amigo mío. Así que, si pudieras ir al grano...

—Vale, perdona, sí. Estamos tras la pista de Marcus Tenby y creo que está aquí, haciéndose llamar Toby Birbeck. Tengo sus datos de teléfono y banda ancha y necesito que hackees su circuito de vigilancia. Tenemos que conseguir una identificación positiva antes de entrar.

—Hmm, hackear el CCTV del hacker. Me gusta cómo suena —dijo Scott, apartándose repentinamente del teléfono. La línea se amortiguó cuando gritó—: Crystal, cariño, tendrás que vestirte. Lo siento, querida. Tengo trabajo. Te llamaré un taxi. —Luego volvió—. Envíame los datos. Me pondré con ello ahora mismo.

Danny podía notar la emoción en su voz.

—Gracias, Scotty. Eres el mejor.

—Lo sé. Te llamaré en cuanto tenga algo.

Scott colgó. Danny no lograba calmarse y pasó las siguientes horas dando vueltas por la villa como un padre expectante.

A medianoche —las 4.00 de la madrugada en Reino Unido— sonó su teléfono. Lo agarró del brazo del sillón.

—Scotty —dijo con ansiedad.

—Danny, viejo amigo, perdona la demora. Como era de esperar, había más seguridad de lo habitual que superar. He conseguido acceso a su sistema de cámaras y acabo de enviarte por correo electrónico tres imágenes fijas que identifican claramente a este Toby Birbeck como Marcus Tenby. Sin duda —dijo Scott y bostezó al teléfono.

—Genial, excelente trabajo. Ve a descansar —dijo Danny.

—Espera un momento, eso no es todo. Revisa tu correo. He añadido una segunda cuenta de administrador al sistema de CCTV. Utiliza los datos online del correo y podrás ver todas las transmisiones de las cámaras en tiempo real. Además, puedes acceder a todos los datos grabados.

Danny detectó un ligero tono de suficiencia en su voz.

—Eres el mejor. Podría besarte —dijo Danny, ya de camino al portátil de Paul.

—Por muy tentador que suene, creo que paso. Hay tres ordenadores en la red de Tenby. Uno es un portátil de mierda que el equipo de seguridad usa para correos, horarios y porno a altas horas de la noche. Me metí en ese en cuestión de minutos. Te enviaré copias de todo lo que sea útil. Los otros dos deben de ser los de Tenby. Seguridad muy alta, especificaciones muy altas. Me llevará un tiempo entrar y necesito dormir unas horas —dijo Scott, bostezando de nuevo.

—Genial. Tú descansa. Voy a echar un vistazo a las cámaras antes de pegar ojo yo también. Hablamos por la mañana. O sea, a la hora de tu comida, ¿vale?

—Vale, hablamos luego.

Danny miró las imágenes fijas. Efectivamente, ahí estaba Tenby, tan campante.

Paul y Tom habían entrado desde la cocina, curiosos por saber qué había causado la excitación en la voz de Danny.

Danny giró el portátil hacia ellos.

—Joder, ¿cómo...? Scott, ¿verdad? —dijo Tom.

—Exacto —dijo Danny.

Siguió las instrucciones de Scott y accedió al sistema de cámaras, mostrando una cuadrícula con ocho transmisiones en directo de la casa.

—Scott Miller. Ese tío es un puñetero genio —dijo Paul. Imágenes nítidas como el cristal de los guardias de seguridad haciendo sus rondas llenaban la pantalla. La última cámara de la cuadrícula cubría la zona justo dentro de la puerta principal.

—Esto es estupendo. Debería poder averiguar los horarios de los guardias con esto —dijo Tom, inclinándose.

—No hace falta. Scott ha hackeado el ordenador del guardia de seguridad. Tiene correos, horarios, todo. Nos lo enviará por la mañana —dijo Danny, sonriendo.

—Vamos a dormir un poco, chicos. Mañana elaboraremos un plan de extracción —dijo Paul, dando una palmada en la espalda a Danny.

Resignándose ante el cansancio que se apoderaba de su cuerpo, Danny asintió y cerró la sesión.

Se volvió hacia Paul.

—Tengo que capturar a este cabrón y llevarlo de vuelta a Estados Unidos. Tiene que pagar por todos esos pobres diablos que ha matado.

Paul asintió. —Descansa. Tenby no va a ir a ninguna parte.

Danny entró en su dormitorio y le mandó un mensaje a Trisha: Te echo de menos. Volveré pronto. Luego se desnudó y se metió en la cama. Se quedó dormido en cuestión de minutos.


SESENTA Y CUATRO


La cantina del personal se encontraba junto al antiguo pasillo de servicio, al lado de las cocinas en la parte trasera del Ministerio de Asuntos Exteriores. Tomaz se sentó en una esquina, con los hombros encorvados y oscuras ojeras bajo sus ojos. Bebía su segunda taza de café, deseando que pasara el tiempo hasta que pudiera marcharse. Había estado despierto casi toda la noche y su estómago se agitaba como una lavadora. Cada vez que cerraba los ojos, veía el rostro de Kevin Trimble congelado en una mueca de horror mientras el destornillador de Darnel se le clavaba bajo la barbilla. Se recordó a sí mismo por qué estaba haciendo esto. El dinero le pagaría la operación de corazón de su hijo en su país. Inmigración había rechazado su entrada, lo que significaba que no podía acceder al NHS. Había apelado, pero no consiguió que revocaran la decisión.

—Tomaz, ¿ha vuelto ya Douglas McKenna?

Bill Saunders, jefe de seguridad, arrancó a Tomaz de sus pensamientos.

—No, sigue de baja. Un virus estomacal, creo. ¿Puedo ayudarle? —dijo, tratando de ocultar su nerviosismo.

—Solo estoy recordando a todos que se aseguren de tener actualizados los registros de seguridad. Tendremos a los servicios de seguridad más tarde para registros y comprobaciones por la visita de Estado. —Gracias, Bill. Lo haré.

En la puerta, Bill se detuvo y se volvió para mirar a Tomaz.

—¿Viste a Kevin Trimble ayer por la tarde?

El estómago de Tomaz dio volteretas. Necesitó todo su autocontrol para no vomitar en el acto.

—Hmm, lo vi a la hora de comer, creo. Pasó rápidamente junto a mí. Estaba al teléfono, diciendo algo sobre que iba de camino —las piernas de Tomaz temblaban bajo la mesa—. No sé adónde. ¿Por qué?

—Firmó su salida temprano ayer y nadie recuerda haberle visto marcharse. No llegó a casa. Su mujer nos llamó anoche muy alterada, y la policía lo está buscando —dijo Bill, mirando su reloj.

—Oh, no. Espero que no le haya pasado nada de camino a casa —dijo Tomaz.

—Sí, desde luego —respondió Bill mientras se alejaba por el pasillo.

Tomaz se quedó solo de nuevo. Metió la mano en el bolsillo y pasó los dedos por el teléfono que Darnel le había dado. Fuera, en el maletero de su coche, tenía preparada una pequeña maleta con un pasaporte y un billete bajo una nueva identidad que Marcus había organizado dos meses antes.

***

A las 13:00, dos Range Rovers con los cristales tintados entraron en el patio de servicio del Ministerio de Asuntos Exteriores. Edward Jenkins y Glen Silverman se bajaron de uno de ellos. Dos furgonetas Transit blancas sin distintivos aparcaron junto a ellos. Personal de seguridad con monos negros lisos salieron de las furgonetas y sacaron a sus entusiasmados perros detectores de la parte trasera. Edward distribuyó copias del programa para el registro de seguridad. No había excitación, solo una calma profesional. Habían pasado por este procedimiento docenas de veces para innumerables dignatarios visitantes y ruedas de prensa parlamentarias. Edward y Glen siguieron a Bill hasta la garita de seguridad.

—¿Qué me puede decir sobre M&K Aire Acondicionado y Calefacción, señor Saunders? —dijo Edward, señalando la entrada en el libro de registro.

—Les llamó Tomaz Grinzski. Es el supervisor de mantenimiento. Había una avería con la calefacción en la Sala de Recepción Principal —dijo Bill.

—Hmm. Veo que tenían acceso escoltado y no eran contratistas con autorización de seguridad. ¿No tienen un contratista de calefacción con autorización? —dijo Edward.

—Bueno, Douglas McKenna, el jefe de mantenimiento, está de baja. Normalmente usa Heatsafe cuando hay un problema. Tomaz dijo que habían quebrado, así que tuvo que llamar a una empresa local para solucionarlo antes de la visita.

—Vale, bien. ¿Estuvieron escoltados en todo momento? —dijo Edward.

—Sí, Tomaz los escoltó personalmente —dijo Bill.

Edward cerró el libro de registro. —Gracias, Bill. ¿Algo más inusual?

—Nada en las instalaciones, pero han denunciado la desaparición de un miembro del personal —dijo Bill.

—Kevin Trimble es uno de nuestro equipo de seguridad. Fichó la salida y nunca llegó a casa. Su mujer llamó a la policía pero no hay rastro de él.

—Consultaré con la policía para ver si ha aparecido algo —dijo Edward.

—Gracias, señor Saunders. Puede continuar ahora.

***

El registro duró tres horas. No descubrieron extremistas ocultos esperando para atacar al presidente o al primer ministro. Los perros no encontraron rastro de explosivos. Y no había líneas de visión para disparos de francotirador hacia la Sala de Recepción Principal. La desaparición del guardia y un nuevo contratista habían preocupado a Edward, pero se vio obligado a aceptar que el edificio estaba despejado. Mientras se preparaban para marcharse, llegó un equipo de seis agentes del servicio secreto. Se asegurarían de que nadie sin autorización o invitación pudiera entrar o salir del edificio desde ese momento hasta la rueda de prensa. Edward subió al Range Rover y Glen lo condujo de vuelta al cuartel general. Edward marcó un número en su teléfono.

—Hola, Stew. Soy Edward Jenkins. ¿Cómo va la vida en Scotland Yard? Bien, bien. Necesito saber todo lo que tengáis sobre una persona desaparecida. Un guardia de seguridad del Ministerio de Asuntos Exteriores. Kevin Trimble salió del trabajo y nunca llegó a casa... Gracias, Stew. Envíamelo por correo electrónico.

Edward colgó y se frotó los ojos.

—¿Estás bien, jefe? —dijo Glen.

—Coincidencias, Glen. No me gustan las coincidencias.


SESENTA Y CINCO


El sonido de voces alteradas despertó a Danny. Había dormido bien y se sentía mejor que en días. En el comedor, Lucas y Gaspar estaban enfrascados en una acalorada discusión en un rápido flujo de español.

—Buenos días, Danny —dijo Paul, levantando la vista del portátil con las cámaras de seguridad de Tenby.

—Buenos días, Paul. ¿Has estado ahí toda la noche, colega? —dijo Danny.

—Solo un par de horas. Tom ha estado aquí desde el amanecer. Se ha ido a descansar un rato —dijo Paul.

—¿Qué les pasa a esos dos? —dijo Danny.

—Gaspar cree que debemos abortar la misión porque Tenby tiene demasiado personal de seguridad armado —dijo Paul, poniendo los ojos en blanco.

Danny leyó las notas de Tom y Paul y repasó las grabaciones de las cámaras. —¿Qué opinas, colega? —dijo John por encima del hombro de Danny.

—Hmm, tendremos que entrar de noche. Solo hay cuatro tipos en seguridad después de las 8:00 p.m. Uno en la puerta, dos dentro del muro patrullando y uno en la garita.

—¿Alguna idea de cómo proceder? Recuerda que van armados —dijo John.

—Lucas y Gaspar pueden crear una pequeña distracción en la puerta. Tú estate preparado en el coche mientras Tom y yo saltamos el muro por la esquina este. Paul vigilará las cámaras y congelará la imagen en la de la esquina antes de que pasemos. Neutralizaremos a los guardias del muro y de la garita, los amordazaremos y les pondremos bridas, encontraremos a Tenby y saldremos por donde entramos. Dentro y fuera, diez minutos como máximo —dijo Danny con una sonrisa.

—Ese es el Danny que conozco —dijo Paul—. ¿Cuándo quieres ir?

—De madrugada, digamos a las 4:00. Los guardias estarán aburridos y cansados. Ahora, ¿qué hay para desayunar? —dijo Danny mientras anotaba lo que Gaspar necesitaba conseguir para el trabajo.

—¿Eso es todo? —dijo John, desconcertado.

—Cuanto más sencillo sea el plan, mejor, colega —dijo Danny, riéndose.

—No te preocupes. Siempre es así. Créeme, no hay nadie más con quien preferiría contar para esto. Ahora, como ha dicho el hombre, ¿qué hay para desayunar? —dijo Paul.

***

El sol se colaba por las persianas entreabiertas, cortando el despacho con polvorientos rayos de luz. Dos portátiles estaban abiertos. Marcus leía las noticias en uno y consultaba acciones y valores en el otro. Cerró la ventana de noticias y entró en el programa de mensajes cifrados. Un mensaje entrante de Darnel decía: Todo está listo. Mañana demostraremos al mundo que nunca nos derrotarán. Que Alá acompañe a Tomaz. Ahora todo depende de él. Gracias por el dinero, hermano. Como estaba previsto, nos hemos separado y lo utilizaremos para desaparecer hasta que se nos necesite de nuevo. Sin mostrar emoción alguna, Marcus cerró el mensaje y escribió: Mantén la calma, amigo mío. En un día más, tú y tu familia estaréis juntos. Si tienes éxito, tu hijo recibirá la operación que tanto necesita. Recuerda, esta gente no te ayudaría en tu momento de necesidad. Cuando esté hecho, te enviaré tu dinero. Marcus.

Envió el mensaje a Tomaz y se recostó. Durante una fracción de segundo, la pantalla parpadeó. La miró fijamente durante un rato, pero no volvió a ocurrir, y volvió a echar un vistazo a sus acciones. Miguel llamó desde el vestíbulo.

Quizás había sido una subida de tensión. Se levantó y salió de la habitación.

***

A once mil kilómetros de distancia, en su moderno despacho con vistas al Támesis, Scott sonreía con suficiencia mientras comenzaba a hurgar en los archivos del portátil de Tenby.

—La leche, chaval, si me permites decirlo. Ahora, ¿en qué has estado metido?

Había dos carpetas cifradas, una llamada CY17. Con la curiosidad despertada, comenzó la laboriosa tarea de descifrarlas.


SESENTA Y SEIS


La noche avanzaba lentamente mientras Danny y el equipo esperaban las primeras horas de la madrugada. Paul había convencido a Gaspar de que no se preocupara por los guardias armados y Danny le había enviado con una lista de compras. Había reaparecido esa misma tarde con todos los artículos. Tom y Danny habían pasado un par de horas examinando imágenes por satélite de la casa, repasando escenarios alternativos y comprobando las radios y las pistolas de dardos tranquilizantes. Tom se había mostrado inmediatamente dispuesto para la misión. Él y Danny eran los únicos con experiencia en misiones y ambos disfrutaban de la excitación cargada de adrenalina que les recordaba sus días en el servicio militar. Iban vestidos de negro. Sobre la mesa, frente a ellos, había gorros negros de punto que podían convertirse en pasamontañas. A un lado yacían dos Glock 19. Destellos plateados brillaban bajo la luz del comedor donde los números de serie habían sido borrados con máquina. Danny cogió una y extrajo el cargador. Comprobó el equipo, luego recargó y la colocó en su funda de hombro.

—Solo si es absolutamente necesario, ¿verdad? —dijo Tom.

—Exacto.

Dos escaleras telescópicas estaban apoyadas contra la pared. Las usarían para entrar y salir de la propiedad con un inconsciente Tenby cargado sobre uno de sus hombros. Un móvil sonó en la cocina. Dos minutos después, Paul irrumpió en el comedor, llamando a Lucas y John para que se reunieran con él.

Colocó su móvil sobre la mesa y activó el altavoz. —Buenas noches, caballeros. Soy Edward Jenkins. Tenemos una situación de máxima prioridad que discutir con vosotros. Scott Miller ha hackeado y descodificado archivos de los portátiles de Marcus Tenby. Incluyen planes para una bomba sucia que utiliza un gas nervioso altamente tóxico. Se menciona la fecha de mañana, así como las iniciales NY, que suponemos se refiere a Nueva York. Scott, el FBI y el MI6 están trabajando a toda máquina para descodificar los archivos restantes, pero el tiempo apremia. Acabo de mantener una videoconferencia de emergencia con el primer ministro y el presidente. Necesitamos discutir un plan de acción con vosotros.

—Necesitáis que saquemos la información de Tenby esta noche —dijo Danny.

—Bueno, sí —respondió Edward.

El rostro de Danny parecía de granito. —Por cualquier medio.

—Por cualquier medio —dijo Edward.

El equipo asintió entre sí.

—Entendido. Os mantendremos informados. —Danny colgó—. Bien, mismo plan, solo que no podemos tranquilizar a Tenby. Tardaría demasiado en recuperarse. Le amordazaremos y le ataremos manos y pies con bridas, luego lo traeremos aquí para interrogarle.

Danny miró a Paul, quien asintió de nuevo. Durante su época en inteligencia, el interrogatorio había sido una de las especialidades de Paul.

—Todos conocemos el procedimiento. Manos a la obra.


SESENTA Y SIETE


Tomaz estaba sentado en la penumbra de su piso alquilado de un dormitorio, a un corto trayecto en metro del Ministerio de Asuntos Exteriores. Bebió un trago de una botella de Jack Daniel's. No había dormido en días. Cada vez que cerraba los ojos, el ataque de Kevin Trimble con el destornillador lo atormentaba. El ácido en su estómago lo estaba matando y sus manos temblaban al pensar en lo que tenía que hacer. Había estado a punto de echarse atrás y alertar a los servicios de seguridad. Todo cambió cuando llamó a su esposa. El estado de su hijo estaba empeorando.

No tenía elección. Sin el dinero de Marcus, su hijo estaría muerto en cuestión de semanas. Hojeó el pasaporte que Marcus le había enviado y cogió el billete de avión a nombre de Nikali Yentski. Los dejó encima de su maleta preparada y dio otro gran trago antes de sollozar desconsoladamente. A las 12:30 h todo habría acabado. Podría arder en el infierno por toda la eternidad, pero si su hijo vivía y su familia estaba segura, era una carga con la que estaba dispuesto a vivir.


SESENTA Y OCHO


En las primeras horas de la mañana, John condujo el insulso Nissan por las calles vacías. Se aproximó a la casa de campo por la parte trasera y se dirigió hacia la esquina este. Danny y Tom iban sentados detrás, apenas visibles entre las sombras.

—Apaga las luces, John —dijo Danny cuando estaban a unos cien metros del muro.

—Prueba de micrófono, Paul.

—Comprobado.

—Gaspar.

—Te escucho.

—¿Todo bien vosotros dos? —le dijo Danny a Tom y a John.

—Sí, todo bien —dijo Tom.

John apagó el motor. —Todo bien.

—Paul, prepárate para poner las cámaras en reproducción desde hace treinta minutos.

Danny y Tom salieron del coche. La calle estaba oscura junto al muro, y la farola más cercana se encontraba a más de cuarenta metros. Sacaron las escaleras telescópicas del maletero. Tom extendió una y la apoyó contra el muro.

—Paul, cámaras —susurró Danny. Se bajó el pasamontañas, subió por la escalera y echó un vistazo por encima del muro.

—Recibido. Reproduciendo la señal de las cámaras. Vía libre —dijo Paul en su oído.

Las luces de la casa no eran lo suficientemente intensas como para atravesar la oscuridad que rodeaba los bordes ajardinados junto al muro. Danny esperó a que sus ojos se aclimataran a la oscuridad. Divisó al guardia caminando hacia la parte delantera del muro. El hombre estaba de espaldas a él. Ágilmente pasó las piernas por encima y se dejó caer en cuclillas detrás de los arbustos y matorrales.

—Despejado. Baja la escalera, Tom.

Tom hizo lo que le indicó, y luego se dejó caer en posición junto a Danny. Observaron a través del follaje cómo el guardia se daba la vuelta para caminar de regreso hacia ellos.

—Gaspar, a mi señal, acércate a la puerta principal y dispara el dardo tranquilizante al guardia.

—Vale.

El guardia del muro se desplazaba arrastrando los pies hacia la parte trasera del jardín. Su subfusil se balanceaba descuidadamente bajo su brazo, colgado de la correa. Tecleaba con los pulgares en su teléfono. Una mano le tapó la boca y un dardo se le clavó en el cuello. Alzó la mirada, confuso y asustado. En cuestión de segundos, la droga se lo había llevado. Tom lo empujó hacia atrás. Danny lo atrapó y lo arrastró hasta el refugio del follaje.

—Neutraliza al guardia de la entrada, Gaspar —dijo Danny.

La confirmación de Gaspar crepitó a través del micrófono.

Danny hizo una señal a Tom, y se desplazaron sigilosamente hacia una puerta en la parte trasera de la casa. Un fuerte chasquido en los auriculares hizo que Danny y Tom se agacharan contra la pared junto a la puerta trasera.

—Responded —susurró Danny.

—Comprobado —dijo Paul.

—Comprobado —dijo John.

—Comprobado —dijo Tom a su lado.

—Gaspar —dijo Danny—, responde.

—Paul, tan pronto como neutralice al guardia de la sala de control, activa las cámaras y comprueba cómo está Gaspar. Su micrófono no funciona.

—Lo haré.

Danny apoyó su espalda completamente contra la pared y luego giró para mirar por la ventana. El pasillo estaba despejado. Probó la puerta: estaba abierta. Volvió a mirar alrededor. Satisfecho de que todo estuviera en silencio, hizo un gesto para que entraran en la casa. Siguieron el plano memorizado del anuncio de la inmobiliaria y se desplazaron en silencio hacia la sala de control. La puerta estaba ligeramente entreabierta. Tom se movió para abrirla más. Danny levantó la pistola de dardos tranquilizantes con una mano e hizo una cuenta atrás con tres dedos con la otra. Uno... Tom abrió la puerta de golpe y Danny entró rápidamente. El guardia estaba desplomado sobre el escritorio en un charco de sangre. Alguien le había cortado la garganta de oreja a oreja.

—Paul, tenemos un guardia de seguridad muerto. Activa las cámaras, comprueba cómo está Gaspar.

—Están todas apagadas, Danny. Salid de ahí.

Danny miró a Tom, quien asintió.

—No podemos hacer eso. Tenemos que averiguar dónde está esa bomba —susurró.

Salieron de la sala de control, revisaron rápidamente las dos habitaciones contiguas y luego echaron un vistazo al salón principal. Dos jóvenes árabes con pelo largo y oscuro y barba estaban armados con fusiles de asalto AK-47. Danny hizo señales con la mano indicando «dos objetivos y separarse», luego enfundó su pistola y sacó un gran cuchillo comando. Tom asintió e hizo lo mismo, colocándose muy cerca de él. Uno de los hombres estaba de espaldas. El otro miraba su teléfono. Danny se tensó y esperó a que el segundo hombre se diera la vuelta. Gritos y gemidos resonaban desde la parte trasera de la casa. Los hombres hablaron en árabe y se giraron hacia el ruido. Danny y Tom saltaron hacia el salón, alcanzando a los hombres al unísono. Les taparon la boca y clavaron los cuchillos en la base de sus cráneos, matándolos instantáneamente. Los sujetaron con firmeza y dejaron que los cuerpos se deslizaran silenciosamente hasta el suelo. Envainaron los cuchillos, sacaron sus pistolas y se dirigieron hacia el origen de los gritos. Se detuvieron fuera del despacho de Tenby, uno a cada lado del marco, escuchando. Había tres hombres en la habitación.

—Otra vez —dijo una voz profunda y áspera. Le siguió un golpe seco, y luego más gemidos.

—No, Hassan, estás equivocado. Fueron Barzan y Kadah quienes mataron a Akbar. Yo los maté para vengar a tu hermano.

Era la voz adolorida de Tenby.

La voz de Hassan sonaba cerca de la puerta. La de Tenby era más difícil de oír, así que estaba más lejos. Intentó calcular la posición del tercer hombre.

—No te creo, perro mentiroso. Esto es por mi hermano. ¡Arderás en las profundidades del infierno!

Danny abrió la puerta de golpe. Derribó a Hassan. El arma se disparó mientras Hassan caía, el sonido ensordecedor en la pequeña habitación. Tom se lanzó detrás de Danny y chocó contra la pared perdiendo el equilibrio, aterrizando con su arma extendida y la mirada fija. Disparó dos veces al hombre que estaba junto al cuerpo ensangrentado y arrodillado de Tenby. Las balas le alcanzaron en el centro del pecho y lo derribaron hacia atrás. Hassan, todavía en el suelo, volvió a levantar su arma y Danny le metió tres disparos. El tiempo se congeló mientras el humo de la pólvora se disipaba y el pitido en sus oídos disminuía. Tenby levantó lentamente la cabeza y miró directamente a Danny, sus ojos ardiendo de furia. Pero solo brevemente. La sangre manaba del agujero de bala en su pecho.

—Mierda, no, no, no.

Danny tumbó a Tenby y presionó sobre la herida.

—Paul, oposición eliminada, pero el objetivo está caído. John, pasa por delante y busca a Gaspar y Lucas. Atento a hostiles. Evacuaremos por la puerta principal.

—Recibido —dijo Paul.

—Entendido —dijo John.

Los ojos de Tenby giraban en su cabeza y su respiración era trabajosa. Tom se encargó de presionar la herida mientras Danny abofeteaba fuertemente a Tenby para que se concentrara.

—Marcus, escúchame. ¿Dónde está la bomba en Nueva York? —gritó.

—Nueva Yo... Nikali Yen... ja, sois unos idiotas —dijo Tenby, burlándose a través de su boca ensangrentada.

Se oyó un disparo desde fuera.

—John, responde —dijo Tom.

Silencio.

—John, responde —repitió Tom.

Silencio.

—Hostil abatido. Gaspar y Lucas están muertos. La puerta está abierta, el coche listo. Daos prisa. Oigo sirenas a lo lejos —dijo John.

—¿Dónde está la bomba, cabrón? —Danny agarró el pelo de Tenby, obligándole a mirarlo a los ojos.

Tenby escupió glóbulos sangrientos—. Llegáis tarde. Vuestros líderes están muertos.

Danny sacó su cuchillo de la vaina y lo clavó con fuerza en el muslo de Tenby, hundiéndolo hasta el hueso. Tosiendo sangre mientras gritaba, Tenby arqueó la espalda.

—¿Dónde está la bomba? —dijo Danny, retorciendo el cuchillo.

Tom miró a Danny y negó con la cabeza. La sangre seguía manando de la herida de bala a pesar de sus intentos por detener el flujo.

—Llegáis tarde —escupió Tenby débilmente.

—Tenéis que moveros, chicos. El tiempo se acaba —dijo John por el auricular.

Danny retorció el cuchillo una vez más.

—Tomaz —dijo, y su cuerpo quedó inerte.

—¡Joder, joder! —dijo Danny—. Coged esos portátiles y vámonos.

Tom y Danny corrieron a través de la casa y salieron por la puerta.

—Tom, conduce el coche de Gaspar. Danny, salta aquí. Vamos, chicos, tenemos que irnos. ¡Ya!

Las luces azules parpadeantes se acercaban a la villa mientras ellos se alejaban a toda velocidad por la oscura carretera secundaria de vuelta a la base.


SESENTA Y NUEVE


Tom entró con el coche en el amplio garaje doble y echó un vistazo a los cuerpos de Lucas y Gaspar. Cerró la puerta tras de sí para mantener el vehículo fuera de vista y entró en la villa junto con Danny y John. En el comedor, Paul asentía mientras hablaba por teléfono. Tenía varias hojas de papel frente a él, con flechas señalando garabatos mientras intentaba relacionar todos los datos.

—Sí, Patrick —dijo—. Localizamos y arrestamos al intermediario en Londres antes de venir a Nueva York. Proporcionaba documentación a Tenby y tenía en su propiedad un carnet de conducir a nombre de Nikali Yentski. El punto es que la bomba no está en Nueva York. NY es por Nikali Yentski. Antes de morir, Tenby dijo: «Vuestros líderes están muertos», y un nombre —Tomaz— que no me dice nada.

Paul esperó la respuesta de Patrick Fallen.

—Dios mío. Ponte en contacto con Jenkins AHORA MISMO. Está en una rueda de prensa con el primer ministro y el presidente en Londres. Intentaré avisar al equipo de seguridad del presidente. Quédate donde estás. Te llamaré en cuanto estén a salvo.

Paul marcó rápidamente el número de Edward.

—Jenkins.

—Soy Paul. La bomba está ahí con vosotros. Tenéis que evacuar antes de que la activen. Tenemos dos nombres: Nikali Yentski, de un carnet de conducir falso hecho por Hamish Cambell, y un nombre de pila, Tomaz.

—Entendido.

Edward colgó y se movió por la parte trasera de la Gran Sala de Recepción. En el frente, el primer ministro y el presidente se estrechaban las manos y tomaban posición en los atriles. Era esencial evitar el pánico. Bordeó la sala dirigiéndose hacia los agentes del servicio secreto que iniciarían el protocolo de evacuación. Nikali Yentski no le decía nada, pero el nombre Tomaz le inquietaba. Llegó a la esquina posterior de la sala cuando un miembro del personal de la Oficina de Asuntos Exteriores pasó a su lado y salió por las puertas traseras. Sus movimientos eran demasiado apresurados. Estaba seguro de haberlo visto antes. Se detuvo a medio paso.

Tomaz Grinzski.

Se dio la vuelta y salió corriendo de la sala, lanzándose hacia Tomaz cuando este llegaba a las escaleras.

—Tomaz Grinzski, estás detenido. ¿Dónde está la bomba? —Edward retorció el brazo de Tomaz en una llave.

—¡Es demasiado tarde! Tienes que dejarme ir. Tenemos que irnos —dijo Tomaz, con los ojos desorbitados por el pánico.

Glen Silverman apareció junto a ellos y agarró a Tomaz, esposándolo mientras Edward daba la alarma por radio.

—Código rojo, código rojo, código rojo.

Los agentes del servicio secreto entraron en acción, conduciendo al primer ministro y al presidente por los pasillos traseros.

—¿Dónde está la bomba? —dijo Edward, con la cara pegada a la de Tomaz.

Glen lo levantó y lo empujó contra la pared.

—No hay tiempo. Tenemos que salir. Todos moriremos. Está en la sala de máquinas, allí.

Tomaz sollozaba. Edward y Glen lo arrastraron más allá del abarrotado Gran Salón de Recepción hasta la sala de máquinas. —¿Dónde?

—Ahí arriba, detrás de la tapa de ventilación. No hay tiempo. Tenemos que salir. Lo siento. No quería hacerlo. Lo siento.

Glen agarró la escalera de mano y Edward subió rápidamente y giró las tuercas de mariposa. Miró dentro del conducto y metió la mano. Sus dedos encontraron algo y tiró.

Dos cilindros amarillos fueron pasados cuidadosamente a Glen. Un pequeño reloj digital junto a un teléfono móvil estaba haciendo la cuenta atrás... treinta y siete, treinta y seis, treinta y cinco.

—¿Puedes detenerlo? —dijo Edward, sacando unas pequeñas tijeras de su navaja.

Treinta, veintinueve, veintiocho...

—Ilumíname con tu teléfono —dijo Glen mientras movía el reloj hacia delante, dejando al descubierto cuatro cables.

Veintitrés, veintidós, veintiuno...

Edward iluminó el dispositivo mientras Glen seguía los cables. El sudor les corría por la cara.

Diecisiete, dieciséis, quince...

—Glen —dijo Edward, mirando el temporizador.

—Ya lo sé, ya lo sé —dijo Glen. Las pequeñas tijeras temblaban en su mano mientras las sostenía sobre el cable azul.

Diez, nueve, ocho...

Glen apretó suavemente.

Cinco, cuatro, tres...

La funda de plástico azul se separó.

Glen negó con la cabeza. Moviéndose, cortó el cable verde.

Se agacharon junto al dispositivo, con el corazón acelerado.

Los segundos más largos de sus vidas pasaron antes de que lo asimilaran. Habían desactivado la bomba.

Edward cogió su radio. —Aquí Tango Uno Dos. Necesitamos un equipo completo de evacuación y contención. Llamad al regimiento: químico y biológico. ASAP. Cambio.

—Recibido. ¿Cuál es su ubicación y situación? Cambio. —Era la voz del comandante en jefe de Edward.

—Sala de máquinas del primer piso junto al rellano del Gran Salón de Recepción. Tenemos un dispositivo desactivado y un sospechoso detenido.

Edward se apoyó contra la pared y dejó escapar un largo suspiro.

Tomaz Grinzski se desplomó de rodillas. Las lágrimas rodaban por sus mejillas. —Lo siento, lo siento mucho. Mi hijo, mi esposa. Perdonadme.


SETENTA


El ambiente en la villa era sombrío, y la espera tenía los nervios de todos a flor de piel. Tras un par de horas de tensión, Patrick Fallen volvió a llamar a Paul.

—Buen trabajo, chicos. Todos están a salvo y la bomba ha sido desactivada. Quedaos donde estáis. Estamos elaborando un plan para trasladaros a vosotros, los portátiles y los cuerpos de Gaspar y Lucas a territorio estadounidense. Me han pedido que os diga que metáis todo lo que hayáis utilizado en bolsas de basura y las dejéis ahí. Luego duchaos, cambiaos y haced las maletas, y estad listos para partir. Vendrá un equipo de limpieza después de que os recojamos. En nombre de los Estados Unidos de América, el presidente os da las gracias —cuarenta minutos después, se sentaron alrededor de la mesa del comedor con cuatro vasos y una botella de whisky La Alazana. Paul sirvió un trago para cada uno.

—Por Lucas y Gaspar —dijo.

Levantaron sus copas y brindaron por los amigos caídos.

Cuando el sol empezaba a ponerse, aparecieron dos grandes furgonetas de FedEx. Agentes encubiertos del FBI les entregaron uniformes de FedEx y pases de seguridad, y luego se dirigieron al garaje para recoger los cuerpos de Lucas y Gaspar. El equipo de limpieza permaneció fuera hasta que partieron hacia el Centro de Servicio Mundial de FedEx en el Aeropuerto de Ezeiza. Siguieron a los agentes hasta la terminal de carga y pasaron por un control de seguridad donde el personal apenas mostró interés por ellos.

Menos de una hora después, estaban en ruta hacia Nueva York.


SETENTA Y UNO


El bolsillo de Danny vibró con el ritmo constante de una llamada entrante. Sacó su móvil y sonrió.

—Eh, hermanito. Estaba a punto de coger un taxi para ir a tu casa.

—No, no hagas eso. Scott y yo estamos llegando a la zona de recogida ahora mismo —dijo Rob. Danny estaba a punto de preguntar qué coche conducían cuando un potente tubo de escape y música atronadora procedente de un Jaguar F-Pace SVR le dio la respuesta. Un sonriente Rob bajó del asiento delantero y los dos hermanos se abrazaron.

—Buscaos una habitación, tortolitos —dijo Scott, bajando el volumen de la música.

Como siempre.

—Scotty, se te ve mejor, tío —dijo Danny, fijándose en la escayola que Scott aún llevaba en la pierna.

Scott dio unos golpecitos a la escayola. —Me la quitan la semana que viene. Por suerte es la pierna izquierda. Todavía puedo conducir un automático.

Aceleró el motor V8 para salir de la zona de recogida y entrar en la vía de salida.

—Bueno, vejestorio, no nos tengas en vilo. Veámoslo —dijo Scott.

Danny puso los ojos en blanco y sacó una cajita de cuero rojo del bolsillo de su mochila.

—¿Satisfecho? —dijo.

Scott silbó y Rob dio una palmada en la espalda a su hermano.

—La Medalla Presidencial de la Libertad. Muy impresionante. Yo solo conseguí seis míseros millones de dólares por mi software. Es tan injusto —dijo Scott con una risita.

Danny se rio.

—¡Eres un capullo!

—Bromas aparte. ¿Qué vas a hacer ahora que has vuelto? —dijo Rob.

—Bueno, aunque no estoy en la liga de este idiota, gracias a Paul me han pagado muy generosamente tanto el MI6 como el gobierno de Estados Unidos. Así que voy a buscarme una casa —dijo Danny.

—¿Entonces no te vas a ir otra vez?

—No, Rob, no me voy a ir, y estaré aquí para tu boda. Paul me ha ofrecido un puesto permanente como director de seguridad, así que me quedo.

Una hora después llegaron al antiguo adosado georgiano de cuatro dormitorios que siempre le transportaba a su infancia. Aparcado en la entrada había un flamante BMW M4 azul de gama alta.

—¿De quién es ese cochazo? —dijo Danny.

Scott se giró hacia él y sacó un juego de llaves de su bolsillo.

—Creo que es tuyo, amigo.

—¿Qué? Scott, no, no puedo aceptarlo.

—Sí que puedes. Piensa en ello como una comisión por haberme introducido en los bancos —dijo Scott, metiendo las llaves en la mano de Danny.

—Ahora largaos. Tengo una cita con cierta morena.

Danny y Rob sonrieron y le despidieron con la mano.

Risas y el olor a buena comida casera llegaban desde la cocina. Rob le dio una palmadita en el trasero a Tina mientras ella cocinaba en los fogones. Danny entró y se encontró con la cálida sonrisa de Trisha.

—Hola, tú —dijo Danny.

—Hola, tú —dijo ella, y lo atrajo hacia sí.


SETENTA Y DOS


Durante la semana siguiente, Scott ayudó al MI6 a descifrar los datos de los portátiles de Tenby. Una vez que añadieron la información que Hamish Cambell había confesado, comenzaron las detenciones. Capturaron a Darnel en Heathrow mientras facturaba para un vuelo a Johannesburgo con un pasaporte falso. Omar fue arrestado cuando intentaba embarcar en un vuelo desde Stansted a Ámsterdam. Spencer fue acorralado en la terminal de ferry de Dover. Sacó una pistola y murió abatido por la policía armada. Scott hizo su magia y rastreó el dinero robado, devolviendo todo lo que Tenby no había gastado ya. Por una pequeña recompensa, por supuesto. Edward y Patrick utilizaron todos los recursos del FBI y el MI6 para localizar al proveedor de CY17 y ex agente de la KGB, Rufus Petrov, en la isla de Creta. Petrov había supervisado la destrucción de armas químicas al final de la Guerra Fría, pero había sacado de contrabando varias cajas y las había estado vendiendo en el mercado negro desde entonces. Interpol había detenido a Petrov, quien ahora se encontraba en una celda de detención griega, a la espera de ser interrogado.


SETENTA Y TRES


Danny buscó casa e invitó a Scott a las diversas comidas en el pub que le debía, mientras pasaba las noches con Trisha. Sus dolores y molestias pronto desaparecieron, y decidió que era hora de volver al gimnasio. Solo había una opción: Pullman's. El Gran Dave había comprado el destartalado gimnasio tras dejar el ejército hacía veinte años, y lo había convertido en un negocio exitoso con los equipos más modernos. Danny empujó las chirriantes puertas del gimnasio a las 7:30 de la mañana.

—Danny —dijo Dave con naturalidad sin levantar la vista del mostrador de recepción.

—Dave —respondió Danny, disfrutando del ritual de saludo.

—¿Has vuelto para quedarte? —dijo Dave, levantando lentamente la cabeza para mirar a Danny directamente a los ojos.

—Eso parece.

—Mejor que te largues a entrenar entonces. Pareces un blandengue —Dave lo despidió con un gesto de la mano.

Danny se rio. —Sí, señor.

El gimnasio estaba vacío excepto por una joven vestida con licra que se encontraba en una de las máquinas de correr. Seleccionó una lista de reproducción en su móvil y asintió con la cabeza al ritmo de la música, luego puso en marcha la cinta. Mientras trotaba, su coleta rubia se balanceaba de un lado a otro. Danny comenzó a hacer press de banca, disfrutando de la sensación del músculo contra el metal mientras añadía más peso a su entrenamiento.

***

La puerta chirrió al abrirse y un hombre corpulento con una sudadera holgada entró en recepción. Una gorra de béisbol con la visera bajada le cubría los ojos.

—Buenos días. No eres socio, ¿te gustaría hacerte socio o prefieres pagar como invitado? —dijo Dave, levantando la vista del ordenador.

El hombre inclinó la cabeza, mostrando la piel ampollada que cubría el lado izquierdo de su cara. Sonrió de oreja a oreja.

—Sí, como invitado. Estaría bien —Su cabeza se inclinó de nuevo, revelando unos intensos ojos azules. Dave permaneció inmóvil durante un segundo, momentáneamente desconcertado.

—¿Cuánto es? —dijo el tipo.

—Cinco libras, por favor. Y tienes que rellenar un formulario de invitado —dijo Dave, pasándole un portapapeles.

El brazo del hombre se levantó rápidamente y un enorme puño con puño americano se estrelló contra la cabeza de Dave como un tren a toda marcha. Dave salió volando de su asiento hacia la estantería que tenía detrás. Botes de proteína en polvo y barritas energéticas se estrellaron a su alrededor. El hombre caminó tranquilamente detrás del mostrador y alcanzó la cámara de seguridad, apagándola. Dave intentó levantarse, pero el hombre le propinó más golpes en la mandíbula y la nariz. El tipo lo miró fijamente, respirando pesadamente, luego se acercó a la puerta, echó el cerrojo y le dio la vuelta al cartel de Cerrado. El tipo se echó la gorra hacia atrás y se dirigió al gimnasio.

***

Danny había llegado a levantar 110 kilogramos. Ahora estaba sentado mirando al frente mientras recuperaba el aliento. En la pared del fondo, junto al soporte para sentadillas, había una ventana que daba a la recepción. Los botes, aperitivos y bebidas de las estanterías estaban desordenados, y no había señal de Dave. Se le erizó el vello de la nuca mientras su sexto sentido se activaba. Percibió movimiento en su visión periférica. Acercándose rápido. Enganchó los talones en la base del banco y empujó hacia atrás con fuerza, deslizándose hacia abajo. Una pesa de hierro fundido se estrelló contra el borde del banco. Había fallado la cabeza de Danny por milímetros, partiendo en su lugar el vinilo y el acolchado hasta el armazón metálico. Por encima se alzaba un rostro enloquecido y cicatrizado. Snipe. Danny dio una voltereta hacia delante y chocó dolorosamente contra un soporte de mancuernas. Miró hacia atrás. Snipe agarró una larga barra de acero de una de las máquinas de polea y se abalanzó sobre él rápidamente.

—Es hora de ajustar cuentas, Pearson —gruñó.

Todo hombre tiene un instinto de lucha o huida cuando se encuentra acorralado. El de Danny era luchar. Agarró una mancuerna del estante y se lanzó hacia delante mientras Snipe daba un golpe con ambas manos. Se produjo un estruendo formidable cuando la barra chocó contra la mancuerna, dejándolos inmóviles durante una fracción de segundo. Danny, el primero en recuperarse, se giró hacia un lado y propinó dos golpes rápidos y potentes en los riñones con su mano libre. Deberían haber derribado a un elefante, pero Snipe solo se dobló ligeramente hacia un lado antes de volver a balancear la barra con rapidez. Le alcanzó en uno de los hombros, lanzándolo sobre un banco hasta un montón de pesas apiladas. La mancuerna salió volando de su mano, chocando ruidosamente contra una elíptica. Ignorando el dolor, agarró una pesa de acero y la lanzó como un disco hacia Snipe que se acercaba, golpeándole de lleno en el pecho. El impacto empujó a Snipe hacia atrás. La barra se le escapó de las manos al caer, desplomándose entre dos máquinas de remo.

Tres metros detrás de ellos, la mujer seguía corriendo en la cinta, con auriculares puestos, ajena al caos que se desarrollaba a sus espaldas. Danny se lanzó hacia delante, asestando una patada a la entrepierna de Snipe que lo hizo deslizarse hacia atrás. Gimió y rodó entre las bicicletas estáticas antes de ponerse en pie, ligeramente encorvado. Su rostro era una mezcla de dolor, furia y locura. Con un rugido ensordecedor, levantó una bicicleta estática completamente del suelo y la arrojó contra Danny, alcanzándolo en mitad del torso y enviándolo a volar contra el estante de mancuernas. Los implacables trozos de metal se clavaron en su espalda y costillas. Impulsado por la adrenalina, Danny agarró una mancuerna y corrió hacia una máquina de remo. Saltó desde el asiento y estrelló el peso metálico con fuerza en la cara de Snipe. La nariz de este explotó en una fuente de sangre mientras se tambaleaba hacia atrás sobre la cinta vacía junto a la mujer que corría. Ella miró horrorizada la figura ensangrentada de Snipe. Irguiéndose de golpe, Snipe sacudió la cabeza y la miró. Sonrió y le plantó un puñetazo en un lado de la cabeza, destrozando los auriculares. Ella rebotó contra las barras laterales de la cinta como una bola de pinball y perdió el equilibrio. Su cuerpo golpeó con fuerza la base, que la catapultó fuera de la máquina dejándola hecha un ovillo.

Danny no se atrevió a darle ventaja a Snipe. Le lanzó otro puñetazo revestido de hierro a la cabeza, pero Snipe se movió rápido, esquivó el golpe y le propinó un codazo en las costillas. Lo siguió con una abrasadora combinación de golpes a los riñones y las costillas. Danny sintió cómo el aire abandonaba sus pulmones. Snipe lo levantó por la cintura y cargó hacia delante, estrellando la cabeza de Danny contra una barra que colgaba de un cable de la alta multigimnasio. Lo dejó caer sobre la máquina con un doloroso crujido en la torre de pesas. Con la cabeza dándole vueltas, Danny intentó mantener los brazos levantados mientras Snipe le llovían puñetazos.

—Ya no eres el puto niño de oro, ¿verdad?

Con los antebrazos arriba, Danny intentó bloquear.

—Diez putos años he estado esperando esto —dijo Snipe—. Tendrías que haber visto la cara de tu mujer y tu hijo cuando pasé con el camión por encima de su coche. Una puta obra maestra.

Un entumecimiento invadió a Danny al escuchar esas palabras. Miró a su izquierda y vio el pasador de bloqueo en la torre de pesas del multigimnasio. La furia reemplazó al entumecimiento mientras arrancaba el pasador y lo clavaba en la parte interna del muslo de Snipe.

—¡Joder! —Snipe soltó la pesa mientras gritaba y se agarraba el muslo. La barra de la máquina había caído al suelo cuando Danny sacó el pasador. La recogió y la estrelló contra un lado de la cabeza de Snipe, después enrolló el cable alrededor de su cuello y retorció la barra por detrás. Snipe arañaba desesperadamente el cable mientras Danny saltaba sobre la torre de pesas. El cable tiró de Snipe hacia arriba como un muñeco de resorte mientras volvía rápidamente a la máquina. Danny se agachó y volvió a insertar el pasador ensangrentado en la parte inferior de la torre, enganchando todas las pesas y su propio peso corporal al cable que rodeaba el cuello de Snipe. El cable se tensó, hundiendo se en el cuello de Snipe mientras bailaba de puntillas. Su cara se puso roja, las venas se hincharon mientras gruñía intentando meter aire en sus pulmones. Se retorció y agarró el cable por encima de su cabeza. Luego, con ambos pies en el lateral del multigimnasio, empujó, levantando a Danny y la torre unos treinta centímetros del suelo. La escena se detuvo como congelada. Los ojos de Snipe, llenos de furia, se clavaron en los de Danny. Su cara se tornó púrpura y sus dientes rechinaban de odio. Danny empujó con más fuerza contra la parte superior de la máquina, forzando la torre a bajar de nuevo y haciendo que el cable se clavara aún más en el cuello de Snipe. Observó cómo las diminutas venas en el blanco de los ojos de Snipe se rompían. Finalmente, la montaña humana se derrumbó y su cuerpo quedó inerte.

La torre de pesas chocó con un estruendo en su posición final y el silencio inundó la sala.


SETENTA Y CUATRO


Caminaba lentamente a través de la entrada con verja del Cementerio de la Ciudad de Londres. El verde exuberante del alto dosel de árboles contrastaba intensamente con los tonos grises, crema y blancos de las lápidas. Llegó hasta la familiar lápida con una cruz de piedra ornamentada, luego giró y avanzó por la larga hilera. El brillante sol estival y el canto de los pájaros intentaban elevar su sombrío estado de ánimo. Se detuvo frente a las dos tumbas que conocía tan bien y se agachó. En una colocó un coche de juguete; en la otra, un jarrón nuevo con vibrantes lirios tigre. Estirando el brazo, deslizó la cinta azul sobre la esquina de la lápida. La medalla tintineó contra la dura superficie. Permaneció allí un rato, sumido en sus recuerdos, luego se dio la vuelta y regresó por donde había venido.

***

Un poco más allá, el jardinero le observó marcharse. Intrigado, se acercó para ver qué había colgado aquel hombre en la lápida. Leyó las inscripciones:

Sarah Ann Pearson Amada Esposa y Madre Te Amaré Por Siempre

Timothy Robert Pearson Amado Hijo, Nunca Te Olvidaré

Estirándose, inclinó la medalla hacia él: un marco de águilas doradas rodeaba un pentágono rojo con una estrella blanca superpuesta. En el centro, un círculo azul albergaba trece estrellas doradas.

Buscó con la mirada al hombre que la había dejado, pero ya se había marchado.

***

Danny caminó hacia las puertas en dirección a la mujer sentada en un banco. Ella se puso de pie cuando él se acercó y sonrió para tranquilizarlo.

—¿Estás bien, Danny? —dijo ella. Con una sonrisa melancólica, él le tomó la mano. —Sí, estoy bien. Vamos a casa.


POR FAVOR, POR FAVOR.
DEJA UNA VALORACIÓN PARA EJECUCIÓN DE LA FE


Como autor independiente autopublicado, no puedo enfatizar lo suficiente lo importantes que son vuestras reseñas de Amazon para dar a conocer mi trabajo.

Me encanta escribir estos libros para vosotros, lleva meses de arduo trabajo crear cada uno. Así que, por favor, tomad unos minutos para hacer clic en el enlace del libro, desplazaros hacia abajo hasta las reseñas y dejar una breve reseña o simplemente calificarlo con estrellas.

Muchas gracias

Stephen Taylor

Pulsa para reseñar Ejecución de La Fe


ELIGE TU PRÓXIMA NOVELA


Sangre Sobre Londres

La mafia londinense choca con la mafia rusa. La muerte y la violencia aumentan, poniendo a la familia de Danny en peligro. Danny Pearson tiene que acabar con la guerra, antes de que mueran más miembros de la familia…

Ejecución de La Fe

Terroristas y asesinos mercenarios conspiran para cambiar el equilibrio del poder mundial. ¿Podrá Danny Pearson detenerlos o será esta su perdición...

Quién Ostenta el Poder

Mientras una organización secreta mata, corrompe e influye en su camino hacia la dominación global. Danny Pearson debe detenerlos a ellos y a su letal asesino chino en su aventura más peligrosa hasta la fecha...

Vivo Hasta Que Muera

Cuando los recortes gubernamentales amenazan al proyecto Dragonfly. El General Rufus McManus toma medidas directas para asegurar su futuro. Infiltrado en las profundidades con su vida en juego, ¿podrá Danny sobrevivir lo suficiente para llevarlo ante la justicia…

Deporte de Reyes

Cuando el viejo compañero del SAS de Danny desaparece, la unidad de Danny se reúne para encontrarlo. Cuando siguen el rastro de Smudges se encuentran en el lado equivocado de una operación internacional de contrabando de drogas y el deporte de reyes, una cacería exclusiva de naturaleza mortal...

La Sangre Corre Hondo

Hace cinco años (Vodka Sobre Londres) la mafia londinense chocó con la mafia rusa. La muerte y la violencia aumentaron, poniendo a la familia de Danny en peligro. Danny Pearson acabó con la guerra, o eso pensó…

Orden de Matar

Cuando el multimillonario australiano Theodore Blazer se aprovecha del mundo hiperconectado de hoy con intenciones siniestras, Danny viaja al otro lado del mundo para evitar que el mundo se desmorone.

Sin Límite Superior

El periodista David Wallace es asesinado cuando intenta descubrir la identidad de un traficante de armas conocido como el Lobo, la unidad del SAS de Danny Pearson también está intentando impedir que el Lobo venda armas a los talibanes. Cuando se acercan, el Lobo desaparece para siempre, o eso pensaban…

No Dejar Nada al Azar

Cuando el mejor amigo de Danny, Scott, desaparece de su habitación de hotel en Brasil, Danny hace todo lo posible para encontrarlo. La búsqueda lo lleva al corazón de Colombia y a las garras de un barón de la droga conocido como El Diablo.

Muerto No Enterrado

Snipe ha vuelto, despertado de su coma y sin recuerdos de los últimos años. Cuando la instalación lo reacondiciona y lo pone a trabajar, todo está bien hasta que su memoria y su locura regresan.

Hasta Que la Muerte Nos Separe

Danny, su mejor amigo Scott y sus viejos compañeros del SAS viajan a Benidorm para su despedida de soltero, ¿qué podría salir mal?

Enemigo en la Puerta

Desilusionados con el gobierno, el estado del planeta y sus perspectivas de futuro, un grupo de estudiantes universitarios de élite del país toman cartas en el asunto. Con dinero, poder y conexiones, inician su campaña de terror volando el pub Red Lion en Parliament Street.

Cueste Lo Que Cueste

Cuando la hija de Fergus, el viejo amigo del SAS de Danny, Kirsty, es secuestrada por una banda de tráfico de personas eslovena, Danny, Chaz y Scott acuden en su ayuda.

Comprar Ahora en Amazon


ACERCA DEL AUTOR
[image: ]


Stephen Taylor es un exitoso escritor británico de thrillers. Su serie best seller en Amazon, Danny Pearson, ha vendido más de 250.000 copias y ha deleitado a los amantes del género de thriller de acción y aventura. Antes de convertirse en novelista, dirigía su propio negocio instalando equipos audiovisuales para hogares y empresas.

Al acercarse a los 50, Stephen escribió el libro que siempre había querido. Ese libro fueEjecución de Fe. Una montaña rusa trepidante y llena de acción que no se toma a sí misma demasiado en serio. A la gente le encantó tanto el libro que escribió una precuela, Vodka Sobre Hielo de Londres. Debido a la cronología, este se convirtió en el primero de la serie de thrillers de Danny Pearson.

Nacida de su amor por los libros de thrillers de acción: Jack Reacher de Lee Child, Mitch Rapp de Vince Flynn y Victor de Tom Wood, sin mencionar su amor por las películas de acción como Die Hard, el Bond de Daniel Craig y Lock Stock o Snatch de Guy Ritchie. La serie de Danny Pearson avanza con acción dura y rápida, sin relleno y con una buena dosis de humor.
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